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PROLOGO 

Un trabajo de tesis es, sobre todo, resultado del esfuerzo personal 

del interesado, pero corno toda obréJ intelectual también se debe al apoyo 

de muchas personas que colaboraron de diversas formas. En este sentido, 

eterna será mi gratitud para la maestra Ana María Cordero, quien con su 

experiencia y amplios conocimientos supo clarificar mis confusas Ideas, 

orientándome, faci 1 i tándcme valiosos mtacrla1cs y sobre todo, cornpren .. -

dlendo mis letargos y mis largas ausencias. 

Agradezco Infinitamente el apoyo moral, franco y bondadoso de lnda­

leclo Agui lar y Gustavo Figueroa, entrañables amigos, bajo cuyas miradas 

y valiosos comentarios, este trabajo fue adquiriendo forma; hicieron su­

yas mis congojas ante los tropiezos y prendió en el los e1 entusiasmo .. _ 

frente al más pequeño acierto. 

Qu 1 en ha ere T do en nosotros a pesar de las advers 1 da des y 1 as ha 

compartido, y Jamás ha dudado ni por asomo de llevar a feliz término -­

nuestro prop6slto, merece no sólo gratitud sino la más alta veneraci6n. 

Sin Magdalena, mi esposa, y todo lo que ella representa para mí, este ..... 

trabajo no hubiera sldo posible. 11 En torno a la Ascensión y la Asuncl6n 11 

nos pertenece como un tercer hijo. 
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INTRODUCCION 

Las Investigaciones que, orientad,,. por ta poética moderna se han 

hecho, asT cano su utilidad pedagógica, et rigor de su metodotogTa, 1os 

sorprendentes ha 11 azgos a que ésta nos conduce, const 1 tuyen uno de los 

tmpulsos para Ja reallzaci6n de esta tests; otro fue, por supuesto, el 

conjunto de extrañas sensaciones que Ta obra poética de López Velarde 

siempre me produjo, el anhelo de expllcar de rnanera clara, objetiva y 

racional un texto subjetivo por excelencia, pues después de sucesivas 

lecturas emocionadas, deviene la lnevl table pregunta : lQué secretos 

contiene ese texto para emocionarme?, lcómo está lograda la música, .. 

el ritmo, las Imágenes, si el poeta está trabajando con palabras? 

La poesía de López Velarde ha sido ampllomente estudiada con dlfe· 

rentes ángulos, Intereses, puntos de vista y finalidades. Nuestra apor­

tación consistirá en someter al rigor del análisis, a ta luz de ta poét.!. 

ca o ciencia 1 Iterarla, el poema ºLa A~cens16n y la Asuncl6n 11
, ya que 

en la actua 11 dad ninguna de sus crea et enes ha s 1 do es tud 1 ada con es ta 

lnclinacl6n, que toma en cuenta además, todos sus planos. En este marco, 

no se pretende dar un juicio deftni tivo acerca de dicho poema, sino -­

mostrar las virtudes del texto y demostrar el predominio de la función -

poética. 

Puesto que la ciencia llterJrla no sólo afirmo el secreto estético 

sino que se enfl la a su demostracf6n, explicar dónde se encuentre: y cáno 

se mantflesta, me propongo demostrarlo a partir del estudio de este 

poema que tiene una compleja organización verbal, apretada textura, y en 

el que se nota el dominio que el poeta había logrado en el manejo del -

Instrumento lingüístico y la estrecha relación entre su compllc3d.:i persE_ 

nalldad y esta joya poética que es en sí misma todo un mundo mist€rioso, 

Inquietante, rico en significados y a la vez, síntesis, prototipo de la 

poesfa velardeana y sobre todo de la perfección logrado en su última 

etDpa. 



He dicho rico en significados. Con esta aflrmacl6n queda claro que 

en la parte m&s Importante del estudio ("En torno a la Ascensión y la 

Asuncl6n"), aunque estará centrado en el texto y partir§ de él, no des­

carta ta posibilidad de echar mano de lo externo, de lo funcional, y no 

s61o de lo estructural, cuando las necesidades as! to requieran. 

lC6mo puedo saber si un texto es o no literario?, es una pregunta 

que con bastante frecuencia se plantea el estudiante de 1tteratura, aún 

de niveles universitarios. Las respuestas son múltiples pero la mayoría 

Incoherentes y desordenadas¡ las más prefieren otorgar a la lntulc16n -

un papel preponderante, ante la falta de los arg1.111entos más elementales. 

Estoy convencido de que no podemos confiarlo todo a la Intuición, a ta 

primera Impresión; debemos acudir cada vez más a la ciencia literaria 

para proveernos de los lntrumentos de aprendizaje suficientes a fin de -

determinar y explicar por nuestra cuenta, con objetividad y pruebas vis.!. 

bles, al margen de propagandas dudosas, si un texto tiene o no valor --

1 Iterarlo, reduciendo en gran medida los posibles engaños en que corre-­

mes el riesgo de caer. 

Frecuentemente se piensa que el poeta es un ser misterioso. dotado 

de cualidades únicas, fuera del alcance del común de los humanos. Algo 

hay ..Je raz6n en el to. Pero no debemos olvidar que el poema es también -

resultado del trabajo, la dlsclpl lna y el rigor, y que con rigor y dis­

ciplina podemos llegar a su conocimiento a partir de la lnvestlgac16n, -

desmontando paso por poso, el andamiaje que hizo posible tan exquisito -

producto verba 1. P 1 en so que 1 a ut i 11 dad pedagóg 1 ca que ti ene 1 a e lene 1 a 

literaria, es en nuestro país un rico filón aún no debidamente apreciado 

·t menos aún aprovci:hado por Ta ense~anza de t.:i 1 lteratura. 

La lectura atenta de Ja obra poética de lópez Velarde me indujo a -

varias conclusiones previas que constituyeron la hipótesis Inicial. Sus 

tres llbros de poesía son cano tres escalones cuyas superficies horizon-



tales est&n, en muchos aspectos, muy alejadas unas de otras, sobre todo 

por avances en el estilo, elaboración, sustituciones cada vez más refln!!_ 

das y sutiles, así como abordamiento distinto de los temas, hecho provo­

cado por el acercamiento a lecturas del momento, provistas de mayores -

audacias poéticas. Pero al mi!:mo tiempo, en otros aspectos dichas supe_i: 

fletes son tan equivalentes que se tocan las frentes con familiaridad, 

Al detectar que la obra poética de L6pcz Velarde no es e,férica -­

sino pol lédrlca, donde muchas de sus caras colnclden en más de un aspec­

to, pero que al mismo tiempo son radicalmente distintas entre sr, elegí 

una de esas superficies pertenecientes a El son del corazón, su tercer .. 

escalón¡ se trata de demostrar por un lado que éste forma parte de todo 

un sitema poético general, por otro, sus cualidades Intrínsecas que lo -

sostienen por sí mismo como un objeto bello. 

El mensaje poético es pal isémicq¡altamcnte connotativo, ambigt10, -­

subjetivo¡ a cada lector en un momento y Jugar determinado puede sugerl_i: 

le significados distintos a los demás, quizá todos muy lejanos de lo que 

el autor tuvo intcnci6n de decir; sin embargo, a partir de la lectura -

cuidadosa, el acercamiento u la vidu 1 obrc'.l, estfmulos afectivos, intele.E_ 

tuales, sociales, históricos de su creador, puede llegarse a un acerca-­

miento cada vez más certero, sin pretender una descodificaci6n absoluta. 

En un texto artístico la descodificaclón siempre será incompleta, debido 

a la carga cf".1otiva; pero debe qucdcr claro que la finalidad d~ estudios 

como éste es más bien descubrir dónde radica su secret:o estético, 

aunque para el lo tenga que auxiliarse, entre otras cosas, de la interpr~ 

taci6n. 

Para llegar al objetivo central que nos hemos trazado no nos limita 

mas sólo a la circulación interna del texto, sino que acudimos a cuantos 

factores contextuales, externos al mismo nos han sido útiles. 

/ 
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A1 tomar la metodologTa de la ciencia literaria orientamos nuestro 

trabajo exactamente en un proceso Inverso al que genera !mente han segul-

do otros Jnvestlgadores ill estudiar la obra de Ramón López Velarde. 

Et los abordan un tema; para apoyar sus .u~oitHl1lit-"OSS üCUdcn a fragmentos / 

de toda su produce i ón. En nuestro caso en camb 1 o, se e 11 g i ó un poema 

completo para explicarlo desde todos los ángulos posibles y a partir de 

los resultados, decir en qué consiste el sistema poético velardeano (ya 

que el estilo, tem;is, estética, personalldad, anhelos, etc. están ahí .... 

presentes) c6mo se da el predominio de la func16n poética, aunque prevl!!_ 

mente nos acercaremos a la vida, obra, atmósfera literaria de su tiempo, 

asf como sus inclinaciones y preferencias estéticas. 

Al realizar un trabajo es indispensable el conocimiento y la clara 

exposlc16n de la teoría en que éste se apoyará. Por el lo consideré Tm .. 

portante dedicar el primer capítulo a resumir los postulados más sobres!!. 

llentes de la ciencia literaria, aclarar términos, cl;:irlficar objeto de 

estudio, esbozar orientaciones dentro de la misma, así como postbles Ve_!! 

tajas y utilidad. 

El poema es resultado de múltiples factores. Cuando a él nos acer .. 

carnes asistimos no sólo a un conjunto de palabras selcccionad.:is y organl 

zadjts cuidadosamente por su creador, sino a la aprehensión de instantes 

únicos en la vida psíquica, social e lnteJpctual de quien lo produjo. 

Hay factores internos y externos que interactúan. Oe ahí que hayamos de­

cidido Incluir un capítulo con tres apartados al hablar del moécrnlsmo, 

vida, obra y estética de Ramón López Ve larde, pues aunque el estudio se 

centre en un solo poema, su mejor comprensión dependerá en gr;in medida 

del conocimiento del entorno intelectual del poeta, así como de toda su 

vida, su obra, lnc:inaclones y c.onviccione;. artísticas. 

Una vez conocido el marco teórico que sustcntilmos y ubicado el poe­

ma en la vida, obra general y marco histórico, estamos en poslbi lidades 
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de abordar el an&llsls. Al hacerlo, procuramos Ir paso a paso, Inician­

do con la métrica, penetrando luego en los diferentes planos llngUfstl·· 

cos y el artlflclo que hay en cada uno de ellos, a partir de la localiza 

e f 6n de sus res pee t 1 vas metábo las, Desembocaremos 1 uego en 1 a búsqueda 

de aquellos que dentro de la semiótica general del poema, sean algo más 

que signos lingüísticos con posibilidades pollsémicas, es decir, aquellos 

que dentro de la tradición cultural y poética de Occidente representan .. 

sfmbolos, agregando así al poema, elementos hasta cierto punto esotéri-­

cos y como éstos se Integran al poema dándole fuerza expresiva, slmbóli 00 

ca y quizá, en cierta forma Imprimen algo de ese matiz misterioso del .... 

que tanto se habla al referirse a la poesía. 

Por último, elaboramos un cuarto capítulo en el cual tratamos de r~ 

forzar lo dicho en los tres anteriores, vcJl iéndonos de los estudios que 

sobre su poesfa se han hecho, as f como de citas sacadas de la propia 

obra velardeana. Es aquf donde señalamos las amplias relaciones entre -

toda su obra y 11La Ascensión y la Asunclón 11
; es aquí donde explicamos en 

qué consiste lo velardeano, así cerno el sistema creativo personal, toma~ 

do los resultados que obtuvimos del análisis del poema. 
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CAPITULO 

MARCO TEORICO GENERAL 
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En el presente trabajo pretendo estudiar la poesra de Ram6n López 

Ve larde bajo et rigor de Ja ciencia 1 iterarla. Por tanto, creo necesa .. 

ria hacer un esbozo de lo que en la actualidad se entiende por ciencia 

literaria, las divergencias que al respecto h~n expresoda los distintos 

autores asT como las diferencias exlstentt<; entre .Jnálisis 1 Iterar íos, 

lmpreslonfstas y cfcntíflcos, objetivos y subjetivos, lntratextual€s y 

contextuales, etc., a fin de exponer el método, la terminología y la 

orlen tac 1 ón que tendrá e 1 trabajo, así como ci1d1:i uno de sus apartados. 

César González? al citar a Ledriere, clasifica las ciencias en far.. 

males, dentro de las cuales incluye a la lógica y a l~s matcmátJcas, em­

pTrlco ... formales, quedando Incluidas entre otras la químfca y la físlca,­

y por últJmc, las hermenéuticas, que son las ciencias de la lnterpreta-­

clón. En estas últimas, el signo mismo se convierte en objeto de estu­

dfo: es dectr, no sólo es signo de otra costi !;inc· una realidad que debe 

estudiarse en sT misma, pero además es portador de significado. 

Es claro que los estudios de un texto 1 j tcrario no corresponden a -

las ciencias formales, su Jugar está entonces dentro de las ciencias de 

la lnterpretaci6n. En Ja actualldad podríamos señalar dos tendencias -

muy claras en cuanto al estudio de los textos literarios: los que pre-­

tenden ser objetivos, que trabaj.:rn bajo un rigor y un método, a la luz 

de una teoría, elementos éstos proporcionados por la lingUística y la -

poétlca¡ pretenden trabajar con un rigor cientrfico a purtir del establ!: 

cimiento d"! l~ycs generales de las qut: cada texto particulílr es producto, 

leyes ccrrunes a partir de las cuales intentan deo::.cubrlr en ellos lo llt.!: 

rario. Otros en cambio son producto de:: una impresión, dE: un estado emo­

tivo, individua!, es el sujeto que .Jctúa e:nocianad0 sobre un ooje":.o be-­

lle que n~- le lnteresil analizar científicamente sino que su~ iui:::ícis se­

rán producto éc Ja imprc5lón, de ia conmoción c!e los sentidas; no ínter.­

tan explicar de manera concreta el texto, sino producir otro texto que -

por su tono febri 1 y entusiasta motive a los lectores al acercamiento ,1i 

primero. 
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Pretendo ubicar mi trabajo dentro de la primera tendencia, de la -

cual a contlnuaclóll haré un breve res<J11en, 

F.o la actual ldad se han hecho trabajos sobre la literatura que se 

niegan .a ser sólo critica o Interpretación y han recibido varios nombres~ 
tcorTa literaria, ctencla literaria, ciencia de la literatura, poética.­

Veamos ahora c6rno cxpl lean dichos conceptos ·algunas autoridades en la fil! 
ter Ja, 

Para Reman Jakobson3 la poética es Ja parte de la 1 Jngüísllca que -

trata de la funct6n poética en sus relaciones con las demás funciones -­

del lenguaje. Roland Barthes4 dice que ciencia de la literatura es un -

discurso general cuyo objeto no es uno sino la pluralidad de sentidos. -

Por su parte los formali~.t;::is rusos, primeros en habl¡:¡r ée teoría de la -

1 lteratura, aseguran que l::: <"¡uc los caractcrlzn es el deseo de crear una 

ciencia literaria autónaníl, a partir de las cualidudes intrínsecas de .... 

los materiales literarios,5 

Por su parte Todorov, otro de los investigadores que han trabajado 

en este sentido, asegura que 11 no hay una ciencia de la literatura sino 

una ciencia l lterarla' 1
• Af.Jrega que qulz& la poétic.::i esté 1 lamada a de­

sempeñar un papel de transición, es decir, tal vez sea un escalón lndls­

¡iens4able para llegar cJ la ciencia. H.:-iy que ugrcgar tnmbién que Todoro11 

utiliza el tén~ilno 11poética 11 para refcr:L_,c a tod.:i la literaturn -;ca o -

no en verso.6 Por su part(; r'\lfonsc Reyes establece siete fases diferen­

tes en les estudios literarios¡ 6stas, en orden progresivo, irán acer-­

cándose cada vez r;i,ís al sentido del texto, y íl un juicio responsable. De 

es.tas s.lelt fase~ 1) más pared do a la clcnciil 1 itcrari.::i es el juicio, -

que es 11 unJ cstim~ .'3n de la obra, pero no a la rn:mcrn c;:iprichosa '! emo­

cional del lmprcsic•.lismo, sino objetiva, de dlctLi'T'en ftna\ 11 ,i Este ha 

de tomar en cuenta todos los valores extraliterarios pero enfocar-se de -

preferencia al l iteraric. 11Sltúa la obra en el cuadro Ce todos los va lo 
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res h1.m1anos, culturales, literarios ... fllos6flcos, morales, políticos y 

educat lvos. , •118 

Expuestos y el ad f 1 ca dos estos conceptos respecto de 1 o que cada -

uno de dichos autores entiende por clenc1a literaria, sea cual fuere el 

slgnlftcante que utilice para designarla, es tiempo ya de declarar que 

en el presente trabajo uti 1 Izaré el término 11poética 11 en el mismo senti­

do que Jakobson lo hace, es decir, como la parte de la 1 lngUfstlca que -

trata de Ja funcl6n poética, en sus relaciones con las demás funciones 

del lenguaje. 

No entraré aquf en disertaciones acer:.:a de la clentiflcl.dad o no 

cientificidad de dicha disciplina, pues no es el objetivo del trabajo.­

He Interesa aclarar, por ahora, que para el siguiente estudio segulré el 

método de Jakobson. las razones irán siendo expuestas confonne avance .. 

este marco teórico. 

Otro de los aspectos que me interesa precisar es el referente a las 

diferencias existentes entre explicaciones cientfftcas y no científicas, 

referentes al texto poético, qué ventajas a mi juicio tiene el primero -

sobre el segundo o qué carencias tiene éste para que seri rechazado en el 

presente cscrl to. 

Jakobson rechaza los estudios correspondientes a lo que l l.Jmamos -­

crftlca literaria porque son confusos y subjetivo~ debido a la vaguedad 

terminológica, y esto, dice, impide la descripción de las bellezas in-­

trfnsecas de la obra. Por ello es necesario h.Jcer unc1 ciare disrinclón 

entre crTtica y estudios literarios; éstos, con la poétic~ en primeri.i -

fila se ocupJ:--1, Jo mismo que lü JingUi'stica, de dos grupos de problf:mas: 

problemas sinc.rór.icos y problemas discrónicos. Como vernos, Jakobson9 se 

auxilia aquí de la lingt:ística para rrovccrse de un lenguajP. científica­

y emplear con precisión su ternlnología tanto en el desnrrol lo de su tra 
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bajo, te6rlco como en los estudios que él mismo real lz6. 

También Todorov, en el mismo sentido, rechaza la critica. Roland 

Bar'thes, por su parte, distingue dos enfoques: "ciencia de la 1 lteratu­

".ª" .corno ·un. d f scurso genera 1 cuyo objeto no es un sentido en espec la 1 

,sino la pluralidad de sentidos de la obra, "crítica literaria" que 

se asume abiertamente a su propio riesgo, con la intención de dar a la 

obra un sentido particular. 

La crftlca pertenece al mundo de la interpretación. Pero le confu .. 

slón entre lnterpretac16n y ciencia, según Todorov, queda quebrantada 

por 1a poética: no se trata de nombrar el sentido sino de c:~~?Cer las 1~ 

yes en la literatura misma y no en estudios psicológicos, hlst6ricos, ..... 

biográficos, sociológicos, etr:., como pretende la crftlca. Por ello la 

poética es un enfoque de la literatura a la.vez "abstracto" e 11 lnterno11
• 

Sin embargo. Todorov asegura qut hay relación de complementarledad entre 

la lnterpretac16n y la poética. La interpretación, pcira él, an­

tecede u sucede al mlsmo tiempo a la poética. 

Este mismo autor distingue dos actitudes cuando se habla del tcxto­

llterarlo: en la primera el texto mismo es un objeto de conocimiento su­

ficiente; de acuerdo con la segunda cnda texto particular es considerado 

como "'la manifestación de una estructura abstrt:1c.ta. A la primera actitud 

el autor la llama lnterpretac16n {también conocida como exégesis, comen­

tarlo, explicación de texto, análisis o simplemente crítica). La lnter­

pretc:.:ci6n se define por aquello a lo que opuntil 1 que consiste en nombrar 

el sentido del texto examinado. "Consiste en hacer hablar al texto con 

otras palabras". 10 

Con las afirmaciones de los autores arriba mencionados podemos ha­

cer ya dos distinciones perfectamente claras y precisas respecto u los -

trabajos que se rca1tzcn y cuyo origen es un texto llamado literarto.Por 

una parte los textos que corresponden a lo que : lamamos crítica, lnter--
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pretac16n, comentarlo, exégesis, explicación de textos¡ se caracterizan 

por su punto de vista personal 1 subjetlvo, impresionista; los juicios -

ahf emitidos son todavTa producto de la emoción y no hay en ellos rigor 

c1entffico ni método unlficado 1 con frecuenc.iii se trata de textos cuyas 

Intenciones son más bien estéticas que clentTf!c.a:;. Por otra parte ten~ 

mas aquellos que resultan de un anál lsis riguroso, de un método tendien­

te a unlficarse 1 hacia una teorfa literari.a¡ har :.>i.Jrgido de las pro¡,...ies­

tas realizadas en los años sesentas por los estructurallstas¡ se caract.::, 

rizm por un trabajo teórico a su vez bJsado en lu 1 :ngUística¡ se incll 

nan por dar preferencia al estudio del texto en sí mismo, sin dar Impor­

tancia a lo contextual, buscan lo "llteraric11 en él a partir del establo!:, 

cimiento de leyes generales surgidas dc!a 1 lteratura misma, preter¡den -­

ser objetivos y mostrar lo literario en cada texto¡ los diferentes nom­

bres que recibe son "poétlca 11
, 

11 teorfa 1 lteraria", 11clencla de la liter! 

tura". A la luz de este segundo concepto es que intento hacer el análi­

sis del poema de Ramón L6pez Velarde. En este trabajo emplearé el térml. 

no "ciencia literarla 11 o 11poétlca 11
, salvo si se trata de hacer referen­

cia a algún autor que la designe de otra maner<.i. 

Ahora bien, si pretendemos ublcarno!: dentro de un campo cientffico, 

creo Indispensable mencionar por lo menos cuál es el oOJcto de estudio .. 

de la clenci.'.l literaria, para lo cual seguiré apoyándome en este selecto 

grupo de autores que he venido citando, Lamentablemente no hay un con ... 

senso definitivo al respecto, pero algunos de los trübajos rnás sobrcsa- ... 

1 lentes, sobre todo los de Todorov, Barthes y J<Jkob~on nos dan lo que • 

considero las Jcfr•as más acertadas al respecto. 

Según Todorov! 1 el objeto de estudio de la poéticd está constitui­

do por cierto tipo de estructuras 1 ingüístlcas (fonológlcas 1 stntácticas, 

semánticas, etc:.), no es la obra liter<!:ri.;:, mt~ma; lo que ella interroga 

son las propiedades de ese discurso literario. Se preocupa de la liter!! 

rledao. 
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Para Roland Barthes, et objeto de estudio de la ciencia 1 lterarta 

no es un sentido en especial sino la plura11dad de sentidos de la obra. 

Van Oljk considera que el objeto de estudio de la poética no es ta 

literatura sino su sistema.12 

Jakobson y Todorov coinciden en afirmar que el objeto de estudio de 

la ciencia literaria no es la literatura sino su llterarledad. Pero -

Jakobson va más allá, asegura que 11 la poéttca o ciencia literaria se OC.:!, 

pa de la funcl6n poética no sólo en"poes(a, donde dicha func16n ocupa un 

lugar predominante por enclll'a de las demás funciones del lenguaje", sino 

también fuera de la poesfa donde una u otra función están por enc1ma de 

la func16n poéttca. La literarledad, entonces, se demostrará, se descu .. 

brlrá al poner en evidencia el predominio de esta func16n sobre las -

otras del lenguaje. 

La llterarledad estará dentro del predanlnlo de la función poética, 

que a su vez es producto de un slstema. Lo que la poética Interroga son 

las propiedades del discurso 1 iteraría, a partir del cual se descubrirá 

la llterariedad. No s6lo se trata de conocer las representaciones espon­

táneas que de él se desprenden, sino conocer las obras en sí mismas, su 

cstr:uctura, lo que tienen de específico, se trata de explicarlas sln pe!. 

der de vista los objetivos f.undamenta les; la funclón poética y la 11 ter!_ 

riedad. No se trata de e~tudi.Jr L:i c.~irt: sino las virtualidades del dis­

curso literario, na se trata de responder a qué es la literatura o que -

debe ser, sino de buscar qué es le específico de la 1 iteratura, las le­

yes Inmanentes a l: ;JOesía. Es frecuente que las operaciones de carga 

de slgnlflcación e.- 1 ·'";1 subyacentes en el discurso; éstas se pueden res­

tituir, descubrir y t·.,pl icar u partir de ciertas huellas o marcas prese!!_ 

tes en la suµcrficic¡ al descubrir, analizar y e>:plicar esas marcas pa­

ra ponerlYs ri la vlstd nos cstilremos acercando o? Jj] 1 iterariedad, Esto 

es Importante si tor.;amos en cuenta que el poema se caracter i ~a por su 
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polllsotopfa (que es la que designa el hecho de que el texto rompe con 

la ley de lsosemla o coherencia semántica que rige el discurso meramente 

lnformattvo). La ciencia literaria, a diferencia de la crítica no sólo­

afirma el secreto estético, sino que se enfila a su demostración, d6nde 

se encuentra y c6mo se manifiesta. 

La ciencia literaria nos brinda la posibilidad de sacudirnos los e~ 

gaftos en que corremos e 1 r 1 esgo de caer, pues en nuestro med lo es pos i-­

b le que un lector no decida por sí mismo si un texto es o no litcrarlo,­

ya que recibe la literatura Institucionalmente a partir de profesores, .. 

libros, crfticos, editores, etc.¡ de esta manera un texto será 11 1Jtera-­

rlo" porque todo este aparato decidió que asr es y es el que le.atribu­

ye valor, sobre todo tratándose de los aparatos económJcos y políticos -

de un pafs. Por eso es Importante ln ciencia l Iterarla, para poner -

en evidencia las huecas afirmaciones provenientes del aparato oficial 

institucional tan estrechamente conectados con los resortes movidos por 

el proceso económico. SI la ciencia 11 terar!a nos. proporctona los lns-­

trumentos indispensables para descubrir y explicar su valor artfstlco a 

partir del discurso en sf mismo, poco efecto harán en nosotros los prop~ 

gandlstas y los mercaderes de la cu! tura, dispuestos siempre a presenta.!:, 

nos como muestras de un elevado rango estético, obras que carecen de él. 

Por último, .deseo citar a uno de los pensadores mexicanos en lo que 

se refiere al desarrollo de la tcorfa literaria, al maestro César Gonzá­

les quien afirma que "El concepto de literarledad es quizá el más sóli­

do para el danlnio de lo literario. Tiene como base los siguientes su­

puestos: 

a) La ciencia de la litera tura o poética es una parte de la 1 ingUísti-

ca. 

b) Considera .1 la obra literaria un acto de co11unicación. 

e) Considera que posee un tipo de enunciados con ciertas cua 1 idades 

intrfnsecas que las .convierten en l itr.rarias11
•
11.¡ 
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Pero de todo lo anterior surge, como siempre, la pregunta obl lgada: 

lpara qué descifrar, explicar, estudiar un discurso, un texto poétlco?,­

lqué caso tiene?, la quién le Interesa? 

Al hablar del objeto de estudio de la ciencia literaria en cierta -

forma la pregunta ha quedado contestada. Sin embargo, ampl taré la res-­

puesta con el fin de expl !car otros ángulos y no sólo el correspondiente 

al objeto de estudio. 

Es común mirar el poema y a los poetas a través de un mlsterloso 

hasta religioso velo, en algún sentldo Intocable, y que en consecuencia 

todo anállsts se estime corno una profanación. Pienso -con Carlos Bouso .. 

ño-, porque asr lo han demostrado serios y rigurosos estudios hechos por 

personas Interesadas tanto ~ri poesfa como en las ctenclas del 1enguaje,­

que 11analtzar un texto no es destruirlo, sino llt".nlnarlo clentíficamente11
• 

contlnGa más adolante : 

"Después de saber que el coraz6n está situado a la Izquierda -

de nuestro t6rax, seguimos pcrclblendo sus latidos¡ y las or­

qufdeas nos parecen tan hermosas como antes de que supiéramos 

la familia en la que se Incluyen. Un hombre siente la belleza 

de ta mujer aunque haya averiguado que el carmfn de su rostro 

.. no es .otra cosa que el color de ta sanure que en él se transp~ 

renta. Sería ridículo creer que ese conocimiento pudiera su-­

prlmir o estorbar el amor que lo vi'.·, Ión de la bel lcza inspira 11 .15 

Cuando se hacen trabiljcs de esta n<lturalcza frecuentemente son rec.!_ 

bidos con desagr;:¡do por la crítica tradicional. Uno de sus principales­

argumentos, segGn A fonso Reyes, es el hecho de que 11 las coagulaciones -

ctcntfflcas del voc:i~ularlo afean el valor estético de la obra y aun pa­

recen disecar un poco la graciosa palpit¿¡ci6n de lo indeciso11 .16 

Es posible que así les parezca, pero una obra de arte siempre los~ 
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rá Independientemente del tipo de estudio que sobre el la se haga. SI la 

obra tiene un valor estético por sf misma, soportará cualquier anál lsls 

y éste no hará sino enaltecerla c:l expl ícar los procedimientos, cual ida­

des, etc., que la han hecho bella; si se trata de un riguroso estudto oE_ 

jetlvo, apegado a la ciencia lltcrarfa 1 lüs ventajas serán muchas, pues­

eliminará el parloteo subjetivo que quizá a muchos anfma y conmueve, pe ... 

ro a pocos enseña, 

Otra raz6n poderosa por la que estos críticos rechazan estos estu .. -

dlos con orientación cientTfica, según vuelve J opuntar Alfonso Reyes, ... 

es que las 11 rcalldildes literarias no convidan ti la precisión al que las 

padece o siente hasta cierto extremo doloroso11 !7y agregn que no se debe 

perder de vista que la 1 lteratura dista mucho de las ciencJ¡;¡s exactas .... 

Es posible que algo haya de razón en algunas de estc:is argumP..ntaclones, -

pt::ro en la mayoría de los casos el rechazo es producto del desconoclmle~ 

to; hay además un trasfondo de dolor al sentir que la ciencia invade te­

rrenos hasta hace muy poco protegidos por el sentido misterioso. 

Centrándonos en el Intento de dar respuesta a nuestra pregunta vea­

mos algunas opiniones : 

Para algunos autores así cano el hombre ~e apresta a conocer e lnt.=, 

rrogar el mundo, también el texto 1 iterarle debe ser conocido e lnterpr!:_ 

tado; Todorov desarrolla con amplitud y profundidad esta idea en su JJ ... 

bro ~!8 que hemos venido citando. El mismo, con base en la idea -

anterior, no5 plantea este punto de la siguiente manera : 

"Se lee un 1 ibro, se desea hablar de él. lQué tipo de hechos 

cabe observar, qué clase de cuestiones se habrán de susci tar? 11 

El mismo <Jutor responde poco después que 

''· •. no se trata de Inventar un orden cano de escoger entre 

1as numerosas poslbf.lidades que nos ofrcccn11 .19 
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En efecto. más adelante veremos que los puntos a anal izar en un te! 

to son mGltlples y difícilmente el estudio de un texto podrá ser total y 

agotar todas sus posibilidades. Pero debemos ser cuidadosos al elegir 

esa posibilidad, elegirla de la manera menos arbitrarla. Esto apoya la 

af 1 rmac Ión ante r 1 or pues to que e 1 texto es una gama de pos 1bi11 dad es t n­

qul etan tes que como el mundo nos hace plantearnos Infinidad de preguntas. 

Ubicado dentro de la crftlca o conentario de textos, para Fernando­

Lázaro Carreter ,:il explicar un texto perseguimos dos objetivos fundamen· 

tales: fijar con prcclsl6n lo que el texto dice (tema o fondo) y dar ra· 

z6n de cómo lo dice (forma). 

En este caso Fernando Lázaro Carreter sólo está manejando y men-­

clonando dos Instrumentos. Es lmportante no perder de vl5tn que ararte 

de estos dos aspectos es r.::ccsarlo c><pl !car, y quizá sea lo más Importan 

te, dónde radica el 'v'Jlor c~tétlco de la obra, pues estos dos Instrumen­

tos se pueden manejar respecto de cualquier tipo de texto, artístico o -

no, aunque desde luego Car re ter se refiere a textos 1 iterarios,20 

Por otro lado, l;1 crítica impresionista se urondría diamentralmente 

al presente trabajo puesto que el imprcslonisr.:o considcni que la verdad! 

ra realidad de un objeto no está en el objeto en sí mismo, sino en el o~ 

jetO en mí. Si aplicamos esta ufi rr:i.Jclór. cl poer.ia caemos en ln cuenta -

que es una bella afirmación, que nos rc;:iite .:i Jo3 conccptcs dcpdiscmi~ 

y subjetividad, pero que no derrumlia los andamiajes sól Jdamcnte construl 

dos por la ciencia 1 lteraria y los trabajos real izados por los estudto .. -

sos de la misma a quienes se podría criticar por múltiples razones, pero 

difíci !mente se podrá negar la val ldez objetiva de sus estudios, la pre­

cis16n dE su 1en~u"-lje, ni las claras y aleccionadoras disecciones que .... 

tanta enseñanza proporclonan al estudio de la l lteratur.:i. Según el lm'"'­

preslonismo las cosas son en mf y por consiguiente sólo son ahora. Algo 

hay de cierto, Existe un punto en el tiempo (ahora) un punto en el • 
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espacio (en mTl, y que. luego hay un desvanecimiento, un alejamiento de 

las sensaciones y de las percepciones que posiblemente ya no reto1·nen 

nunca. Pero los estudios que aqui se defienden se orientan a hacer hln-· 

capié en lo permanente dentro de la obra, inóependientemento del sujeto 

que a el los se enfrente. 

SI partimos del supuesto de que cada obra e~ la mejor desc.r:ncién -

de sf misma, cerno lo afirma Todorov, "lcómo escribir entonces un texto 

con Inspiración clentfflca o art!stlca permaneciendo fiel al texto?': se 

pregunta Todorov, quien después afirma que 11 por el hecho qut: hay, ya e~ 

tritura y no sólo lectura, el crftlco dice algo que ta obra estudiada no 

dlce ••• 11 , de esta manera, escribir un texto que_ hable de otro texto, sea 

cual fuere su lncllnaclón y grado de subjetividad u objetividad, genera_!_ 

mente y sobre todo, ti ene una ut i 11 dad pedagóg 1 ca. 

Este serfa el punto centrül de mi respuesta a la pregunta arriba 

formulada, pues ya que nue~tras palabra~ son ncc.esariamente una iml ta·­

clón, una lr.iagen de algo, palpable o impalpable, confuso o claro, evlde!!_ 

te o velado, cte., es el estudio literario quien al hurgar, buscDr, ana"" 

llzar, en fin estudiar desde todos los ánguloz posibles, no s61o busca ... 

el sentldo de. cada obra en cuestlón 1 sino que intenta descubrir su seer!:_ 

to estético. 

Y es que la poesía escapa al lenguaje convencional¡ ésta, en su 

desarrollo tiende a expresarse con Infinidad de velos que hacen brumoso 

y confu:;o no sólo ese algo a que se refiere sino el :;entldo y sus virtu.E_ 

1 tdades lntrfnsecas. El estudioso desea buscar y encontrar esils virtua­

lidades del dlscurso literario que lo han hecho posible, pero no sólo -­

describir su estructura, lo que tienen de especrfico, encontrar, a par­

ttr de ello su secreto estético. 

Una de las caracterfsticas de la poesía moderna, según Carlos BousE! 
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no, es la sustltucl6n, a partir de la cual, el poeta logra algo nuevo y 

sorpresivo, abandonando lci tópico conceptual que es característico de 1a 

lengua. Actualmente parece necesario que para que haya poesía es lndts-. 

pensable la sustltuci6n, aunque hay que tener cuidado en no confundir 

ambos conceptos; es cierto que 11!i.iempre que hay poesfa hay sustitución, 

pero no siempre que hay sustttuclón encontramos poesía 11
•
22 

Esta sustitución des1;mboca en lo que llamamos 11artíficlo11 que pare­

ce ser cual it!ad inherente. a la 1 i teraturo, aunque la cantidad de artl rr­
clo varfa de unos estilos z otros. Por ello, aunque el autor utilice un 

11 ano le.nguaj e cotidiano, éste no Jo es tanto¡ s I observarnos con cu !dado 

hay mu che~ Cíl!iOS on que ta 1 cot J di ane 1 dad de 1 1 enguaj e es en gran medida 

aparente, apariencia que descansa, precisamente sobre una cornpl icada ar­

tlflciosldad velada y sólo descubierta medl.1nte el <Jnállsis. Este es el 

1 lamado 11arte de la sugercncln 11 que se lo9ra a través de lo que Bouso­

ño llama 11 stgnos de lndlcio11
, y que 11conslste en Insinuar veladamente a]. 

go que permanece en la soobrn, sin directo enunricido ... se trata de lns.!. 

nuar más que de decir ... ~3 11 • Estos signos de indlcio 1 la abundancia de 

sustituciones y la técnic<1 11cnguño·descnq.:iílo' 1
, son, según Bousoño 1 proc!:. 

dlrnlcntos t!plcos de la pocs(a del siglo xx. 24 

Si el presente trabajo se ortent.:i a analizar el texto de un poeta -

del sf-glo XX, es claro que los elementos de indicio y la sustitución es­

tarán presentes en dicho poema. PC'ro h.iy r..~s, h".!mos señalado estas dos 

caracterfstlcas de l;i pc-:sfu de nucst~c. :.,iglo, pero además, todo poeta -

procura enriquecer' su proplil lengu2 1 individur;lizánd".:>la, pcrson.Jlizándo-

1a, crear su propio sistema; de tal manera, que en cada caso específico 

habrá qué descubrir lo pecul lar en cada escritor, en nuestro caso lo pe­

cuitar en Ja poesfa de López Velarde (que en cierta form.:t, hasta cierto­

grado1 y por diferentes vías ya lo han hecho algunos estudiosos de. su -­

obra), más aún, lo peculiar en el poema "La Ascensión y la Asunción 11
, m~ 

tlvo central de esta tesis y que pretende abandonar el plano subjetivo -
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de la mera admlracl6n. 

Hemos dicho que la "lengua11
, por su carácter de 11 norma 11

, no puede o.!_ 

zarse al rango de poesía, pues e~ genérica. Por tanto, parn convertir a 

la lengua en Instrumento poético el poeta J¿i áOOletc a un procedimiento de 

transformación. Así la poesía se aparta de la norma lingUístic.c:,, y aun-­

que parezca paradógico, es la 1 ingUístlca la quf auxi 1 Ta a la e icncla 1 i­

terarla¡ esto es explicable si tomamos en cuenta que el poi::rna e~, ante t~ 

do y entre otrüs cosas, el resultado de un hecho l lngUístico. 

El hecho espiritual, abstracto, Impalpable que existe en los laberi!!_ 

tos Internos del poeta, se objetiva ror medio de la palabra, de'spués de 

un largo proceso decantatorlo en el que Intervienen factorec: como la cap!!_ 

cldad para transformar en algo visible y concreto (el poema) lo que antes 

sólo eran sensaciones C!Speclales o estados dei cspTrltu. Pero también, -

Indudablemente, en la produccl6n poética interviene la fonnwción que el 

artfsta tenga en relaci6n con la palabra. Conocimientos lingUísticos, r~ 

tórlcos, preceptivos, literarios, filosóficos, etc., serán Indispensables 

para tejer esas sensaciones y convertirlas en unu complicada y atrayente 

textura cuyo material utilizado fu:::, insisto, la palabra, La palabra, rJ_ 

gurosarr:cnt;:: scli:::cclon.:!Cu, cui:.k1dos.Jr:1cnte combinoda; gracias a este proce­

dimiento de selección y combinación, df'.!scubli?rtc• y ('Xpuec;to por ...lakobson~S 
es como la palabra será capaz de cristalizar en forma estética 1.:i emoción 

del poeta frente a una realidad poetlzablc. 

A esto creo se debe tender tambi6n nl estudiar un texto, ~ esclare­

cerlo con sentido pedagógico para el lector no avezado, orientarle en 

cuanto al manejo de las sustituciones, los signos de indicio, explicar ..... 

con base en la fonética y la fonología, la morfología, la semántica y la 

sintaxis, por qué las palabras causan ciertos efectos en el lector y c6mo 

están imbricados sus elementos llngUísticos. lo que en el lector pueden ... 

causar estas palabras cuidadosamente elegidas, ingeniosamente combinadas, 
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incluso inventadas, en una textura celosamente cuidada. Cuando hayamos -

cxp 1 f cado e 1 texto va 1 f éndonos de todos es tos matert a 1 es qu 1 z.? habremos -

descubierto sv llterariedad, su secreto artfstico que es a donde debemos 

ortentar todas nuestras fuerzas en esto clase de trabajos. 

En p5glnas anteriores hemos hablado del sentido de un texto, pero 

hasta ahora da remo.;; respuesta a la pregunta también obligada 

ble expltcar, descodificar, dar sentido preciso a un texto? 

les posl-

Según César González es frecuente que en un texto poét 1 ca las cargas 

de slgnlflcacl6n siempre estén subyacentes en el discurso; éstas se pue­

den restituir, descubrir a partir de clert~s huellas o marcas en la supe.!:. 

flcte. 26 

Para Todorov la lnterpretaci6n, que se ubicaría dentro de la crític¿¡ 

serTa sólo una de las muchas pos tbi l ldades de acercaJ:!llento al tcx.to1 def.!_ 

nlda por este autor como "aquello a lo que apunta, que consiste en nom-­

brar el sentido del texto ex.aminado11
• 
27 

Pierre Gulraud afirma que 11 El objeto de la crítica es liberar el te~ 

to y restituirle su abundancia semántica reconstituyendo los códigos y 

los l'!,lOdos de slgniflcaclón, que los sustent.!!n 11
•
28 

Hemos dicho que par.J C'.)nvertlr 1..-i "lcnguu 11 entendida como 11 norma" en 

instrumento poético es preciso hacer!~ sufrir unn transformación que el -

poeta hace posible al someterla .:i una serie sucesiva de cambios i'.! los que 

Bousofio llama 11 su·:tlt:uclones 11
• Son estas SU!;tltuclones lns que hay que -

descubrir, cxpl lc.-!r y comentar sus combinaciones, ya qu~ son un nuevo y -

único código basado en un sistema también único y personal. 

Para Jorge Alcázar"··· en an proceso textual de carácter poético -

puede haber una semantlzac16n tanto de sus fonemas como de sus rasgos dl_! 
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tlntlvos 11 •
29 Esa misma idea de semantización. aunque referida al tipo de 

estrofas, dfstrtbución de blancos, encabalgiimlc:!'ltos, etc., es expuesta -­

por Noé. Jitrfk~O quien señala que un aná11slz riguroso deberá tomar en -­

cuenta todos estos elementos. Bien. tomemo~ en cuenta las cpiniones ant~~ 

riores y tratemos de encontrar nue~Lra propia respuesta. 

El objeto de estudio de la poética o cier-cia i i teraria está ·;onsti-­

tuldo por cterto tipo de estructur.Js (fonológicas, semánticas, otc.). En 

este sentido Ja ciencia ! Iterarla participa 1.ki producto semiótico gene-­

rel, que. unfffco las fnvestigaclones cu~'Q punto de partida es el signo. 

Partamos de que el hanbrc tieni: relación con el mundo y con Jos de-­

más hombres; pero entre ést~ y aquéllos no hay relaclón lnm~dlata, por"" -­

ello es necesario un lntermedlarTo; este intermediario es el aparato si~ 

bóltco que ha hecho posib.1e el pensamiento y el lenguaje. 

Es aquí donde el signo se convierte en protagonista, cuya función, -

según Pierre Gulraud, 11 
••• consiste en comunicar ldeils por medfo de mensa 

Jes 11 ~ 1 operadón que Implica un referente, signos, un códlgo 1 un medio d; 

transm1sl6n, un destinador y un destinatarfo 1 según el modelo comunicati­

vo de Jakobson. 

Cada uno de estos factores dará origen a una función físic2 distinta. 

Por ello los mensajes difícilmente cumplen una sol.:t función, sino varias 

a Ja vez, que pueden ser: referenclal 1 emotiva, connotativa, poética o CE._ 

tétlca, f5tlca y metal rngUística. Volveremos 2 las funciones al hablór -

de la función poética. 

Lo anterior nos hace desembocar en el término pol l!:iemia. La teorT.a 

de la comunicación postula que a cada signo corresponde un significcdo y 

sólo uno y viceversa. Esto es cierto en las lengua!: cfentíffcas, en los 

sistemas de señales y en ~eneral en lo!i códigos lógicos. Pero en la prá.s, 
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t1ca se da la polisemia, donde un significante puede remitir a varios 91.[ 

nlflcados y un slgnfficado a varios slgr.ificantes. Es el caso de los c6-

digos poéticos, donde la convenct6n es débil el códtgo es abierto. 

Un signo monosérnic0 es más preclsú que uno poli!>émtcc. La dcnota .. -­

ción es más bien objetiva; la connotación, incltnadamcnte subjetiva. Un 

signo lmplfcltc e~ menes preciso que un SÍQnO explícito. El ~:DnO cons-­

ctente es más pre-: isc: .1ue ¿i Inconsciente:.. Cuandc rn~s amplia y precisa -

es la convención, el :;lgno f;S r.i5s codificado. 

Ei arte, como hemos vis:o, pocos veces se reduce a un solo signific.§.. 

do, las poslbil ldades simbólicas son abundantes. asegura García Terrés. -

En esta ampl fa acepción, 11 todas las grandes creaciones de la 1 iteratura -

son stmb6ticas y es ello lo <:ue Incrementa su complejidad, su hondura y -

su be 1leza". 32 

Sin embargo, en cuanto el sentido poético adquiere consenso en curm­

to a la descodlflcaclór. ae los signos, a medida que el simbolismo dej<l de 

serlo pnra convertirse en norma: en cuanto la connotación se vuelve deno­

tación, los signos empiezan a formar parte del códig(J técnico. la poi is!_ 

mla se debilita. SI 11 La amblgUednd -como dice Jnkob$on- es una cualidad 

lntrTñseca, lnal Jenable, de todo mensaje cen:rédo en sí mismo ... (y) es -

un corolario de la poesía 11 ,33Pntonces, ¿il i'ebil ltarse esta ambígi..:edtJd -::e 

debl l i.tará también el sentid() y el contenido poéticos. 

Dada la amplitud sfgnlflcatlvü de la poesÍ<'I, el poeta, en su nrnneja 

constante de toda ~r,1;; gama de signos convencionales y los recién Inventa 

dos, tiende a con!jtr .. ir una ecuación, utl 1 izando eler.:cntos de la nonna, -

de 1a"1 engua" con aque i los rec t én nacidos y que e 1 poeta se atreve u po-­

ner en clrculilcl6n.34 

SI todas estas características de amblgUedad, subjetividad, etc., -­

son propias del arte y de la poesTa, les posible entonces descodificar, -
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dar sentido a un texto? HI respuesta es sf y no. Sí porque en toda 

obra de arte hay elementos inegables, universales, que responden a t6pi ... 

cos generales, según el país, la época, el estilo, los valores, etc., -­

además, val léndonos del conocimiento de la semiología, de la l lngüfsttca 

y de la teoría llterar!a, podemos convertlrno5 en intermf.diariC'ls. entre -

destln.!!dores y destinatarios, gracias al conocin.iento del aparato simbó­

lico proporclonado por estas ciencias, !iln per"cer de visto, desd~ luego, 

la lncllnacl6n pedagógica de nuestro trabajo. Ahora bien, por el carác .. 

ter poltsémlco 1 ambiguo, subjetivo de la pees Ta y por lo tanto, difíci 1 

de encontr.'.lr el sentido preciso, exacto, lndlscutlhle y definitivo, mi -

respuesta serta no. 

En esta tesis Intento poner a flote las propiedades d7 ese discurso 

asf como las cualidades que lo hacen Único. Trato de iluminar su trama, 

su textura y sin compromiso estrictamente científico, aventur.1r los sen­

tidos que partl ltl explicación central me sean 1ndispen5ablc:s. Se trata 

de explicar en qué consiste ese sistema constituido por un poema llamado 

"La Ascenst6n y la Asuncl6n 11
, escrito por el poeta Ramón López Velarde. 

Al tratar de dar respuesta a nuestra pregunta anterior hemo$ hecho­

énfasis en ltl polisemia como característica del poema. Nos hcmo: auxl-­

ltado para ello del modelo comunicativo de Jakobson, dentro del cual, h~ 

mas afrrmado que cada uno de los eler.ientos que lo integran dar5 origen -

a una función diferente. l~o haré una cxroslción di: cada una de J.:is fun­

ciones, centraré mi razonamiento sólo en la poética por ser ést<.i, $Ín d~ 

da ur,a de las preguntas obl lgadas puesto que i:·l objeto central di:I trab.!!_ 

jo es mostrar en qué consiste la bel lczo de un pocrr..J parti~ndo de la 1 i~ 

gUfstlca, de la poética y por tanto, echando mano de !Js -r-unclones del -

lenguaje, dentro de las cuulcs la puética es Ja predominante. 

Los mensajes diffcilrner.te cumrilcn una !;Ola función, sino varia-;. P!:, 

ro en cada mensaje siempre· hay una función que predomina sobre las otras. 
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En los mensajes estéticos la predominante es la función poética. Según -

Pierre Gulraud35 podemos distinguir dos tipos de signos en los mensajes 

estéticos: retóricos y poéticos: los retóricos son sister.ias de conven­

ción, es dectr, plenamente entendibles; los poéticos asu:nen una doble -

función: 

a) Son una representcicfón de Jo desconocido, fuera del alcance de los 

códigos 10gicos, medios de aprehender lo invisíble, lo inefabler Jo 

frracional, y de una rnanera general la experiencia psfqulca abstra~ 

ta a partir de la experíencl2 concreta de los senlidos¡ 

b) Otros significan nuestros deseos, recrcilndo un mundo, una sociedad 

Imaginarla élrc:alca o futura que compense los~ y las frustra­

ciones del mundo y de Ja socfcdad existentes. 

Los signos y/o los c6di!jJ.:: poéticos, crean representaciones lmaglnE_ 

rías que adquieren valor di.'. ~lgnos en la medidn que se dan como un doble 

del rnundo creado~ asf el mensa.ie estético se convierte en análogo de lo 

sur rea 1 o de una rea 1 ldaC que los signos técnicos no son o no han si do -

capaces hasta ahora de expresnr y afectar con un signo convencion.::1 y -­

unánimemente aceptado. He aquf' donde la función poética empieza a eri- .. 

girse en elemento predornfnarite dC'l lenguaje en relación con la"' demás- .. 

funciones. 

Para J¿¡kobson I~ poética 
11 

••• se ocupa de la función poética no sólo en poesía donde di­

cha función ocupa un lugar predominante, sino también fuera de 

la poesía donde unü u otra función están por encima de la fun­

ción poétlci! 11 .;/i 

Pero hay que tu1er cuidado no confundir entre monopolio y predomJ. 

nlo, pues 

"La diversidad de los mensajes no estriba en e? monopolio de -
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una sola funcl6n sino en la diferencia de jerarqufas entre és­

tas. La estructura verbal de un mensaje depende ante todo de 

la funcl6n predominante". 37 

En este sentido no Importa que Ja func16n poética sea predominante 

o no (aunque en poesfa evidentemente lo seré), pues Jakobson define la­

poética como " ... aquella parte de la llngUfstlca que trata de la func16n 

poética en sus relaciones con las demás funciones del lenguaje" y agrega 

después que " ... el análisis del verso es de la competencia exclusiva de 

la poétlca". 38 

Pero Insistamos en nuestro objetivo: len qué consiste la funcf6n -

poética o estética en un poema?, demos otro paso en nuestra exp1icac16n 

va 11 éndonos de nuestras e 1 tadas funcf enes, y de 1 aux 11 i o de los teór 1 cos. 

Para Pierre Gulraud, en las artes ••• 
11 E1 referente es un mensaje que deja de ser Instrumento de Ja .. 

comunlcacl6n para convertirse en objeto. 
11Las artes y las l lteraturas crenn mensajes objeto más allá de 

los signos Inmediatos que los sustentan, son portadores de su 

propia slgnlflcacl6n ..... 39 

Por ello Jakobson señala que la función poética es la relac16n del 

mensaje consigo mismo. A eso se debe que dicha func16n no es 1a única -

del arte del lenguaje; 1nsistlmos que en poesía es la más importante 

mientras que en 1as demás actividades verbales ocupa un 1ugar secundario. 

lC6mo demostrar entonces ese predominio? El elemento indispensable 

para resolver este prob1ema es la 1 lngUístlca, pues la poesía esté cons­

truida con elementos llngUísticos1 Jakobson insiste en afirmar que 
11

,, .e1 estudio 1 lngUTstlco de la función poética debe sobrcpa~ 

sar los lfmltes de la poesfa, y por otra parte, el análisis .. _ 

llngCfstlco de la poesfa no puede limitarse a li.i función poét! 
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ca11 • Z.O 

En efecto, al estudJar llngUfstlcamente la función poética de un -

texto no s61o se debe tomar en cuenta la poesfa en sT misma s lno tomar -

los elementos extra literarios que nos facl litarán la demostración de su 

predominio, Por otro lado, al analizar l lngUfstlcamente la poesfa es lt!I_ 

portante no limitarnos a la functón poética, pues en ella habrá otras -­

funciones no predominantes pero que estarán participando de la estructu­

ra del poema. 

Es tan Importante la aclaración anterior, que Incluso dentro de la 

pees fa m 1 sma hay gradac Iones depend 1 ende de 1 t 1 po de poema de que se tr.!!_ 

te. La épica pone énfasis en la función referencial, por estar centrada 

en la tercera person<J; la lfrica, centrada en la primera persona, estS 

muy ligada con la función emotiva; por otro lado la segunda persona se -

caracteriza por la función connatlva, es suplicatoria y exhortativa. Ve! 

mas cómo expl lea Jakobson la funci6n poética contenida en un poema : 

11lSegún qué criterio 1 lngUístlco se reconoce 1a funcl6n poéti­

ca? Más claramente, lcuá1 es el elemento cuya presencia resul. 

ta indispensable en toda obra poética? Para responder a esta 

pregunta debemos recordar las dos formas fundamentales de org2_ 

nizacl6n empleadas en el comportnmlento verbal: 1.c:i ~ y 

la combinación. Supongamos que el tema del mensaje. es 11nlño11 ¡ 

el locutor hace una opcl6n entre una serle de nombres existen­

tes más o menos pa recl dos, ta les como niño, mucha ch 1 to, p 1 be, -

mocoso, todos más o menos equivalentes desde cierto punto de -

vista¡ luego para completar el tema, elige uno de los verbos -

scmántlcamente relacionados duerme, descansa, sueña, dormita¡ 

Las dos palabras seleccionadas se encaminan en encadenamiento 

hablado. 
-· 
La selección se lleva a cabo sobre la base de la equivalencia, 
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de la similitud y la disimilitud, de la slnomlmla y la antonl·· 

mta, mientras que la r.;ombinaclón, 1a tonstrucción de líl secuen .. 

cia, descansa sobre la contlgUldad. La función poética trasla­

da el principio de equivalencia del eje de la selecci6n al eje 

de la combinación. Se eleva LJ equivalencia al rango de proce .. 

so constitutivo de la secuencia, En poesí2 cada sílaba 5(; pone 

en relac16n de equivalencia con todas las otras sTlabas Ge lü -

misma secuencia; todo acento de la palabr<--: ~e considera igual a 

todo acento de la palabra; del mismo modc, la palabra inaccntu!!_ 

da es Igual a la palabra inacentuada¡ larga (desde el punto de 

vista prosódico) Igual a larga¡ breve Igual a breve; límite -

de palabra Igual a lfmlte de polabra, ausencia de lfmites Igual 

a ausencia de lfmitcs; pausa slntátlca igual <i pau5a slntiictlca, 

ausencla de pausa igual a ausencia de pausa. Lus sílabas se -­

convierten en unidades de medida, lo mismo sucede con los acen· 

tos . 1141 

Quise citar tan enorme párrafo debido a la claridad y brillantez de 

su contenido, diffcllmente resumlble sin el riesgo de caer en omisiones­

lamentables. 

Las anteriores afirmaciones de Jakobson no hacen sino confirmar una 

serle de hechos que podemos observar ül leer cualquier poema. Afirmacl~ 

nes que él ha demostrado empírfcamcntc con trabajos suyos en los que ha 

sometido a riguroso anállsl5 1 partiendo de la poétlCéJ, muchos poemas, en 

los que han que:dadc. dcmostrudas con briliante;.' su~ tecrías.
1
:;· 

En pocsfu, en efecto, todo es medidn; ln estrof.J, el verso, el rit­

mo¡ puede hab~r predominio de unas sflJbas sobre atrae:, gracia::. a fonemas 

nucleares, sÍl.1Lüs breves o J¿irg.::;s, versos m•~tricos e arn~tricos rrccuen-

cia!i delimitadas conmensurobles er. todos los órdenes. La rnedidc de es-­

tas secuencias sólo encuentra apl lcación en la poéticn y en lo poesía --
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gracias a la relterac16n de unidades equivalentes. La correspondencia -

entre las secuencias hace que la funci6n poética sea la predominante y -

que se establezca una relación del mensaje con!iigo mismo. 

Cabe hacer Aquf la ac1arac16n que no necesariamente es poesfa todo 

lo que cst.á en verso, pues muchos verso~ han sido escritos pilra facJ 11-­

tar la memorizaclón de textos rcl igfosos, leyes o tratados ctentíflcos.­

Pero todos los textos mé tr 1 cos hacen uso de 1 a func i 6n poét 1 ca; e 1 verso 

siempre Implica la funcl6n poética, pero sin asignarle necesariamente el 

papel predominante. 

Todas estas secuencias y sus correspondencias son las que hay qué -

anal Izar echando mano de la llngUTstlca y de la poética (o ciencia 1 i te­

rarla}, intentar un análi~ls global desde el punto de vtsta métrico, fo­

nológlco, sintáctico, lcxicol.Jgico, pues en la apretada textura de un -­

poema habrá una perfect.:i imbricación de todos sus elementos: si la poe­

sfa es una serle de correspondencia~, es posible entonces encontrnr la -

función poética a partir de todas esas correspondencias que lndudableme.!!. 

te no se encontrarán en ningún otro tipo de texto¡ anal Izar la métrica 

del poema, encontrar rltmo y musicalidad a partir de las sílabas y sus -

partes nucleares, en el sentido de las palabras y su relación con el as­

pecto.morfológico, tipo ds e!itrofo:;, sílaba:; ,;ccntuadas y sin accntuar 1 -

cntonacioncs, pausas, lfmites de pi:!labra, k·rnistiquios 1 rimas gramatica­

les o no grnm.:-itic<1lc'.'.i, rcbclrn·?S (::it:-• ·,anido:: y significado, relación -

entre plano sintáctico y scmtintico, abundanclc:i o no de recursos es ti lís­

tlcos que partlr&n, muchos, del pé'lralel lsmo buscando la semejanzcJ o desE_ 

meJanza; metáfor.:,, comparación, metonimia, alegoría, parábola, antíte-­

sis, contrastE;, 5 Jnécdoque. etc •• 

Cuando se h<'.lyan '!nton t rudo, exp 1 i cado y demostrado las re lac i oncs -

entre todos estos elementos, quedarán aclaradas léis razones por las cua­

les nos sentimos cr.iocionados al leer un verso, una estrofa, un pot"ma. --



Cuando hayamos expl tcado c6mo están dispuestos los elementos que Integran 

el poema a partir de un trabajo cuidadoso, podremos explicar d6nde radi­

ca la función poética, que no es otra cosa que la imbricación de todas .. 

e11as. Y es que el poeta está atacando nuestro sensibil ldad, está hl- -

riendo bellamente nuestros sentidos valiéndose del magistral manipuleo -

de la palabra, seleccionando y combinando los vocablos, proveyéndolos de 

medida, movlmlento, múslca, ritmo, significación, todo, mediante el 11ma­

ñoso" manejo de sus Instrumentos l ingUfstlcos, retórtcos, estéticos, - -

aprovechando, además, su propia sensibilidad para mover cJI lector y ha-­

cerlo estallar en una momentánea e inexplicable conmocl6n de los sent1-­

dos. 

En nuestro trabajo el estudio estará centrado en las cualidades ln­

tratextua les de 1 poema, tomando en cuenta sus contextos, por considerar­

los Indispensables para una expl icaclón más canpleta. De aquf surge, e!!. 

tonces, la obllgadfslma pregunta: lQué es más Importante, el estudio -

que parte del texto centrado en s1 mismo o el estudio que tonrn en cuenta 

el contexto? 

Antes de justificar nuestn1 postura haremos un breve resumen de lo 

que las teorfas más sobresal lentes plantean al respecto. 

Existen ·tres posiciones: estudios centrados en el texto, teorías­

que defienden la Idea de que los estudios 11 terarios deben centrarse en 

el contexto y aquellas que consideran tan Importantes el estudio del te~ 

to como del contexto. '13 

Para las teorías que pugnan por el estudio centrado en el texto, lo 

más Importante, puesto que ahí se encuentrnn sus cualidades artístlcas,­

cs el análisis d~ su aspecto formal, material, por ello la investigación 

fonológica, morfológica y sint5cticLI nos dnrán la luz de la!:> cualidades 

artfsticas del texto, obedeciendo a la disposición de todos los elemen"-
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tos que la lntogran. Estos afirman que el artista es capaz de crear su 

propia semi6tica, de instituir elementos que él mismo hace significantes¡ 

por tal raz6n las relaciones del lenguaje artístico hay que descubrirlas 

dentro de una composición. Esta teoría se inclina a considerar la obra 

cooo sísterr.a y sólo perf"lite el examen forMal y no funcional; es dcclr 1 

estudia sólo 1.Js cuestiones que hacen de una obra dada un hecho litera~­

rlo; se concrct.:i a descubrir, mostrar y demostrar el predominio que hay 

en el texto de la función estética porque para ellos la poesí.:i es un 

enunciado orientado hacia la expresión, y se dirige por leyes inmanentes. 

Las marcas por las que se reconoce esta función estética es un sistema 

estructurado, un conjunto de elementos regularmente ordenados y jerarqu! 

zados por el artista. Se trata aquí de conocer las realidades intrallt;:, 

rartas, internas, sin coneY.lón con elementos soclale5, históricos, pslcE_ 

1óg1cos, etc., puesto que el texto es un sistema que se sostiene por sf 

mlsmo, en sus cualidades de cbjeto artístico, producto del lenguiJje. Los 

estudios centrados en el texto se concrctJn .:i pregunt.:ir~e sobre: las artl_ 

cu1acioncs Internas, la clrculaci6n, las relaciones entre sus aparatos -

Interiores, sus comblnacloncs sint.fictlcas, fonológica:;, semánticas, cte., 

pero sin rebasar los límites del texto mlsm:), Exponentes e iniciadores 

de esta clase de trabajos fueron los formalistas rusos. 

·La segunda, que es la teoría que apoya los estudios centrados en el 

contexto, afirma que al hacer estudios e investigaciones sobre un texto 

literario es muy importante tomar en cuenta aspectos extroliterarios, 

puesto que éstos no poseen valor por '..Í mismos, sino que las valoraciE_ 

nes artísticas que sobre él se hacen dependen de quienes participamos en 

el proceso. Para Ciuienes defienden esta tendencia, el estudioso de la -

literatura debe t::-;r en cuenta el pape:l de la historia, la presencia de 

Jo 1deológlco y lclr5tJtucional, .Jseguran que las propiedades y cualida­

des artfsttcas está~; t.::into dentro cm.o fuera del nismo, deben tanar en -

cuenta los marcos de la sociedad en que se produjeron y que además los ~ 

hace circular, ios lee, y en fin, tiende a considerar todas sus dir..cnsi~ 
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nes: sociales, polftlcas, econánlcas, ldeo16glcas, religiosas, familia­

res, sexua 1 es, etc. 

Por último, una tercera tncl inación e la que César González 1 lama -
11Teor1as que conslderan el texto y el contextd'. González afirma que P!. 

ra el análisis del discurso es Indispensable situarse en las artlculacl;!_ 

nes de tres reglones del conocimiento: la lingUfstlca como teorfa de -­

los mecanismos sintácticos y los procesos de enunclacl6n¡ el material l.!_ 

mo histórico como teoria de las fonnaciones y trc:1nsformaciones soclale!;¡ 

la teorfa del discurso como teorfa de la determinación hist6rlca de los 

procesos semánt 1 cos. 
44 

Al Incluir a la llngUfstlca, la historia y lo que podrá entenderse­

como la consideración diacrónica de los significados, González está atr.!_ 

buyendo Importancia tanto al texto como al contexto, ya que es ésta la -

postura que él defiende. 

Para quienes toman en cuenta texto y contexto la obra 1 iterarla de­

be ser analizada como una compleja red de sistemas relacionados; por ta!!. 

to, el estudio de la llteratura es parte de1 estudio de 1a cultura. Ase­

guran que et estudioso debe aproximarse a influencias literarias y vita­

les en constante compenctracl6n con la obra estudiada y con los estfmu-­

los exteriores que quizá hayan despertado en el escritor las fuerzas - -

creadoras. 

Para Alfonso Reyes la última fase del estudio literario es el jul-­

.s..!2, estimación de la obra que ha de tomar en cuenta todos los valores -

extrallterarlos pero enfocarse de preferenci.1 al valor literario, consi­

derando tos dem.ís cerno subordinados a la c!:.tética. 45 

Para Todorov las propiedades y las cu;.:ilidades artísticas del texto 

están tanto dentro como fuera del mismo. Pero nos pone alerta porque 

también corremos el riesgo de caer en el engaño, y hacer, en lugar de e~ 
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tudlos 1 Iterarlos, estudios hlst6rlcos, pslco16glcos, polftlcos, etc., -

partiendo de un texto llterarlo.
46 

lCuál de estas tres posibilidades es la más válida? Indudablemente 

que las tres son Importantes siempre y cuando no se pierda de vista et .. 

objetivo fundamental. Se trata de demostrar su valor estético. La solu­

ción serfa Inventar un análisis literario centdindonos en uno de los as'"' 

pectes que se nos ofrecen, tomando en cuenta todos los anteriores. César 

González cita a Tynlanov quien afirma que 11s6lo cuando se han determina­

do las regularidades Internos del hecho literario es posible correlaclo 

nar ésta con los demás hechos cxtralltcrarios.lf7 Aquí, más que una rupt~ 
ra se propone una metodologfa en que ambas tendencias son Indispensables. 

Esto tendría una l lrni tantc: más que una 1ntegract6n sería una yuxtaposl 

el 6n de estudios¡ s l n embargo, un es tudl o que t001e en cuenta todos los .. 

aspectos que un texto llevLi cnclmil, serta Imposible¡ por ello a los es .. 

tudlos .1 iterarlos no les queda otro remedio que conformarse con ser est.!:_ 

dios parciales. César Gonz51ez asegura que al hablar de estudios que to 

men en cuenta tanto el texto como el contexto, no se estaría hablando de 

un solo estudio sino de varios estudios yuxtapuestos. 

Por ml parte pienso que antes que nada deben descubrirse las regulE, 

rtdades y cualidades intral lterarias para después rclaclonarlas con las 

extráliterarias¡ insisto en la importancia del análisis centrado en el -

texto porque es ahí donde: prlncipalmentt! radica el valor estético, pero 

sin perder de vista los elementos cvntcxtualcs. 

Al tratar de establecer jcr.:irquías entre uno u otro aspecto del te!'.:, 

to, entramos en un,• de los laberintos más lntrfncados, nos enfrentamos a 

una -de 1as mayores 1.iflcultades para entender un texto en toda la inten­

cionaliddd que el autor le puso, el problema del c6diga. Un texto cicn­

tff1co, lógica, didáctico, está dentro de la convcr.clón. Puede ser des­

ead 1 f Jcado por el receptor va 1 i éndose de 1 os i ns trumen to!. neccsa r i os P,! 
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ra e11o (dicclonarlos, enciclopedias, diccionarios especial Izados, 11-­

bros de texto, etc.); pr:ro en un escrito artístico la descodificaci6n -

siempre será Incompleta, precisamente por la carga subjetiva y poliséml­

ca que lleva consigo. Es posible que, como en los análisis de Jakobson, 

el poema pueda ser perfecta y minuciosamente cxpl icado, descrito en sus 

cualidades internas. También que esta exp1 ic<~clón pueda ser completada 

y ampl lada al máximo tonando en cuenta los contextos, donde fria inclui­

do el estudio a fondo de la biografía del aulor, las condlclones pol!ti­

cas, económicas, religiosas, culturales, socialef, familiares y psicoló­

gicas, dentro de las cuales ~urgió éicho texto. 

Vl~tas así las cosas el anál !sis nos dará la impresión de haber agE_ 

tado todas sus posibilidades y quizá esto sea cierto, mas ello no lmpll­

ca que el texto haya sido descodificado en un cien por ciento; más aún, 

dicha descodificación jamás podrá lograrse totalmente por diferentes mo ... 

ttvos. P.:::ira demostrarlo, establezcamos un método hipotético de carácter 

teórico 

~· El texto ha sido estudiado hasta sus rr.ínlmas partes en sus 

cual ldades intrínsecas, sin tanar en cuenta el contexto. 

~· El texto ha sido estudiado tomando en cuenta factores exter-­

nos a él: biografía del autor, medio Ideológico. condiciones 

polftlcas, relaciones sociales, ambiente faml 1 iar, época, ca!!. 

texto religioso, etc.,; este trabaje tendría que ser el re-­

sultado de un análisis progre5ivo a partir de lo interno 1 de­

sembocando en lo contextual, con sus debidas relaciones que -

el caso exija, Hasta aquí, despufs de tan inmensa tureü ten­

drfamos Ja lmpres ión de agotamiento, de haber lograao una to­

tal descodificaclón. 

~· Aquí aumentarían nuestras dificultades. Si el autor vive po­

drfa111os entrev!starlo, comprobar nuestro anállsts, conocer ...... 
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sus puntos de vista acerca de las certezas o equivocaciones -

sobre los pasos anteriores. Los resultados de la entrevista 

serían fmprevtsfbles, por lo que no abundaremos en ello. Su­

pongamos simplemente que puede haber aceptación parcial, re-­

chazo o corroboración de nuestrn5 afirmaciones y que haya ho­

nes t 1 dad en el caso. 

PASO CUATRO. El autor ha muerto. Acudirnor: entonces al pslcoanál lsls; p!!_ 

ra apoyar r.uestro trabajo bucearemos bajo In piel de las pal!!_ 

bras en constante búsqueda de sentido. Pero aquf·"hos encon-­

tramos ante la dificultad del arrojo, de la aventura, que ta~ 

to venimos rechazando porque correríamos el riesgo de caer en 

la falta de seriedad, y por otro lado existe la posibilidad -

de caer en el estudio psicoanalítico, más que buscar el sentl 

do, la lltcraricdnd, la funci6n poética. 

PASO CINCO. Aquí sólo tenernos que plantearnos lo siguiente: estado de 

ánimo, estímulos internos y externos, atmósfera especial, re­

cuerdo o recuerdos que 1 o produjeron, etc. Es muy pos 1b1 e -­

que el poeta no recuerde las condiciones personales especia-­

les que lo llevaron a escribir ese texto¡ es aquí donde choc~ 

riamos en seco contra un muro coopacto que nos lmpedirTa ava!! 

zar en nuestro propós 1 to 1 pues ni e 1 autor mismo podría ser -

capaz de descodificar su propio texto íntegramente, aunque se 

lo propusiese. 

Las ref 1 ex i enes anteriores nos hacen vol ver sobre nuestras pasos 

cerrar el círculo al caer nuevamente en planteamientos de los que ya hE._ 

blamos: no hay quf confundir entre cualidades lntralitcrarlas y codifi­

cación-descodificaci5r.¡ en uno se buscaría mo::>strar las cualidades intP2:, 

nas a partir del an5! is is de los diferentes planos lingüísticos y a par­

tir de ello demostrar el predominio de la función poética sobre las de-­

más funciones del lenguaje, pudiendo t'lostrar también su lltcrariedad¡ en 
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el otro caso se trata de una cuesti6n semántica, de encontrar el sentido, 

el cual, como se ha dicho, serTa Imposible en su totalidad, 

Pero lpor qué tan enorme disertación ai respecto? El punte central 

del presente análisis de un poema, la intención principal es demostrar 

las cual ldades Intrínsecas del texto.: tomaré en cuenta los elementos 

contextuales en cuanto éstos son indispensables para el logro de mi obj,!;. 

tivo central. Para mí tan Importantes son los estudios centrados en el 

texto como los centrados en el contexto. Pienso, sin embargo, que un C.,! 

tudio científico deberá, como primer paso, hacer el estudio del texto en 

sí mismo. Para ello necesitamos primero saber cuál es nuestro producto; 

nos veremos obligados a tocar aspectos que rebasarán lrremediablé y nec! 

sarlamente los lírl'ites del texto para invadir terrenos del contexto. No 

debemos perder de vista que, lndepcndlentcmcnte de la intención o el mé­

todo seguido, es condición Indispensable el ilccrcamiento a la vida, obra 

general, época, ambiente familiar, formación, inclinaciones religiosas, 

etc., de quien produjo ese objeto que intentamos estudiar. 

La obra de Ramón López Velardc ha sido objeto de múltiples estudios. 

Desde su muerte, acaecida en 1921, empezaron a sal ir ensayos sobre su vi 

da y su obra, trab<Jjos que, en la medida que la crítica se acercaba al 

poeta cada vez con mayor scriedad 1 iban en aumento. Muchos hombres de 

letras, Investigadores, tanto nacionales como extranjeros, después de 

concienzudas revisiones se han convertido en panegiristas. de Ja poesía 

de López Ve larde. Cada uno según sus gustos, inclinaciones e intercs.es 

literarios han señalado lo~ m..í~ diverso:. asri..::cto:;: su temática, donde 

con Insistencia se ha hablado del ornar, Id n,uerte, la provincia, la mu­

jer, el erotismo, la re! igión; se h¿¡ hecho la distinción entre las dos 

etapas de su obra, la que corresponde u su poesía juvenil 1 inmadura, r~ 

mantlcona 1 1 loriqucante y la parte r;.ils Jc.:ib.:ida, rrdi:.. h'=chu de liJ segunda 

etap<J, que colnctdcn en r~lacionar con Guudelaire y el simbol isrr:o. Otros 

han destacado su amplio d0mlnio del instrumento lingUíStico, su conocí-
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miento de la ret6rica, acanpañados de sus virtudes de latinista, su cap!. 

cldad para la adjetlvac16n, la cuidadosa y magnfflca seleccl6n de voca­

b1os que lo llevan a producir versos Inusitados. Huchos han subrayado la 

dualidad de su espíritu, a la vez atrevido y timorato, en el que mostra­

ba Tmpetus terrenales en conflicto con la fidelidad al cristianismo den­

tro del cual se educó 1 aunado a una formtlción faml 1 lar tradicional y -­

provinciana de principios de siglo. Se han hecho, en fin, brillantes e~ 

tudlos y ensayos que Intentan difundir y enaltecer el perfil del poeta -

y de su obra. Por diferentes razones, a través de distintos caminos, -­

con variadas argumentactoncs, tomando temas diversos y movidos por -

múltiples motivaciones, todos coinciden en calificarlo de gran poeta. 

Entre todos el los hay varios trabajos que conviene ml!nclonor por 

las aportaciones que \ndudablemente han contribuido a un mayor acerca .. 

miento y dlfusl6n de la obra de Ramón López Velarde. 

El primer ensayo que habla de él cerno un poeta profundo y de al to ... 

valor para las letras mexicanas es Xavter VI l laurrutia, con la bel la in-

troducct6n que hace a una antologfo publicada en 1935 bajo el titulo~· 

mas escogidos de Ramón L6pez Velarde, en Editorial Cultura. Otro de los 

trabajos importantes es el de Luis t~oyolil Vázquez, Fuentes de Fuensantn. 

La AS'censión de López Velarde, ensayo que se refiere il las influencias .. 

que obraron en el espíritu creador del jerezano, especialmente aquel las­

que rec1bi6 durante su nihcz y udolt;SCi!nci::, ~obre todo en lo que se re­

fiere a sus lecturas dur.:intc eses años. Posteriormente, en 1949, Euge­

nio del Hoyo pub\ icil Jerez, el de López Ve larde, donde se evoca con deta 

1 \e al amblent 1.: ¡-;: . .'cblcrino de Jerez, tierr<? del poeta. En 1952 la lm- -

prenta Universitcr .i publlca los tres volúmenes de una investigaci6n he­

cha por Elena Kolin..: Ortega, uno de los trabajo!i biográficos m5s cornplc­

tos además de nurne ros as a por tcc i one$ do;! nuevos textos de López Vela rde, .. 

bajo los títulos: Ramón López Velardc, estudio biográfico; El don de -

febrero y otras prosas; Poesías, cartas e iconografía. Uno de los tra­

bajos de mayor importancia por la seriedad de la investigación, por lo -



riguroso en el abordamlento de cada uno de los temas que trata es el del 

norteamericano Allen 11. Phllllps, bajo el título Ramón López Velarde, el 

poeta y el prosista, publicado en 1962 por el INBA. Octavlo Paz publica 

en la Revista Mexicana de Literatura (núms. 11-12) "El camino de lapa­

sl6n11, ensayo penetrante acerca de la poesía y la personalidad del poeta 

(1963). En 1971 la maestra Carmen de la Fuente publica un ensayo acerca 

del tema de la mujer en la poesía de Ramón López Velarde, con el tftulo­

L6Pez Velarde. Su mundo Intelectual y afectivo. En 1972, Sergio Fern&!!. 

dez publ lea su ensayo 11 L6pez Velerde. Historia de un corazón promiscuo". 

A mi juicio éstos son los trabajos más penetrantes y de mayor serl_!!. 

dad que se han hecho de la obra de L6pez Velarde. Pero todos halilan de­

aspectos generales, globales de la obra. Tratan un tema y se apoyan -­

siempre e;n pequei'\os fragmentos para relacionar su vida y su obra. Hacen 

afirmaciones partiendo de Influencias, estímulos, anécdotas ; siempre d.!!_ 

sembocan en el ejemplo. en el contenido de una estrofa, un verso, un fras_ 

mento o Incluso un poema completo, a veces el trozo de una prosa, pero -

jam&s analizan un poema de prlnclplo a fin, centrando el análisis en el 

poema mismo. Carmen de la Fuente, por ejemplo, scnala la relación de L~ 

pez Ve larde con Tablada en lo que se refiere al Hal-kal; pero demuestra 

su aflrmacl6n al comparar estos poemltas con muchas de las estrofas de -
11 La Suave Patrta11

1 que por sT solos podrfan fonnar Hal-kats. 

/lnallzaré desde otros ángulos, y con un punto de vista distinto, el 

poema "La Ascensión y la Asunción". El proceso y el método que seguiré 

serS hasta cierto punto Inverso a los citados en el p:irrafo anterior; -­

mientras el los toman pequerios fragmentos parü hacer dcmostraciont!s par-­

eta les y general izaclones, en mi caso tomaré un poema completo par;:i ex-­

pl tcarlo desde todos los ángulos posibles y a partir de estos resultados, 

decir en qué consiste el sistema poético velardcano, dónde radica la 11-

terariedad en ese poema especffico, cómo se da el predominio de lii fun­

ción poética. Desde luego que el estudio ten~r& que auxl liarse de todos 
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los sspectos externos al texto que se consideren necesarios, pues no se­

trata s61o de la expl lcaclón de un texto, sino del desentranamlento de -

todo un sistema que es producto sin duda, de toda clase de estlmulos. 
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CAPITULO 1 

u e 1 e A e 1 o N 



2.1 llodernlsmo 

Uno de los pHos Indispensables que debemos cubrir el Htudlar la • 

obra de un escritor es el estudio del contexto en que produjo 1u obra, 

puea Indudablemente el ambiente literario de su época lnfluy6 en su est.!. 

lo, estética, temática, etc., marcss que seguramente encontraremos en su 

produccl6n, explfclta o lmplfcltemente expresadas. 

La vida y la obra de Rem6n L6pez Velarde estuvieron hondemente mar· 

cadas por uno de los movimientos m&s trascendentales en la hhtorla de • 

nuestra lengua y de nuestra literatura; el modernismo. L6pez Velarde -

nacl6. en 1988, ano de la publ lcacl6n de~. l lbro con que se fnlcla -

de lleno dicha corriente; cuando ésta declina deflnltlv-nte, deviene -

la muerte del autor de "La Ascensl6n y la Asuncl6n", cerrando asf una -

etapa brl liante de las letras hispanoamericanas, habiendo dejado bases 

s611das para el advenimiento de las vanguardias. 

!!!l.!!.!.:. 
Hablar del modernismo, nos lleva a múltiples Interrogantes: Lqué 

significa "modernlll!IO" referido a la llteraturaY, LcU.Sndo se Inicia?, 

LcuSndo, c6no y por qué declina?, Lcu&I es su estética?, Lqulénes son 

sus exponentes?, Lhay una escuela modernista en torno de la cual se mue­

ven y unifican estos poetas?, Lqué caracterfstlcas lo distinguen de otros 

movimientos que en su época tmnblén se produjeron? 

No hay modernismo •lno modernismos, hn dicho una autoridad~ el de 

cada poeta que cultiva la poesfa entre 1880 y 1910. Pero al mismo tlem· 

po, por razones de comodidad al estudiarlo, o por diferencias notorias -

en el movimiento mismo, suelen dividirlo en dos o en tres etapas. Para 

Pedro Henrfquez Urena "son dos los perfodos de este movimiento: el prl· 

mero va de 1882 a 1896; el segundo, que arranca de 1896, acaba dl1uyén· 



dose poco a poco, despub de 1920 ... 112 Para Jos' Emll lo Pacheco el mode_!: 

nfsmo en H&xlco comprende de 188~ a 1921, es decir, de "La Duquesa Job" 

a la "Suave Patrla",3 

Octavlo Paz ubica el modernl•mo entre 1880 y 1910. 4 Hax tlenrfquez 

Urena senala tres etapas obedeciendo a los rasgos tem4tlcos: durante la 

primera el poeta se •lente desterrado en tierras emerlcanas; en la segu.!!. 

da, desde ParTs. y Hadrld, pierde las Ilusiones de europchmo y adquiere 

conciencia continental, siente que pertenece a unn nacionalidad Onlca 

formada por todos nuestros paf ses; una tercera en que los modernistas 

canprenden que hay tantas diferencias cano semejanzaa, Aaf tendrTl!lllOs 

temStlcamente el exotismo en la primera etapa, la reflexl6n mctaffslca y 

el contlnentallsmo en la segunda y el crlolllsmo y coloqulallsmo vemac.!!. 

lar en la tercera. 

La dlvlsl6n por etapas puede ser o no Importante dependiendo de • 

nuestros Intereses al estudiarlo, pero según su métrica, vocabulario, •.!. 
tilo, etc., de cualquier poema escrito en lengua espanola puede decirse 

con no ""'cha dificultad si se escrlbl6 antes o despuh del modernismo, 

según afl rmacl6n de Pedro Henrfquez Urena,5 

.Según las tres divisiones anteriores, en la primera etapa el moder· 

nlsmo no es un movimiento concentrado, Surgen al mismo tiempo y en dls· 

tintos lugares personalldad<!s alslad•s: JosE Hartf, Jull&n del Casal, 

Gut IErrez N&jera, O faz HI r6n y Rubén OarTo. Viene luego una etapa de C!, 

plendor caracterizada por el preciosismo y el exotismo cuya obra m&s re· 

presentatlva es el l lbro Prosas profanas, de Rubión Darfo. Los Iniciado· 

res del movimiento, con excepcl6n de Darfo, mueren en la última década • 

del siglo XIX, quedando éste como figura Indiscutible del modernismo y • 

participar asf de una tercera etapa caracterizada por el Intimismo, el • 

pesimismo, el ~merlcanlsmo, la nostalgia, la muerte, t6nlcas de una ter· 

cera etapa de la que L6pez Ve larde es partícipe. 
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LQué es el modernismo? 

De todas las épocas 1 i terari as hl spanoamer 1 canas, asegura José Eml -

l lo Pacheco, la del modernismo es la más comentada y la menos entendlda.6 

Quizá nuestra Incapacidad para comprenderla parta de la amblguedad que -

provoca el término mismo, por ello es indispensable precisarle evocando 

las palabras tanto de los estudiosos como de los protagonistas. 

El vocablo modernismo fue usado desde temprano para sef1alar el movl_ 

miento de renovación llterarla que abarc6 en su órbita a todos los pue-­

blos americanos de habla espanola y cuyo advenimiento tuvo lugar en las 

dos últimas décadas del siglo XIX, extendiéndose posteriormente a Espana. 

Una de las mayores dificultades con que topamos para definirlo con exac­

titud es la ausencia de manifiestos, sin embargo, la obra poética de Da­

rte puede considerarse como un manifiesto orgánico, tanto Prosas profa-­

~ como ~y Cantos de vida y esperanza, asf como sus prefacios C_2 

rrespond 1 entes. 

Al escribir sus "PalabnJs 11m1nares11 estaba haciendo el manifiesto 

que se habfa negado a escribir, aunque Prosas profanas, por sf mismo, es 

todo un manifiesto. 

El vocablo ''modern1smo11 fue usado por Darfo, por primera vez, para 

referirse al nuevo espíritu que animaba a aquel "pcquei'\o pero triunfante 

soberbio grupo de poetas y escritores de América Española11? 

En 1890 emplea nuevamente el vocablo para rcfcrinc a la tendencia­

seguida por un núcleo de escritores y poetas, en un artfculo titulado -­

"Fotograbado", publ !cado en El Perú ilustrado el 8 de noviembre de 1890. 

En el mismo sentido que los anteriores casos, Darío emplea el término --

11modernlsmo" en el prólogo del 1 ibro Historia de tres años del gobierno 

de Sucasa, de Jesús Hernánd~z Somoza, en 1893. 
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La palabra. hasta entonces no registrada en los dlccionartos, gan6. 

no obstante, una significación distinta a la que DarTo le asignara, deb]_ 

do en parte a los de'tractores del movimiento quienes aplidironle el adj!_ 

tivo de 11decadente", Importado de Francia y \;:mzando como un dicterio -­

contra los aficionados a la nueva 1 iteratura; al pub1 lcar Daría en 1890 

el artículo "Fotograbadc11
1 se empleó yo el término 1Tiiodernista 11

1 pero en 

elmtsmo tono de desprecio. Oc este modo, por ser ésta la acepción m5s -

corriente, el Diccionario de la Real Academia Española, en su edlc16n de 

1899, la lncorpor6 definitivamente como la "Afición excesiva a las cosas 

modernas con menosprecio de las antiguas, especialmente en arte y ltter!!_ 

tura", Definido as!, el término era Inadecuado para aplicarlo a un mov]_ 

miento que buscaba con frecuencia motivos de inspiración en las cosas ª!!. 
ti guas. 

Es Importante señalar que, aunque Darfo ute el término para refer1r. 

se a ese brl l lante grupo de poctat hispanoamericanos, siempre, desde 

1888, le daba el sentido de modernidad, cal ldad de moderno. 

Ahora bien, lc6mo y por qué surge el modernismo? Su punto de arra!!_ 

que fue e 1 rechazo de 1 as formas que representaban e 1 v lejo retor! c 1 smo­

que prevalecfa en la literatura de aquel momento, detestaban la frase h,!;_ 

cha, eJ c1 iché de la forma y de la idea, volvieron la espalda a los vie­

jos cánones y a la vulgaridad de \a expresión. Su tendencia fue renova ... 

dora yen ese afán de renovación se empeñaren en una búsqueda incesante -

de lo extraño a condición de que fuera nuevo y nuevo a condición de que 

fuera único. Búsqueda religiosa de la belleza, para ellos el arte es P2,. 

sión y así el modernismo representa una nueva sensibilidad, una renova- ... 

ctón del ~ p~tico, un cambio radical en nuestras letras. Actua,!. 

mente es lugar canún decir que el modernismo fue un movimiento de reac-­

clón contra el rcxnanticlsmo y contra las limitaciones;· el crltcrlo es ... -

trecho del retoricismo; ~In embargo, el modernismo no Iba contra el ro­

manticismo en su esencia misma, sino contra sus excesos, contra la repe-
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tlción de lugares comunes, de la vulgaridad dL' la forma, el desal (ño de­

la expresión y la abundancia de imágenes manidas y troquedadus~ Del r.e_ 

manticlsmo rescatan su amor a la liberti!d y l.:i emoción profunda; así, 

de cada movimiento reciente o .antiguo rescat.:m lo que se acoooJa a sus -

propósitos artísticos; esta ldea queda plcn.:l'Tlente confirmada si recorda­

mos las .Jfirmaciones de tres figuras sobres.:il ;ente!:>: Jo~¡; Santos Choca .. 

no, quien aseguraba que 11 En et arte caben todas U!S escuelas como en un 

rayo de luz todos los colores 11
•
9 Darío 1 con su afirr,iación de c;ue 11 EI m2_ 

dernisrno es el nnarqulsmo en el arti;• 11
, ;·Rodó c-u<:n':!o se autodefine mode.!:, 

nista, movimiento que responde a un sentido superior y que es en el arte 

una de las famas personales de 11nuestro anárquico Ideal lsmo contemporá­

neo". 
11 

Oarfo Herrera, al comentar un libro de Gánez Carrillo nos da un br,!;_ 

ve pero jugoso panorama de 1 modernismo, de 1 cu;i 1 af 1 rma que es e 1 res u 1-

tado de esa conjunción adorable entre la concisión, la gracia, el color! 

do, los·giros brillantes y las rarezas artísticas y exótlc.is de la mode!_ 

na 11 teratu ra francesa, con la mús 1 ca sonora de 1 a pees ía españo 1 a; e 1 • 

modernismo es resultado del verso y la prosa castellanos, pasados por el 

fino tamiz del buen verso y la buena prosa francesa.
12 

En efecto, todas estas afirmaciones, tanto de estudiosos cerno de -

poetas que participaron en el modernismo, señalan uno u otro aspecto del 

movimiento, pero, Insistimos, no hay mejor recurso para enterarnos del -

~ poético del modernismo que acudiendo a la obra de su figura··· 

central, Rubén O.:::!rTc, qulen en "Palabr.:is 1 iminJrcs" pone en :il to el va-­

lar del ritmo, la libertad, la originalidad, la armonía, la mu!>icalldad 

en el verso, y en otro prefacio, su rechazo a la chatura intelectuJI, 

la mulatez mental, Con est.'.ls Ideas sabernos algunos de los puntos centr! 

les del r.-.ovimicrito que nos OCL!pü. 
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Modernismo y sociedad. 

Toda manlfestaci6n artística emerge de una sociedad que la produce. 

E 1 artista y su obra son e 1 resulta do de un trabajo persona 1 , de una se~ 

slbllldad particular, única, Irrepetible, pero también son un producto 

social en esa Interacción e intercambio constunte entre la sociedad y el 

Individuo y viceversa. Los afanes 1 lbertarlos habían animado y nutrido 

a nuestros poetas de principios del siglo XIX. Huchos de los bri 1 lantes 

poetas del perTodo de anarquTa en Héxfco fueron tumbién apasionados poll 

tices, defensores de una otra facción. Las figuras del poeta y del 

orador se confunden, asT la poesía se hace grandilocuente. Stn embargo, 

igual que los rooiántfcos en Europa, trae el desengaño de la fracasada r!:. 

voluc16n de 18~8, en nuestros países muchos de ellos renunciaron a tra­

tar de Influir en sus contemporáneos y optan por el encierro, por la re­

vuelta Individual. 

A la independencia siguió la anarquTa y a ésta un período de organ.!_ 

zac16n. A partir de entonces los pafses empiezan a cosechar los frutos 

de la cstabi 1 Jdad y para 1890 algunos eran prósperos aunque esa prosperJ.. 

dad sólo 1 legó a las clases dominantes, salvo los casos excepcionales de 

Uruguay y Argentina, donde los frutos ! legaron a todas las esferas socf.!_ 

les. 

La prosperidad tuvo un efecto muy perceptible en la vida intelec­

tual; llega la industria, con ella la división de trabajo y la producción 

en serle¡ los hombres de profesiones intelectuales se clf\en a la tarea -

que han elegido y abandonan la poi ítlca, dejando este campo a quienes -­

eran polfticos. 13 como la l lteratura no era en realidad una profesi6n 

sino una vocación los escritores se convierten en periodistas, en maes-­

tros o en ambas co~as. 

El mundo hispanoamericc:.no empieza a transformarse y con él su lite-
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rec!En ! legadas revoluciones Industrial, científica y tecnol6glca. No 

podfa darse un movimiento asr en el ámbito latlnoamerlclino hasta que 

existiera una base mfnlma de modernidad en los procesos socioecon6mlcos, 

con una hurgues fa en ascenso y grandes a 1 deas que emp lezan a convert l rse 

en grandes c1 udades, 

Aún con 1os avances anterionnente menclon~dos, las diferencias en­

tre Latinoamérica y Europa eran todavfa enonn~s; los modernistas que- .. 

r!an una América contemporánea de París y de Londres. El progreso técn.!. 

ea suprlmt6 parclalr11ente la distancia entre ambos continentes, pero esa 

cercanfa hizo más sensible nuestra lejanía histórica. Ir a Londres o a 

Parfs no s61o era visitar otro continente sino saltar a otro siglo, por 

fo que e 1 modern 1 smo, más que una e ves i 6n de 1 a rea 11 dad era una fuga de 

la actual ldad local, del anacronlsmo. 1 ~ Todo parecfa Indicar que el gran 

despegue Industrial y econ6mico llevada a nuestros países a correr par~ 

jas con la avanzada Europa y la pujante llorteamérlca. Así lo creyeron -

nuestros poetas quienes con su Intensa actlvidud, su nobleza de pensa- -

miento, su v1s16n de hombres progresistas en su propio aimpo lograron .... 
11cubrlr en cuarenta años el camino que la 1 lteratura europea recorrió en 

un slglo: fue al mismo tiempo ranantlclsmo. parnasiantsmo slmbollsmo11 !5 

poniéndose a la altura de los grandes creadores europeos. Sólo en las .. 

letras Hispanoamérica llegó a ser realmente moderna (según el modelo lm~ 

glnado) y gracias al modernismo aún lo sigue siendo. 

Por olro ludn, al poeta modernista no le fascinaba la máquina, s ím­

bolo de modernidad, del mundo moderno, sino 1a creacl6n del art r1ouveau¡ 

la modernidad no es para ellos la Industria sino el lujo, la creación de 

objetos Irrepetibles, únicos; son como una rebeldfa a la produccl6n en 

serie de la Industria que los había segregado y a la vez sometido a la -

misma producci6n Industrial, sujetos a la "edlda, al cálculo, al cuadra­

tfn, al espacio reducido re.servado con dilculos geométricos para ellos .. 
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dentro de un diario o una revista. De ahí la búsqueda de la pureza ar 

tTstlca, de la l lteratura pura, como la llama Pedro Henrfquez Urefta. 16 -

A diferencia de los rom&ntlcos, apasionados defensores de las cau­

sas sociales, los modernistas no hicieron nada por tratar de resolver la 

cuestl6n social. Fueron conscientes de la existencia de la pobreza, de 

la Injusticia y la Ignorancia y la explotación de que eran víctimas las 

clases populares, sln embargo, poco o nada hicieron por poner remedio 

tan denigrante situación; y es que, dice Octavlo Paz, para ellos el ar­

te es una pasión en el sentido rel lgloso de la palabra, que como todas -

las pasiones, exige un sacrificio, es decir, no fue una escuela de abs-­

tenclón política, sino de pureza artístlca. 17 

Antecedentes e lnfluencl"•· 

Uno de los rasgos más sobresal lentes de los modernistas es la bús-· 

queda apasionada de la originalidad, su horror a la lmltacl6n los convle.r. 

te en buscadores Incesantes de fuentes d6nde nutrirse, d6ndc abrevar pa­

r2 saciar su sed de renovación, de novedad. Por ello h~blar de antecede!l 

tes e Influencias del modernismo es Introducirse en un vastTsimo, Inter­

minable mundo en el que desfilan desde las culturas milenarias del Leja­

no Oriente, pasando por el mundo bíblico, el clSslco de Grecia y Roma, -

los mitos y personajes n6rdicos, la Edad Hedi.:1, el Renacimiento, la Fra.!!. 

cia de los Luises, el romanticismo, el mundo precolombino, etc. 

En este vasto mosaico de influencias sobresale el mundo francés : -

Baudelalre, Leconte de Lisie, Verlalne, Hallarme, Gautler, proporciona-­

ron a los modernistas la perfeccl6n de la forma del parnaslanlsmo y la -

emoc16n profunda, la musicalidad y la sensibilidad de los simbolistas. -

Los primeros niodernlstas pasaron del culto de los rom§ntlcos franceses -

al de los par"aslanos¡ después, a las maneras parnasianas, ricas en vi• 

sl6n, se agregan las slmbol lstas, ricas en musical !dad. El Interés esp.!:_ 

clal por los colores en la obra de Gutlérrez Nájera ("Husa blanca", "De 
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blanco", 11Crónlca co1or de rosa", etc.) acusa una marcada Influencia de­

Gautler. El gal !cismo mental de que Va lera acus6 a Darlo se habfa mos-­

trado ya en Gutlérrez Nájera, no obstante su temperamento romántico. De 

esta manera Gutiérrez Nájera se convierte en uno de los precursores del 

movimiento, su Influencia en la 1 lteratura de América es mú1tip1e: 11 ••• m~ 

dernlstas y no modernistas lo Imitaron. Escribir a la manera de Gutié-­

rrez Nájera fue casi una moda\•
18 

Además, al lado de Hartf es el gran In­

novador de la prosa castellana. 

Al beber en fuentes francesas parnasianas los modernistas adquirie­

ron de Gautlcr el anhelo de la perfeccl6n formal y la tendencia a produ­

cir sensaciones y efectos de deslumbramiento mediante palabras que· dan -

brillo y color a la frase, por sugerir Joyas, esmaltes, gemas, pedrerfa 

y todo lo que hiera la vista con la sensac16n de luz. Fue el efecto de 

los colores el que más sedujo a los modernistas y es en Gutiérrez Nájera 

donde primero aparece, aunque quizá Jo importante es que aquí los moder­

nistas, igual que la poesfa francesa de aquel momento buscan con el co-­

lor provocar otras sensaciones o a la inversa, el sonido tiene un color 

o hay colores graves, agudos, tersos, etc. 

Pero al hablar de Influencias francesas en el modernismo, no se de­

be limitar sólo a simbolismo y parnasianismo, pues son sólo _las huellas 

más características. En él están presentes todas las tendencias 1 ltera­

rlas del siglo XIX francés: parnaslanlsmo, simbolismo, realismo, natura 

1 ismo, Impresionismo e Incluso el rcmanticismo cuyos excesos combatía; -

1 os modernistas no repudiaron e 1 1 nfl ujo de los grandes rcr.1án ti cos en -­

cuan to ten fa de crncclón 1 frica y sonorld¿:¡d verbal, prueba de el lo son las 

·traducclone~ que hicieron de algunas obras de Víctor Hugo y de Husset, e 

los poemas que en su honor publicaron poetas cano Daría, G. Nájera, Díaz 

Hlr6n, Hartí y Ca•al. 

La Influencia parnasl'ana Indujo a los modernistas a la evocación --
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constante de la antigua Grecia, asf lo atestiguan composiciones como "El 

coloquio de los Centauros", "Pal lmsesto" y "Dafne" de Rubén Oarío. La -

poesía de Gutlérrez N6Jera es también plct6rlca, llena de reminiscencias 

griegas y latinas, La época de los Luises, sobre todo del siglo XVIII 

es frecuente en el modernismo, gracias al Influjo de Verlalne. En el -

prefacio a Cantos de Vida y Esperanza, Darlo se declaraba ser muy siglo 

dieciocho y muy antiguo, 

Otra gran Influencia en la poesfa modernista fue la obra de los no!. 

teamer 1 canos Pee y Wh 1 tman. De Pee aprendieran e 1 1nus1 tado y abur dante 

empleo Ce la onomatopeya; de Whltman conocieron la maestrfa ei'I el L>.>o 

del verso libre, aunque algo similar tooiaron también del portugués Euge­

nio de Castro, cuya Influencia fue determinante para el !nielo del metr2_ 

llbrlsmo en los poetas de América Espaiiola. 

PoesTa pura, perfección formal, metrollbrismo 1 abundancia rítlmlca, 

transformación métrica y otras Importantes aportaciones hicieron los mo .. 

dernlstas en el terreno del verso. No menos Importantes resultan sus 1.!!, 

novaciones en el terreno de la prosa. Son Oarfo, Guttérrez Nájera y Ha!. 

tí grandes cultivadores de la prosa poética, dando a sus cuentos y crónJ. 

cas la musicalidad que hasta entonces nuestra prosa no había tenido. Pa.!. 

te dE; es ta v 1 rtud en muchos escri tares h 1 spanoamer i canos se deb i 6 a 1 a -

lección aprendida en las páginas de Gabrielc D'Anuncio. 

La abundancia en e 1 cu 1t1 vo de metros has ta entonces desusados en -

poesía española provocó el espanto y la lndignaci6n de los académicos -­

apegados a los preceptos tradicionales. Sin embargo, aunque no con la 

abundancia del modernismo, ya se habfan dado en poesfa en lengua caste-­

llana muestras de ro:npimiento con los moldes tradicionales, ejemplos de 

ello son las novedos.Js versificaciones de Rosalfa de Castro con versos -

de dieciséis sílabas o caprichosas combinaciones para crear poemas de m.=., 

dlda irregular. Lo mismo ocurre con Gertrudls Gánez de Avellaneda quien 
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Inicia en América la revolucl6n métrica que culmlnarfa en el modernismo. 

Merece especial atencl6n la obra de José Hartf, Innovador de la pr.!1_ 

sa, creador de la prosa artfstlca. Todos los grandes prosistas posterl.!1_ 

res al movimiento modernista le son tributarlos, Creador de una prosa -

clarfslma sin demérito de la expresividad, de una prosa barroca que con­

siste no en la compllcacl6n sino en el adorno de la frase, en la Imagen 

sintética y novedosa. Elevó el periodismo a nivel artlstlco. Escuche-­

mas el comentarlo autorizado que Pedro Henrlquez Ureña hace del cubano 

"Hartf hizo suyo un estilo enteramente nuevo en el Idioma. No 

sigue un molde rftmlco particular, sino que constantemente lo 

cambia; por lo que hace al vocabulario, rehúye las palabras·p.!!_ 

dantes, excepto cuando son estrictamente necesarias, con lo -

que p lerden toda pedan terf a. . . su s 1ntex1 s abunda en cons truc­

c tones Inesperadas pero de buena cepa •.. ; combtna palabras -y 

si gn f f 1 cadas- en muchas formas t'amf 1 I ares. E 1 efecto es un e!!. 

trejuego de varlacl6n contfnua de luz y color ... su poder de -

invenc16n en el terreno del estl lo y fuera de él, fue fnagota­

ble11. 

Y agrega más ade 1 ante 

"No tuvo Intención Hartí de Iniciar una renovaci6n literaria ... 

pero el año de 1882, en que se publicó lsmaellllo suele tomar­

se como fecha inicial de una nueva tendencia en nuestra poesfa 

conocida más tarde bajo el incoloro tftulo de modernlsmo11
•

10 

Hartf, Gutiérrez Nájera, Rubén Dar fo, sin olvidar a José Enrique RE_ 

dó, fueron , en el modernismo, quienes cultivaron una prosa fina que ln­

flutrfa en los grandes prosistas posteriores al modernismo. 

lHay en la prosa de López Velarde la brillante huella de estos cua­

tro estll lstas, sobre todo del cubano? Recordemos que la prosa del zac_! 
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tecano no ha sido suficientemente estudiada, y según autorizadas opinio­

nes, como la de Allen Phllllps, ésta es tan Importante como su obra en -

verso, de estilo único, novedoso y sencillo a la vez que elegante. 

lmportanc 1 a y aportad enes. 

La Importancia de todo movimiento artístico debe medirse por las -­

aportaciones que trae consigo, las Innovaciones que Introduce, y las hu!:_ 

1 las que deja en los movimientos que le susceden, es decir, por su tras­

cendencia. En este sentido no Importa el juicio definitivo que del mo-­

dernhmo se haga o merezco, pues su Influencia ha sido duradera y pene--

trante, como la de Garc11asa, Lope, Góngora, Calder6n y Bécquer; según 

Octavlo Paz el modernismo aún no termina, " ... la vanguardia de 1925 y 

las tentativas de la poesfa contemporánea están Tntlmamente ligadas a e~ 

te gran com 1 enza". 20 

Para Octavlo Paz ni los franceses ni los paises de habla española -

tuvieron un auténtico romanticismo. los poetas de habla espai'iola, con ... 

a 1 gunas excepc 1 enes, se ded 1 ca ron a repet 1 r fórmu 1 as expres Tvas y mode--

1 os de los románticos franceses, sobre todo de Noval Is y Vfctor Hugo, -­

únicos románticos verdaderos que dio Francia. De ahf que nuestro llama­

do romanticismo "resultó aún más desconcertante si se recuerda que para 

los ~etas alemanes e ingleses, fue España la tierra de elección del es­

píritu romántlco 11
•
21 Por ello, continúa, el auténtico rananticlsmo en -­

Francia se produjo gracias al simbolismo con Rfmbaud, Verlalne, Baudelal_ 

re, Hallarme. El genuino rooiantfclsmo en lengua española se lo debemos 

a .los modernistas. 

Por otro lado, con el modernismo la literatura hlspanoamerlcana no 

sólo se mostr6 tndep1rndiente de la española, sino que fue un hispanoame­

ricano, Rubén Darfo, quien 11ev5 el mensaje del nuevo movimiento a la P.!:, 

nfnsula. No podfa ser de otro modo; este renacimiento que llevará al .. 
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caste11ano a una renovac1ón, soltura y transformacl6n de su 1 iteratura,­

tenía que darse en América, puesto que 11España, ... dice Henríquez Ureña .. e~ 

tá amurallada de tradlc16n". 22 

Al hablar de tas aportaciones que el modernismo dfo a n'Jestra lite­

ratura hay dos elementos sobresal lentes que dan importancia al movimien­

to: por una parte, cuatro o cinco poetas que r:~.;inudc:in la traóic!ón hlsp,! 

ni ca, rota al final Izar el siglo XVI 1; por la otro, al abrir puertas y -

ventanas reanim6 el Jdlana. La poesía española tenía los músculos endu­

recidos a fuerza de solemnidad y patetismo; con el modernismo el Idioma 

se echó u andar. 

Hablar acuciosamente de las aportaciones del modernismo nos lleva-­

r!a todo un tratado, pues éste fue también una reforma Vt>rbal, una sin-­

taxis, una prosodia, un vocabulario. Los poetas enriquecieron el idioma 

con acarreos del francés y del inglés¡ rescataron ilrcaísmos e introduj!'.:._ 

ron multitud de neologismos, fueron los primeros en emplear el lenguaje 

de la conversac16n, sobre todo en la última etapa. A pesar de los afanes 

preciosistas del primer modernismo, dieron al verso español una flexlbi-

1 idad y una fami 1 iaridad que jamás fue vulgar y que había de prestarse -

adm 1rab1 emente a 1 c:is dos tendenc 1 as de 1 a pees í a contemporánea: amor -­

por 1.:i imagen insólita y prosaísmo poético. 

Los modernistas reanudan la ver~ificación irregular, tan antigua CE_ 

mo el id!O'Tla. El elemento novedoso fue la invención de metros; la origi_ 

nal !dad consistió en la resurrección d¡:.l ritr:m acentual. Pusieron en -­

e i rcu l ac i 6n todos 1 os metros conoc 1 dos, se en suya ron otros nuevos y a 1 g~ 

nos viejos se remozaron con cambios de acentu.Jción y cesura. La varie-­

dad de las formJs estróficas se hizo Infinita, hasta desemboc,1r en el -­

versal ibrismo, 

La riqueza de ritmos del modernismo es única en la historia de nue.!. 
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tra lengua y su reforma preparó la adopción del poema en prosa. Rompió 

la división rlglda de los hemistiquios del alejandrino, gracias al enca­

balgamiento¡ puso en boga medidas consideradas arrítmicas como el eneasl. 

Jaba y los cambios de acentuación¡ Inventó versos largos hasta de veinte 

o más sTlabas¡ mezcló distintas medidas pero con una misma base silábica 

(terciaria o cuaternaria), 

Dieron al rftmo la preponderancia de elemento central del poema. El 

r 1 tmo es para e 11 os fuente de creac l 6n poética y 11 ave. de 1 un 1 verso que 

a su vez es un slstenrn de correspond~ncias. Todo es ritmo, todo está el_ 

frade, cada forma natural dice algo y por ello ser poeta es ser agente -

de transmisión del ritmo. 

El mundo está habitüdo por el espíritu, es fuente de inspiración -­

poética y arquetipo de todo transcurrir. "La poesía española -dice Oct2._ 

vio Paz- nunca había visto en J¿i naturaleza l;i morada del espíritu, ni -

en el ritmo la vfa de acceso, no a la salvación, sino a la reconcilia .. -

clón entre el hanbre y el cosmos 11
•
23 

Primer modernismo. 

Hemos dado en este capftulo, aunque con otras intenciones, algunas 

características del modernismo. Nuestro prupósito nos obliga, no obsta_!!. 

te, a dedicar unos párrafos más a fin de mencionar con precisión algunas 

que no se han mene i onado aún. 

Hemos habl.Jdo también de las diferentes etapas en que distintos es­

tudiosos han div'idldo el movimiento, Por razones que a nuestro trabajo 

se ajustan optaremos por tomar aquel Ja que suele dividirlo en dos: una 

primera, caracterizada por el culto prccio5ista de la forma que provoca 

un refinamiento artificioso, y una segund11 en que se cumple un proceso -

inverso, un 11r1 smo persona 1 que a 1 can za man i fes t11c i enes 1 n tensas ante -



62 

el eterno misterio de la vida y de la muerte, el ansia de lograr una ex­

presión artfstlca cuyo sentido fuera genuinamente americano¡ captar la -

vida y el ambiente de los pueblos de América, traducir sus inquietudes.­

sus esperanzas. En ambos casos, no obstante, el modernismo conserva su 

caracterTstica principal: trabajar el lenguaje con arte. 

En párrafos anteriores hablamos dt: las aportaciones más sobresal ie!!_ 

tes en el terreno de la métrica. Pero en el modernismo, además, cncon-­

tró eco el exotismo, que salva la dlstancfa en el espacio corno la evoca­

ción de épocas pretéritas la salvaron en el tiempo. La manifestación 

m~s acabada del exotismo fue Ja de buscar motivos de inspiracf6n en el -

extremo Oriente: China y Jap6n. Ese gusto por lo oriental había tenido 

un apasionado ,,rotagonlsta en Gautler. la lncl in.:ición por las cor.as 

orientales tuvo terreno fértil en el modernismo. siendo Jul ián del Casal 

el primero en introducirlos; años después Tablada hará de ellos el eje 

de su pocsfa. Otros poetas que cultivaron temas oricntcles con bastante 

fortuna fueron Efrén Rebol ledo 1 Leopoldo Lugoncs y Gui 1 brmo Valencia. 

Por influencia del parnaso francés el arte mud<!rnista tornóse impe.!:_ 

sonal, rechazando reminiscencias que delataron algun.:i rcl.:ición entre Ja­

obra y la vida personal de su autor. Amantes del cosmopolitismo, sus t!:_ 

mas apuntaban a todos los países y todos los tiempos como cumpos en qué­

cosechar, con un olvido casi general de los temas nativos, otrora esen-­

cialcs en nuestras letras. Prosas profanas es un banquete de lujo y co­

lor que procede de todos los puntos cardinales, con Versal les corno cen­

tro. En el estilo, los modernistas modificaron la sintaxis; suprimieron 

el hipérbaton, excepto aquel las formas que er<Jn comunes en el habla cot.!_ 

diana, combatieron el desaliño de la expresión y fueron impc-cables en la 

gramática. 

En el terreno de la ficción se Inclinaron marcadamente por Ja narr2_. 

cíón breve, concebida y desarrollada poéticamente. De este género fueron 
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los escritos de Hartf para los niños que lefan La edad de oro, los rela­

tos de Casal, Gutlérrez Nájera y Darfo. 

Además del cisne, figura central en la estética modernista, apare­

cen con Insistencia otros sfmbolos que evocan refinamiento y elegancia: 

el camafeo, la flor de l ls, el pavo real, el armrno, figuras a que Daría 

recurre con profusf6n en Prosas profanas. 

Aunque es algo que quizá pueda ser juzgado cano extrallterario, -

creo Importante señalar un hecho que contribuy6 a Ja circulación de 

ideas, asf cano al Intercambio y conocimiento de los escritores entre sí: 

a partir de 1890 la Intensa actividad literaria fue apoyada por una pr.!?_ 

llferacl6n de publicaciones perl6dlcas en torno de grupos y cenáculos 

que mucho contribuyeron al esplendor modernista, Organos importantes -­

fueron la Revista Moderna, Reviste Azul y el Mercurio Americano. Gracias 

a 1as revistas el movimiento dr'!jÓ de ser difuso, adquirieron conciencia 

de sus semejanzas y se nutrieron entre sí gracias al intercambio consta~ 

te. 

Hemos Insistido mucho en el cuidado de la forma, en eJ_trabajo deª.!.. 

tíflces que ponían en el bruñido de su lenguaje para darle un carácter -

artístico, expresión depurada cano rasgo sobresaliente del modernismo; -

hemos ·hablado del ansia de novcdaci como impulc;o inicial, pero toda reno­

vación de la forma conlleva gencr<1lmente l.:i Lúsqueda de una expresión 

adecuada para una nueva sensibilidad. A propósitos tan ambiciosos se h~ 

cía necesaria una vi~i6n estética nueva. Oarfo enaltecía la tendencia a 

plntar el color de un 5onido, el pcríumc de un astro; el tono sensual de 

la frase, el bri 1 lo de las palabras, esos malabarismos en la transmuta-­

ción de los sentidos y amalgama de sensaciones para materializar anhelos 

e Inquietudes de la vida Interior; fue lo que irritó y hechizó en aquel­

momento. 
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Cuando Oarfo dice 11 Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo." 

-. busca una hermosura que está más allá de la belleza, algo que las -

palabras pueden evocar pero no decir. La aspiración al infinito, gran -

anhelo romántico, está en ese verso¡ está ahí la aspiración a la belleza 

Ideal, lndeflnlble,qt¡e sólo puede ser sugerida, idea ésta del simbolismo. 

Para Noé Jltrlk, estudioso del modernismo, los elementos centrales 

de su estética con acento y sonoridad, logrados a través de un trabajo -

de artífice para producir asf gran variedad acentual, acudiendo constan­

temente a unidades sonoras como la al iteración y desde luego, se refiere 

al modernismo de la etapa de prosas profanus. 24 

Octavlo Paz es más sintético y con un solo plumazo resume la estétl 

ca modernista: 11 EI modernismo se inicia como una estéllca del ritmo y -

termina en una visión del unlverso11
•
25 

Segundo Hodern i smo. 

Gracias a su formación de seminarista López Vclarde se empapa, des­

de temprano, de lecturas religiosas. La Biblia y el Catecismo lo ac:ompE_ 

ñarán durante toda su vida y marcarán toda su obra desde La Sangre Oevo­

~ hasta su 1 ibro póstumo, El Son del Corazón. Al pasar al seminario de 

Aguascallcntcs y después hacer su cürrera Ce abogado en el Instituto -­

ClentTfico-Literaric de San Luis Potosí, penetró en lecturas del mundo -

clásico griego y latino, ilsÍ como del Siglc de Oro Español. Est~ época 

es Ja del esplendor modernista. Revistas y diarios de la capital y de -

provincia circulaban con publicaciones de los Más encumbrados modernis-­

tas. AsT conocló las creaciones de Gutférrez Nájera, d~ Díaz Mirón, D<l­

río, Casal y Martf. Era la época en que el rCFJanticismo continuaba aún 

despierto en América y España. Algunos poetas como Díaz Mirón escribie­

ron en un tono rcmánt i ca aunque después se entregaron de 11 eno a 1 a f 1 e .. 

bre modernista. La lnflu~ncla de Bécquer sigue conmoviendo a le~ cspírl, 
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tus, y asf López Ve1arde bogará enmedio de esta resaca, bañado por olas­

modern1stas, románticas y al llegar a la capital, se verá marcadamente -

influido por el slmbol ismo de Baudelalre y el desengaño, la tristeza ot~ 

ñal y la angustia del Darfo de Cantos de Vida y Esperanza, rasgos que -­

marcan la última etapa modernista. 

Después del esplendor de la Revista Azul, de la Revista Moderna y -

de El Mercurio AmerJc.1no, de la admiraci6n que produjera el deslumbrante 

colorido de Prosas profanas, viene una etapa de rcchnzo al <Jdorno por el 

adorno mismo, del preciosismo literario, del juguete elegante, optando .. 

por un hondo subjetivismo lírico. Algunas conquistas del primer moder- .. 

nismo permanecen hasta su decl lve en 1920 y aún después, por el lo los -­

posmodernlst:as no rechazan la variedad de metros, el ritmo, la acentua-­

ción, pero desaparecen las escenas galantes, optimistas y luminosas cn-­

tre marquesas y abates del salón parisiense. En el mismo Daría brota el 

tema otoñal de la melancolía, el dolor de vivir, la tristeza; la poesía 

olvida el adorno y se vuelve sencilla y natural en la expresión, pero -­

profundamente espiritual. Aparecen la muerte, J¿¡ solcdud y la nostalgia. 

Este cambio se puede notar ya en Los Crepúsculos del Jardín (1905) 

de Leopoldo Lugones y después en Los Extvs is de la Montaña, de Herrera 

Rels~ig, para encontrar su expresión más acabada en Lópcz Velardc con 

quien se dan la m<lno la compl ic<:1clón y lv novedad de imágenes con una C! 
riñosa ternura por las cosas comunes y cotidianas e incorporando a la 1.!. 

rica la emoción de la vida provinciana. Estos poetas decidieron sacudi!, 

se los elementos decorativos, adoptando un<i selección del lenguaje real­

mente empleado por el hcmbre y llevado el estilo a una simplificación 

que sorprend 1 ó a los 1 ec to res. 

La actitud impersonal que aabfa tendido a suprimir o reprimir el -­

sentir de 1 poeta se v ro atacada desde otro ángu 1 o por una nueva es pee i e 

de romanticismo. González HartfnE.r. fue el último modernista y el primer 
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posmodernista al Iniciar una poesfa refinada que tendl6 a una mayor 

transparencia lfrlca y rechaz6 el empeño preciosista. Predomina en él,­

a partir de~' una actitud meditativa y honda frente a 1a vida. -

Su poesTa será, a partir de entonces, un trasunto de su blograffa esplrl 

tual mezclada con pantefsmo. Su nuevo mensaje está sintetizado en el s~ 

neto 11Tuércele el cuello al clsne11 (1910) en el que muestra su inquietud 

por encontrar el alma de las cosas. Rechazaba así la belleza superfl- -

clal del cisne, prefiriendo al búho ccxno sfmbolo de sapiencia y gufa de 

la nueva estética. la poesía para González Hartfnez era ya sobre todo -

contemplación, emoción recordada. 

Esta etapa del movimiento es también como un acto de contrición, un 

examen de conciencia que desemboca en la religiosidad cristiana. Para e!!. 

tonces Amado Nervo se habfa ya convertido en una suerte de prédicador 

laico del amor y de la oración cristiana con un toque de misticismo bu-­

dista. Uno de los ejes de la poesía de Lópcz Velarde es el tema rellgi!?_ 

so, reflejado tanto en su verso como en su prosa; no hay poema en López 

Ve1arde en que no esté reflejado el tema de la religión cristiana. 

El pesimismo se habfa ya manifestado con bastante antelación en 

Asunción Silva, poeta suicida, Impregnado de la angustia de vivir, de la 

inquietud del más allá. El terror de la muerte, este terror de ser, as­

co de sí mismo, aparecen también en Cantos de Vida y Esperanza, Ese di! 

logo con la muerte, con el más allá, con esa 11nostalgla de la muerte'', -

esa dependencia religiosa cristalizarán en forma inusitada y sublime en 

poemas corno 11La Ascens Ión y 1 a As une i ón11
• 

A este grupo de escritores corresponde el rescate de temas Jmcrlca­

nos. No es que éstos hayan desaparecido del ámbito modernista pero el -

grupo de Buenos Aires y después el grupo de la Revista Azul y la~ 

Moderna estaban muy ocupados con e 1 prec 1 os i smo del Parnaso, con el e i2. 

ne y su deslumbrante exoti_smo. A este regreso a temas vernáculos suele 

11amársele también 11crio11ismo11 o 11amerlcanismo11
• 
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Este regreso se debl6 quizá en parte, a la frase que escrlbl6 Rodó· 

a propós l to de su cstud 1 o rea 11 za do respecto al l lbro Prosas profanas ,en 

el que concluye: 11 iNo es el poeta de Amérlca! 11 

Desde su juventud Darfo cultivó temas americanos, pero después de 

Prosas profanas éstos se hicieron más frecuentes. Surge el anhelo por 

captar la vida y el ambiente de los pueblos de América, traducir sus in· 

quietudes, sus ideales, sus esperanzas, a eso tendió el modernismo en su 

etapa final. Desaparece la abundancia de sátiros, faunos, efebos, márrn~ 

les, princesas, duques, marquesas y ab.ntes, para abrir paso al indio am!. 

rlcano, al maravilloso espectáculo de la naturaleza del Nuevo Mundo, las 

expresiones cotidfc:inas de los hombres y mujeres de nuestros pueblos, la 

quietud aldeana, las motivos rurales. Lunario Sentlmentnl y Poemas Soln 

riegos de Lugones, asf como la Snngre Devota, de López Velarde, son re­

presentativos de este rasgo ar.1crlcanlsta. Cuando en 1910 González Hart! 

nez torcfa el cuello ul cisne, Iniciaba la hora crepuscular del modernl! 

mo y el cisne, moribundo, entonaba su canto postrero. Con "La Suave Pa­

tria" L6pez Velarde ascendía hasta la cumbre esos temas y daba paso a --

1 as vanguard 1 as, desaparee J ende después, acompañado por f !guras de yeso, 

ángeles femeninos en vaivenes de ascenso y descenso, cumpliéndose así su 

anhe 1 ado vuelo en "La Ascensión y 1 a As une i 6n". 
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En pr1oda el hechn creadnt" ternJna neceaorlamante en un hechn lin­

¡Uhtlco. El hechn eapir1tual, abatraetn·,l11palpoble, que uhte en lna _ 

labartntna Jntf'rnno del pntitn 1 u nbjetlv11 pnr rru1dln dtt la palnbra dl'!apulia 

de un largn prf)Coan dtu:ontatnrJn en el que lntervient1n ract:.nrea cMn la -

capacidad inAtta del indJvJdun pora tronafnrmar en olgn cnncretn (la nbra 

de arte)·, ln que antes eran aenoacinnea eapeclalea n eatadoo del 11l11a. Pe­

ro tamb16n~ en la prnduc'<ltm política que DGplre a lo perennidad intervie­

ne neceaarlamente 111 fonnec' 'll que el arti&ta tenea en relac16n con la -

palabra. Cnnoc:J11iontoa UngDhticna, rat6r1cna, preceptivna, 11t;'rartna,­

filol6glcoa, 11o:r.cladna con elementos vJ•..olea, aerAn indiepenaablea para te­

jer eu.a aonsactonea y cnnvertirlaa en una atrayente textura cuyo mntariel 

uttlhadn tue, 1nllato1 la palabro, Esa textura 1.umA el reeultadn do un 

lar¡¡n proceno do melecc16n y cnmbinacHin·, de uno cnnetnnt;e preparacl!'in pa­

ra pndef' dec11' o evocar cnn ¡1ul11brua ln qu11 t!UOD fitttodne enpeclalf'a n euo 

nacoeldad de expreaarae exige a au naturul.-zu muchllu vocee 1noat1afecha 1 

dlrtcll do Cl'>llplacer 1 porque d pnete,111 vnrdmloro pot1ta 1 en alempu al 

critico de ar 111Jemn. 

r¿Por qu6 eacriba un eacritnr? Ea una pregunta que tendemoe a plon':.ear­

noa con mayor o 11ennr curioaidad, Loa reapuestaa podrían aer 1110ltiplea,­

pero al poeta nD escribe por exceso de vitalidttd, ni por aeber unir unes 

·palabras a ntrea·, t;ampnco por ganar un premio; el eut~ntlco eacri tnr ee­

crlbe cuando nD hoy otro remedio que hect1d.n porque au na":.uralezf mtamo -

•e lo exi¡t1, lfipez Velnrde 01110 por condición 1nev1tuble, no pufld dejar -

de amar, 61 1:iiamn nn11 dicti que Utine una"infinlta aed de amar"; ¿nn tiO 6a­

te ... cHo el 11.Js1110 ten6meno que ee experimenta al eaerlblr? 

En lo crencl6n po6tica1 odemlie de cnn":.ar con "l'f...1colnborac16n de la pe­

labra cOC110 in11':.n.111entn indJapenanble para concretizar la obre en un hecho 

lir ·~th~ico y de eea necesidad lmperunte de expruor con ella eutodnef · 
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y sensaciones especiales, está como un manantial Inagotable la vivencia, 

el mundo real, alternando con el mundo imaginarlo. El espectáculo coti­

diano, al mezclarse con la vida interior del poeta se convlerte, gracias 

a su capacidad de observacl6n del mundo e><terior y de su yo Interno en 

un puente entre el mundo y los demás hombres. La obra de arte puede ser 

esencialmente imaginarla, pero ello no excluye la posibilidad de que a -

veces el poeta estructure en sus versos algo o mucho de su vida. o~ ahí­

que cuando se Intente el estudio de la obra de nl9ún escrftor, sea indl~ 

pensab 1 e, en mayor o menor grado ( depend i ende de 1 os prop6s i tos l!specíf ..!. 
cos del estudio). la revisión del aspecto biográfico. La obra de Ramón 

López Velarde es una exploración serla y sostenida de su propio espfrltu 

y de sus mayores confl Tctos. Serfa dlffcl 1 encontrar en sus verso~ alg~ 

no que no refleje aspectos de su naturaleza, de su formación, de su vida 

sentimental, familiar o religiosa; todos sus anhelos, desilusiones, pre­

sagios, convicciones, ideas estéticas, vivencias Infantiles, rupturas -

internas, etc,, están destiiadas en su poesfa¡ no en vano él mismo call 

ficé su verso como "slncerlsta11
• Es por el lo que decidimos Incluir en -

nuestro trabajo un pequeño esbozo blográfi co. 26 

López Velarde, dice Octavio Paz, es un poeta escaso, limitado, pero 

concentrlldo y complejo; 27 es decir, limitado por la brevedad de su obra, 

pero afortunado por un conjunto de poemas que este ensayista califica de 

perfectos. 

En efecto, L6pez Velarde escribió poco. En vida publicó oólo dos -

libros de versos, La Sangre Devota (1916) y Zozobra (1919). El Son del­

Corazón, su tercer libro de poesía fue publicado p6stumamente. Para al­

gunos la muerte prematura le Impidió escribir lo mejor de su obra, pur;:i 

otros,~ representa el cenit de su cr~ilCÍÓn artística y entre los 

poemas que nos dejó hay algunos de tnn alt~ perfección y bel lcza que re­

sulta vano lamentarse por aquellos que la muerte le impidió escril:ilr, 

pienso que hacer conjeturas. acere.a de lo que pudo o no haber escrl to es 
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como bogar en el vacfo. Ahf tenemos su obra a quien debemos dedicar nue~ 

tro esfuerzo de estudiarla y difundirla según el juicio que de el la nos 

formemos. 

Hurgar en su vida personal es condlci6n Indispensable para la mejor 

comprensl6n de su obra. Ram6n López Ve?arde Berumen nación en Jerez, Z,!!. 

catecas, el 15 de junio de 1888. Sus padres fueron don Guadalupe López 

Velarde y doña Trinidad Berumen. El dfa 21 del mismo mes la cabeza del 

futuro poeta recibía la unción del aceite y ln frescura del agua bautis­

mal, de manos de un tTo sacerdote en la Iglesia parroquial de Jerez. 

Pasó 5Us prlrneros años en aquel mundo sosegado de provincia, en 

aquel ambiente de costumbres guardadas con respeto, donde hombres y muJ! 

res siguen reverentes las tradiciones faml 1 iares; donde las mujeres ob-­

servan abnegadas y sum Isas l ¿¡s costumbres heredadas¡ de gran recato en -

el vestir; respetuosas con e 1 esposo 1 o m 1 smo que 1 o fueron con sus pa-­

dres. 

La Virgen de la Soledad es una fuerza centrípet<:i en torno de la cual 

g 1 ra la v t da jerezana; y es que 1 os jerezanos son devotos. A 1 toque 

del rosarte las iglesias se ven tnvadidas. Entre aquel los devotos indu­

dablt:;,mente acudiría el matrimonio compuesto por doña Trinidad Berumen y 

el licenciado Oon Guadalupe López Velarde, acompañados de sus hijos, en­

tre e 1 los Rarn6n, e 1 mayor. Al 11 amado de aquc 11 as campanas acud l ría ta~ 

blén Josefa de los Ríos, mujer Inmortal Izada por el poeta con el nombre 

de 11Fuensanta", inspiradora de tantos versos platónicos mezclados con el 

fuego de Eros. 

Las misas, cam?anadas, rosarios, fiestas cuaresmales, proceslones,­

sermoncs, citas bíbl leas ••• marcaron ~a mente y la sensibl 1 id<:1d del poe­

ta, impregnándolo par.:i siempre de olor a Incienso, a sacrlstfa, templan­

do sus ofdos con salmos y jaculatorias cuyo tono y matices se reflejarían 

en toda su obra. 
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La vida sentimental de nuestro poeta empleza a manifestarse Intensa 

desde sus primeros años. Es Elolsa VI 1 lalobos, "la hija del enjuto méd..!_ 

co del lugar11 qulen le descubre las primeras sorpresas femeninas, según 

lo af 1 rma en su prosa 11 En mis df as dE' cachar ro", cuando nos di ce que su 

"primera adivinación de la mujer la hizo en Elisa Villamll, la hija del -

enjuto médico del lugar •.• " con quien departía sus primeros j•Jegos infan 

ti les. 

Por los mismos años visitaba frecuentemente la cnsa del tfo Salva­

dor Berumcn, donde encontramos a Jos E fa de los ft íos. 1 a mujer de 1 o~ 

grandes ojos tristes cuyo ideal lo acanpañadi. toda su vida cano un mode­

lo femenino yal mismo tiempo como amor fall Ido e imposible, pues el la le 

excedfa con ocho ª"ºs. 

Estudió sus primeras letras en una escuela primaria que su padre -­

fundara en Jerez, de donde a fines de 1900 pasó a1 Seminario Conciliar .. 

de Zacatecas cuando la escuela se tuvo que cerrar por ciertas exigencias 

gubernamentales que cada vez se hacT an más d 1 f í c i 1 es de cump 11 r. Es en­

tonces cuando empieza a alejarse esporádicamente del terruño¡ poco a po­

co sus Idas a Jerez serán s61o en época de vacaciones. 

En 1901 y 1902 cursó los primeros años de Humanidades en los que oE_ 

tuvo menc16n honorífica gracias a sus magníficas notas y a su dedicación 

y buena conducta. 

Posterionnente la famll ia se traslada a Aguascallentes. Allí estu­

dia en el seminario, de 1902 a 1905. A mediados de este año ingresa al 

Instituto de Ciencias de Aguascallentes, donde permaneció hasta 1907.Las 

notas que obtuvo en ese perfodo fueron magníficas, salvo en literatura -

donde fue reprobado en 1905. 

Es en esta época cuando recibe uno de los golpes más duros de su vJ.. 
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da. El 12 de noviembre de 1908 muere su padre, dejando huérfanos a ocho 

hijos y a una esposa desamparada. Dos tíos maternos, don Slneslo y don 

Salvador se hicieron cargo de la educacl6n y crianza de aquel Jos lnfort.!:'. 

nados J6venes canos J fueran sus prop 1 os h J jos. 

En este mismo ailo de 1908 Ingresa a la Escuela de leyes del Jnstlt,!!. 

to CtentTfico Literario de San Luis Potosí, donde estudia la carrera de 

abogado, misma que termina el año de 1911. También en sus estudios SUP,!;. 

rieres fue un estudiante ejemplar, pues qued6 exento de presentar examen 

profesional por haber cumplido con las pr§cticas necesarias en los juzg! 

dos Civil, Penol y H. Tribunal de Justicia del Estado, requisitos marca­

dos en los planes de estudios. 

Durante su permanenc 1.:i en San Lu 1 s Po tos f conoc tó a Su san 1 ta J imé-­

nez28 (1908-1911), con la que tuvo relaciones amorosas cerca de dos años; 

relaciones que terminaron poco antes de que Ramón se recibiera de aboga­

do y que a1 parecer no dejaron honda huella en el espíritu de\ poeta. 

En esta misma ciudad conoce también a Harfa Nevares, la de los11ojos 

tnus{tados de sulfato de cobre".· Se cree que este noviazgo dej6 poca hu!:_ 

l\a en el poeta, sin embargo, 1a fuerza emocional de algunos de sus poe .. 

mas como 11No me condenes", y alguna misiva tan breve como intensa que RE., 

món Je enviara en 1914, nos inclinan a pensar lo contrario¡ por otro la .. 

do, insiste tanto en los ojos de Haría Nevares, que posiblemente fue ese 

atr(buto físico lo que causó el embeleso del poeta de Zozobra durante m_!¿ 

cho tiempo. Para Luis Noyola Vázquez éste fue el segundo y m5s humano -

de Jos amores de López Velarde; según Elena Malina Ortega su otra biÓ .... 

grafa, simplemente careció de importancia. 

Después de obtener el título de abogado empieza a desempeñar el ca!. 

go de juez, en el pueblo de El Venado, San Luis Potosf. Es por ese tie!!!_ 

po cuando emp 1 ezan con mayor frecucnci a sus t ncurs 1 enes a 1 a Cap 1ta1 de 
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1 a P-epúb 11 ca, abandonando poco a poco su cargo de juez en aque 1 pueblo -

potosina. Durante sus i!ños de estancia en San Luis Potosí y posterlor-­

me=nLe en El Venado, envTa sus colaboraclonr:s a diversos diarios como !..!. 
~~!:.de Aguascallentes, El Regional de !Ju13Jalajara, además de publicar 

pi::ir.:t otros diarios y re::vlstas de menor importancia. 

t.n 1912 encontramos a López Vclarde en lü c..iudad de México dünde ~ 

;.;.,. 11 publ lcar para La Nación. En 1913 regreso o San Luis Potosí don­

ó~ c:.\..labora con varios artTculos para El Eco de San Luis, bajo el pseud§. 

riínio :'.it! Tristán. Después de breve estancia en tierras potoslnas, regre­

~a ~ t.',.;!xfco en 191~, y en 1916 ocupa algunos cargos burocráticos; luego 

de~emr.·t:.'ña las cátedras de 1 iteratura en la Escuela de Altos Estudlos y -

e-i J¿: :.1rcp<lratorla 1 cargos que cumple hasta su mLrertc. 

M~1chos de los poemas de La sangre devota ven la luz en alguna!i de -

t-sta~ ·publicaciones periodlcas. De ahí que cuando llegue a la capital -

trae o.1ns 1 go buena par te, si no es que toda La 5.Jngre devot.J 1 1 s ta para 

!.>U ~J~tLlicactón. Arribaba a la capital un poeta radicalmente distinto a 

lo$ ur.tiales, de partitura fntlma y decorosa, a quien algunos escritores 

coo1c, fionzález Peña, entre sus primeros panegiristas, daban la bienvenida 

"le:...pu{::; de que ve la luz su primer 1 ibro de versos: 

11 ¡B1 enven ido sea~ Ll ámase Ramón Lópe7. Ve 1 arde. Al primer im­

p1J l so, en el primer libro, se planta a la vanguardia de nues-­

ti·a lírica. Su libro La sangre devota es el relicario que 

uuarda el alma provincianil 11
• 

Y más adelante describe al jerezano : 
11fs un muchacho moreno, fuerte de músculos, sonriente, de ojos 

ingenuos y vivos. Has no os fiéis de su aparienciu: tras de -

e~.a bohemia y cordial Jdad provinciana se esconde uno de los es 

pirltus más Inquietos· y complejos de los presentes ticmpos 11 •
29 
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Por su pnrte Jesús Vlllalpando lo dct.crlbe de 

"Paso fnclofer1te y abandont1do, cano si favor les hicfera a sus 

pietn~r. para t"JUC' sustentaran su recln cstt.Jtura de niño preco~ 

mente desarroll1Jdo: bigote Impúber; frente Jimpla y amplia -

de Joven sin ma!icl.::i; cejas como nacidas de un poderoso ilrra_!! 

(1ue de ala~; ojos ~creno!i n~dnndo en ;1guas Ingenuas de mucha­

cha boba dP. puet: lo, y es,o que ("$ todo é 1, ndonde se a~cra su 

alma con todas su;¡ hlenJvcntur11n.~<1!. y 1nuchos pecado~ cr1pita-­

les, lo h,Jr:c con el rnlsl•,:-rlo de la C.(Jmisur.:i d€ lo!> labios, -­

con ese ge~to il"dPsclfrahll' de la Jacond.::i, de Le6n XII, de la 

portr.!d3 que dlbuj6 para ~u libro, 111 rsicólogo Saturrdno He-­

rrán. Lo ar htJblGr! y nlltollC·~S me pnrc.cló distinguir clara 

y dlstlntR ... su voz de c:u1u d11 provincia, platicando a s.us 

fe1 fgf'?'>CS en LJ 11iisd d1 nu•.·vc de un daningc c.u~;rcs.-:i<ll .. ~i..erca 

del milagro de Jos cinco pcm~s ... 1130 

Sus poemas y prosa~ sigl1en aparcclenóc r.n 1.·n.:blicacione~ periódicas 

c0010 ~~-BisPrll~-~~J.. 1 c:n 1.:i rcvi~tn ~~-· a~í ::lnto c:n la -

re\t l s ta Pegaso, 

For el aí\o de 1314, en L:¡ capJt.11, C:ol'."lcte;:: M:irg~rita Quijzmo, dama 

de altas prendas íntclectual~~, según se deduce .::!e .:ilgunos de ~us v~r!-os 

y rro5as~ Erri el rolo opue~.tc de 1.'.: que uey6 su arrior único y p:.1r.nt-r·o. 

Será la inspir.1úor~ dr r.1llch.~:- de los verso~ Ce Lo¡-~y c.al.::iréi honde; en 

el coraz:é11 del poeti'\. Es est,1 n'u].:-'."' ~lJir·n le Jar.!í 1.a rc-vekiém de lti vi 

da única, de la inquietud índ\\.·i~ihl(', d~l M>hf'lo d:::-1 hcmbre d:<: ~1<rr~ v~ 

del alma h'iT'tCrtal. Se crtw ~oc t.::l vez prcflrit!ron f'l refiM.1do nmsoquí.E_ 

mo, que Ul'-1 bu 1 1;~; desilur:.i6t1. s~ asegura, ¡:•or otro lndo, que !10 r.e atr!:_ 

vieron a vi1,lci-nl"':.r r.uestion~~ tarr:.iliares de una o.<miü l!ristoc:r&tiu1 con· 

un matrincrdo de~isu.::il, sotialnier.te h.:-tl.::ndc. 

Cuando sr~ r;y;¡p ié. c.1 e~- '1 ;.•b.5~ que uní a ¿¡que l amor ¿1 ! que prefi; i!'.rnn-
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renunciar y sufrir en silencio en lugar de enfrentar los riesgos que trae 

consigo el matrimonio y los avatares de und vida en común entre dos se­

res en el fondo tan mfstlcos, L6pez Velarcle regresa al arrimo de su pri­

rner amor, -su lelt motlv-¡ Fuensanta, tran~figurada, se alz.:i de la tumba 

para hacerle canpaiHa. Regresa a sus temas provinciales pero ahora con 

hondo refinamiento, perfeccionado su es ti lo, i;:xpcrto en el manejo de sus 

Instrumentos llnglJfsticos y en el modelado dt:: sus versos. Claro que nu!!_ 

ca renuncia definitivamente a Fuensanta¡ en muchas de sus pie·!<is poét]. 

cas de Zozobra hay una mezcla de las dos figuras femeninas, pr::"ro es la 

enigmática dama de negro la protagonista de su segundo 1 ibro de versos. 

Después de la renuncia voluntaria, de la muerte de Fuensanta,, de la 

publicación de Zozobra, el regreso a su leitmotiv, se repite la temátJ.. 

ca Inicial, pero ahora acompañada de una ~ucr.si6n de pres,1yio5; estaba 

cerca su muerte, la presiente, casi podríamos decir que la busca y en 

esos anhelos expresados mcdionte el vuelo poético se hace ac"Jmpañ<Jr de 

ángeles femeninos a fin de conseguir, como Cristo, la Ascención que lo 

salvará del sufrimiento terreno subiendo al lado de la Virgen, sublima­

ción de lü mujer al mundo divino por milagro de la Asunción. Angel car­

do que desea asirse a la mujer, su otra religión, y poder transfigurar 

en vuelo la caída que constantemente había sufrido por efecto de su des~ 

bedlencla a los mandamientos, de su alma escindida, de haber pasado por 

e 1 1 ado de 1 pecado y haber si do en muchos ct:1sos sacrí 1 ego, como e 1 Baud!:_ 

lalre blasfemo, en aras del arte. 

El son del corazón, libro publicado póstumamente, es una extensa 

partitura cargadt:1 de premoniciones, símbolos que nos remitmal ritmo ca_c 

díaco, al ritmo sideral, símbolos de suspensión: candi les, péndulos, a~ 

clas, sensación de vacfo. Como todos los grandes poetas fue un visiona­

rlo de su propia muerte, acaccidt:1 el 19 dt junio de 1921, cuatro días de_! 

pués de haber cumplido la cristiana edad de treinta y tres años. 



76 

2.3 Estética 

L6pez Velarde no expresó cano otros poetas lo han hecho una doctri­

na estética bien articulada, ampl Ja y en forma expl fcl ta. Sus concepcl.2_ 

nes estéticas hay qué buscarlas en toda su obra y en pequeños trozos, 

breves pero significativos y profundos. Hay en él una consciente acti­

vidad te6rica que lo acompaña en su creación. A partir de~' tanto 

en verso como en prosa, se advierte que en sus escritos oper.J el princi­

pio básico que todo verd.::idero poeta pone en práctica: sclecc16n y c001bl­

nacl6n. Podríamos Inundar de ejemplos estas cuarti 1 las para apoyar lo 

anterior, pero reservamos este punto para el ilnál isls del poema 1'la 

Ascensión y la Asunclór. 11
, dende nuestra afirmación quedará ampliamente 

demostradn. Baste con citar aquí 1'EI Retorno Haléfico11
, uno de los poe­

mas de~' donde se nota esa cuidadosa y deliberada seleccl6n de v~ 

cables cuya combinación prod•.:cc gran plasticidad gracias a los alardes 

técnicos: adjetivos de acentuac16n esdrlijula que dan vida a este y otros 

poemas: 11púdlcos medallones", Hpárpados narcótlcos 11
, "gota categórica", 

11 sueño crónlco11
, "vaca ru:niante y faraónica", por otra parte el juego de 

voces pares: 11goteando su gota categórica", "zumba y zumb<:1 11
1 

11 las gola~ 

drlnas nuevas renovando con sus noveles picos", 11 rccientc>s recentales 11
,-

11 ... ubérrlma ubre, amor amoroso ... huml ldes como humi !des coles .•• de las 

parejas paresº. Todo ello aparte de las consonancias y Ja audacia en el 

manefo de 1 os endecas í 1 abas y heptas T l abas. 

L6pez Velarde logra una atrayente fusión del lenguaje cotldiano,del 

prosafsmo (no el lenguaje folklórico sino el de la conversación) con el 

lenguaje poético. Cuando más intenso se vuelve, cuando logra sus mejo-­

res poemas es cuanCri conoce el secreto de la fusión entre lenguaje pro-­

sa i co y 1 a Imagen ~·oét 1 ca. E 1 se ere to no cons 1 s te en la separac 1 ón en­

tre poesía y vida cottdlana sino en su mezcla. lSerá posible logr.:1r tan 

maravillosa fusl6n sin ese proceso riguroso<E selección y combinación a!!_ 

vertido por Jakobson en sus análisis y explicado ya antes, de otra mane-
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·- --

ra, por grandes poetas como -Edga_r AlJan_;_Poe __ en 5~ -','FI Josciffa; de_ 1~: _comp_!! 
s lc16n"73l '/·.'= 

A través de su prosa podemos encont'rar ~n López Ve larde, aunque po­

cas veces vertidas explfcltamente, citas- claves dé lo que serf~ su esté­

tica. 

En él parecen repetirse las ideas esencialt'.s de González Hartínez 

cuando éste decide ennoblecer al búho y degollar al cisne: "Huye de toda 

forma y de todo lenguaje/ que no vayari acordes con el rl tm0 latente/ de 

la vida profunda ... 11 Al ex.;:iminar las opiniones que vierte López Velarde 

en "La derrota de la palabra11 , texto donde esboza onrt,::i de su e~tétlca, 

nos damos cuenta que coincide con lo que González MartTr:.:;: propone en su 

" soneto de 1910. En esa conferencia-''-- asegurci que en la pocsfa debemos -

dectr las palabras de lo cotidiano, las que i:odos decimos, porque son -­

las pillabras nunca dichas por la poesía; expresa tarr,!Jlén su preocupa- -

clón por d&crrar los vestigios dC> cosas cxtraiias J sus sustcrncias, ade­

más de abogar por el pulido de los versos y el rigor en el clncclzdo de 

cada palabra porque en su ' 1alma convulsa hay un<J urgcnciu de danza rel i­

glosa y voluptuosa de rito asiátic011
, y despufs agreg.J que 11 

... la danza.!:!. 

te no abatirá sobre mis labios su desnudez ni su frenesí n1icntras me oi­

ga mascullilr una sílaba ociosa11
•
33 

Hay una búsqueda desesperada por logrur la fusión entre palabra y -

emoción; en la prosa antes cftadu se nota un rechazo por el culto a la -

teoría porque ésta frenil el flujo emocional en que se basa el aciertoª!.. 

tístico. A menudo exalta la emoción íJtff<i, ro corrompida por el pcnsa- -

miento. Teme que la introolislón del intt'lecto estropee Ju inmcdiat<J ca!!_ 

templación de los propios sentimientos. Pero es.:i emoción, ese scnt imicn­

to, esa pasión, estaban estrechamente relacionados al juego con la pala­

bra. Hay una pasión en el modelado de las pulabras, como 5j cJcuriciara 

a una mujer, y su gozo era sin lfrnites cuando encontrabcJ la expresión --
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perfecta de su mlraje, de ahf que afirme: " ... yo anhelo expulsar de mí -

cualesquiera palabra, cualquier sflaba que no nazca de la combustión de 

mis hueso5 11 • 34 

Por otra parte rechaza Ja frase gastada, el el iché de la idea, Ja -

expresión troquelada que tanto soba quien no es capaz de pensar ni de~­

sentir, stnc c!e repetir lo de otros: "La igualdad de la5 idea:;, uniformes 

como soldados rasos rr.e produce el mismo malestar que me cau5arÍi-J ver un 

rostro idéntico en todas las mujeres".35 

Pero no sólo critica Ja falta de ideas, o lo que diría Rubén Darfo, 

la 11 chatura Intelectual", sino la carencia de vida interior, por ello es 

natural que se simule tenerla, marcando con discursos teatrales. lament~ 

blemente, continúa López VelardL:, en el arte literario contemporáneo, el 

espfrttu no gobierna a la p¿dabra, sino al contrario, Ja palabr.:i !iojuzga 

al espíritu. 11 Y si la palabra es la mujer del literato yo 05 aseguro que 

a cas 1 todos nuestros 11 t('ra tos go 1 pean sus rnuj eres .•. nuestros 1 i teratos­

aderczan párrafos y estrofas como guisotcs 11
•
36 

Casi al finalizar Sl! confcrenciil no~ da parte de la clave de su - -

creación: "De mi parte, confieso que para recibir el mcns.Jjc lacónico de 

mi propia alma, me reconcentro con l.:J Intensidad con que en el abismo de 

la nÓche sentimos el latido infatigable dt. nuestr<:1s sienes y estamos es­

cuchando el roce melódico de nuestra alrrrhada".37 

Emoción, palabra, alma, cspfritu 1 vida interior 1 de ahí surgen los 

conceptos e!. tét ices de López Ve 1 arde. En el pró 1 ego a l n segunda ed i - -

cl6n de La Sangre Devota declara que es enemigo de explicar sus procedi­

mientos creativos, pero repetidas veces Insiste en la emoción cano fuen­

te 1 ndl spensab 1 e de toda crea et ón, como lo post u 1 a Gonzá 1 ez Hart ínez en 

su soberbio soneto. 
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ESTA TESI~ 
SALIN OE U 

flJ,_. ílEBf 
fü3UOTECA 

Para L6pez Ve larde la suprema obl igaclón del poeta es provocar sen­

saciones, su actitud es esencialmente 1Trlca, de ahT que dé tanta Impor­

tancia a los sentidos. Muchas de las Imágenes insólitas que nos entrega 

provienen de los sentidos, sobre todo del oído, la vista y el olfato. 

Cree en la Inspiración, sí, pero sabe también que "el alma es despótica 

y nos otorga su dádiva cuando le place; Jos sentidos {en cambio), humt !­

des y vivaces como las ardillas nos sostienen con una perseverancia stn~ 

nlma de Ja vida. Toca al artista aprovechar l.J fidelidad de estos sagra 

dos animales en Ja esquivez del tlempo ••. 1138 -

l6pez Velarde ve, observa alucinado un mundo que penetra rítmico y 

rnSg i co a través de sus sen t f do!:., de oh T que el mundo que nos presenta, -

muchas vece~ es aquél cuya extn:iñcza reside no en sus forma~ sinO en 1a 

atm6sfcra que los bañu. Es el mundo de todos Jos días b.:ijo otra luz. P~ 

ra él, el mundo es mágico y si o cs.:i visi6n del 1 .. undo agregomos el part..!_ 

cular modo como sus sentidos 5e lo <.ipropian y nos lo du transformado, -­

caemos en la ClJenta de que su modo particular, único de verlo, es mágico, 

y la magia, la hechicería, el sacerdocio de la interpretación distinta -

del universo corresponde 5ÓJ0 i!l poeta, heredero del brujo c'.Jncestral, -­

del druida respetado por Ja tribu nórdica. 

En~ hay abundancia de sinestesias referidas al olfato, y es 

que para entonces ya h.::ibía aprendido la lección de Baudelai re, su parie~ 

te esplrltuol, quien le sirve para descifrar la complejidad de su espfrJ.. 

tu. En Las Flores del Mal nuestro poeta aprende la lección de la rima y 

el olfato y aprende bien, pues la aplica mezclándola con otros sensacio­

nes provenientes de otros sentidos, dando así ü su poesfa gran delicade­

za y novedad. 

Pocos, como López Velarde, han reproducido tan fJelmente y en tan -

breves y escasos versos la vida finisecular o de principios del siglo XX, 

en nuestro país; a veces con matices minlaturescos, de juguetería o irE_ 

nlzando el figurín de la época. 
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Gracias a la agudeza de su olfato, de su oído y de su mirada, pene­

tra en aspectos Inusitados de la realidad que descrlbe poéticamente¡ esa 

realidad de todos 1os días que vemos con mirada desatenta y que espera -

unos ojos que Ja salven, que la rescilten del olvido, de Ja muerte irrem~ 

diable 1 de la Indiferencia. Aún las cosas m5s humildes y cotidianas se 

ofrecen al poeta que es capaz de percibir las cualidades esenciales. Ló­

pez Velarde supo poetizar lo minúsculo, lo nimio, lo cotidiano. 

Aunque en varias de sus prosas Insiste en la preferencia por la em~ 

ción y rechaza los afanes intelectualizantes cuyo riesgo mayor es la ob~ 

truccl6n de los sentimientos más auténticos, hay en muchos de ~us poemas 

una feliz fusión entre pensamiento y sentimiento. Desde luego, es tmpo[. 

tante aclarar que todo parte de su Intimismo, Ue su afán pc1·sonalfsimo y 

únlco de ver el mundo y de e.>:µ1 lcarlo; incluso ese portentoso gajo épico 

llamado "La Suave Patria", ;:u¿r.ia nacionalista por antonoomsla, no surge 

enteramente del exterior, ~:no de una mezcla en la que interactúan deta­

lles tfplcamente nacionales con su parliculur modo de sentir, es la Pa­

tria vista de dentro hacia fuero y no al revés como ccxnúnmcnte se da es­

te género de poesfa, 11 La Su.Jve PJtri.111 es un¿¡ :Infonía de elementos vi­

suales, auditivos, olfativos, tactilcs y gu~tativos. El oTdo del poeta 

se agudiza en algunos versos regal.Sndonos una portentosa variedad del ... 

ritl"lJ,O y quehaceres nacionales: 

, , , pcrm i te que te cnvu·:: 1 va 

en la más honda múslcu te sclvc:i 

con que me mode 1 as te por E::n tero 

al golpe cadencioso de las hachas, 

entre gritos y risas de muchachas 

pájaros de oficio carpintero. 

Viene luego el deslumbramiento visual: 

.•. tu superficie es el maTz, 
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tus minas el palacio del rey de oros, 

y tu cielo, las garzas en desliz 

y el relámpago verde de los loros. 

Serfa engorroso abundar aquí en las mú1tip1e·s cooibinaciones prove-­

ntentes del ccricurso de los sentido~ y la mde~tría con que los aprove-­

cha, sobre todo en su última etapa, donde es 11~a Suave Patria" una urdi!!! 

bre atrayente de sensaciones gustativas con sabor a .:ijonjolT. tactlles,­

acercándose al percal y al abalorio; o inunda la atmósfera patria del 
11santo olor de la panadería 11

• De ahí que podamos decir, de acuerdo con 

las afirmaciones que hace Al len Phi 11 lps en 1962, que " •.. el llamado na­

cionalismo de lópez Velarde no C5 una postura literaria sino una condi-­

clón de su espíritu y su mexicanid<Jd esencial (que) supera los meros tó­

picos vernáculos •.. 11 

Así vemos que su nacfonallsmo no va de fuera hacia dentro, sino que 

al asomarse a su propia alma descubre nuevos vulores de Ja patria, que -

con predominio de la emoción y la agudeza de sus sentidos, sanetc, sin -

embargo, al buen juic.lo de su pensamiento. 

Gran parte de Ja estética vclardeana, sobre todo en su última fase, 

surge de lo que Villaurrutia llama el 11 Du<Jlismo funcsto11 ~0 Al iniciar -­

con insistencia la exploración de su propio cspfritu, empieza a tomarse 

el pulso, a escuchar su ritmo Interior, y llega hastc:i las profundidades 

de su alma, en cuyo transcurso encuentra tentaciones mundanas que encie~ 

den su brasa erótica invitándolo a ~aci.:ir sus ímpetus carnales y en la -

otra acera, figuras místicas, ascetas que rccuérdanlc el sacrificio, las 

llagas de Cristo y la abstinencia carnal. Mahoma atiza entusiasta la 

fragua incandescente acelerando su ritmo juven i 1, invitándolo a 1 p 1 acen­

tero hedonismo micntrus Cristo le re~ucrda el flagelo de la penitencla,­

el ayuno y la renuncia. Se juntan la ciudad de México, jardín de flores 

de pecado, y el olor a sacristía del que quedó Impregnado en sus inolvi­

dables años de seminario y cuya cera de velas de altar aún goteaba por -
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su sotana de ac611 to. 

Es en ton ces que conoce 1 a dua 11 dad de su esp ír 1 tu, aprende a separar. 

se de si mismo, a verse sin complejidad, e Inicia ese luminoso monólogo, 

desdoblamiento del yo que habla en el yo que escucha¡ espectador de un .. 

acto donde él mismo es el protagonlst.:i. La conciencia de zu escisión in 
tensiflca la desdicha por sus fracusados anhelo~ amoro5oos. El verse en 

la máquina de las torturas eleva la intensidad de sus desgracias Internas 

Pero contradictoriamente, cuando aprende a separarse de sí mismo, a des­

doblarse, a 11gozar11 masoqulstamente con su porplo sufrimt~nto. al cargar 

consigo mismo cano quien carga su propio cadáver, para extasiarse conte:m 

piando y oliendo su propia carroña, es cuando nos entrega lo mejor de su 

poesfa, "conciencia de su fata11dad y conciencia de su propia conciencia. 

De ahf brotan la ironfa )'el pesimi5mo, 1a violencia de la sangre y 

el artificio pérfido del adjetivo, 11 según p.:ilabr.:is de Octavio Paz.
41 

No es gratuito que el poeta mismo Incluya en su~ conceptos estéti-­

cos la afirmación de que 1'quicn een Incapaz de tomarse el pu'5o a sí mis 

mo, no pasará de borrajear prosas de pLimpl ina y versos de cáscan111
• 
42 

La 

cita anterior bien podrío servirnos para subr-oyor t.:into el carácter intl 

mista de ta obra del zacatcGmo, cono su srntido crítico de la escritura, 

ambos elementos, característico!::. de la ent::mcl.!s n.:icicntc poesía r.iodcrn<i 

en lengua española, como acertad.;:imentc le señ.Jla Octavio Paz. 
1
f
3 

En efecto, su conciencia crítica es un elemento que siempre se debe 

sumar a su estética. Todo escritor genuino busCJ en el .Jeto de escribir 

un tipo de reallzución amorosa, inconcebible para los demás seres. Pulir 

cada verso, rechazcir la "sílaba ociosa 11
, el adjetivo pedestre, el ' 1gulsE_ 

te 1 iterarlo", era una de las mayores preocupaciones de nuestro poeta. -

Ya algunos ensayistas han señalado el sentido crítico que la obra de L6-

pez Velarde lleva en sí mlsma. 44 El auténtico poeta siente que del cln-
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ce.lado de sus versos pende toda su existencia; en cada verso, en cada S,2 

nido, en cada adjetivo, Imagen o figura le va la vida; pule culdadosame~ 

te pero no como artífice, sino como enamorndo, cada palabra porque en e~ 

da palabra se juega su Identidad. L6pez Vclarde cuida el adjetivo, la 

imagen, 1a expres16n, porque cuida su alma. 

Un sistema. 

Escribir no es sólo 11enar el papel con signos sacados del dicclon!!. 

ria o de la vida cotidiana, sino seleccionarlos y combinarlos para tran_! 

mitlr la ldea exacta y la emoción precisa, pero novedosamente expresados, 

no en aras de la novedad misma, slno de la tradur.clón de sus propias se!!_ 

sac tenes; por e 11 o e 1 poeta verdadero escapa si empre de 1 o convencional, 

reconcentrándose en sf mismo para extraer notas personales de su riqueza 

Intima. 

López Ve 1 arde odiaba e 1 1 ugar comfín, Ja ex pres 1 ón borrosa y gastada, 

t Isa y convenclona 1, s In otro valor que el que le as lgna la costumbre, 

quiere no recurrir a la palabra en tanto ésta no fuere sagrada. Da la 

lmpres i ón en ocas 1 enes de 1 a búsqueda de una ex pres 1 ón ún 1 ca. de su uso 

exclusivo; pero la literatura es palabra y la palabra pertenece a la len 

gua y por tanto a una convenc l ón; aun cuando el eser i ter qu t s 1 era una 

comunicación metaliteraria y eliminar las palabras o crear, quizá su pr.2_ 

plo sistema poético, su propio código, abundante de palabras nuevas o e~ 

rente de ellas. De ahf que al traducir en palabras su propia naturaleza 

Interior, el poeta genera, si no una lengua nucv.J, sí su propio sistema 

de cxp;-esi6n y comunlcacl6n 1 muy fuera de la convención y del lugar co­

mún. lo anterior es un rasgo de todos y cada uno de los grandes modt:rni_! 

tas y posmodernlstas, resultado de su búsqueda Incesante de originalidad, 

fiebre que alcanzó al jerezano, en quien se observa la realidad expresa­

da medlante la alegorfa. Hay en este concurso un escritor escindido en 

dos personalidades: el yo personal y el yo escritor¡ el escritor que em­

plea la alegorfa, la metáfára para nombrar las cosas con un nanbre que 



no les corresponde y el yo personal que necesita nombrar las cosas por 

su nombre·, ya que cot1dtanamente, a pesar suyo, está rodeado del mundo ... 

de la convención. 

El triunfo de L6pez Velarde consistió, en parte, si no en la crea-­

clón de una lengua propia para la objetivación de su Intimidad, sf de un 

sistema personal dentro de esa lengua que uti 1 Izó como materla prima. Su 

lengua no es popular ni fácil, sino eminentemente !Iterarla y elaborada, 

novedosa y audaz. Pero estas partlcu1artdades de expres16n corresponden, 

más a un afán de exactitud que al deseo de deslumbrar o ascxnbrar al lec­

tor. Tenfa algo qué decirnos y queda que las palabras fueran espejo de 

ese contenido animico, y para lograrlo tuvo qué Inventar su propio slst! 

ma de adjetivaciones atrevidas, ritmo desconocido, invención de neologt!. 

mos, congelamiento del instante cotidiano, poetización de lo nimio, mez­

cla atrayente entre el lenguaje considerado poético con el lenguaje de -

la conversacl6n. 

En su pees ía y su prosíl podemos ccxnprobar, como 1 o observa acertad! 

mente Al len Phitlips,'•S una suerte de barroquismo en cuanto al estilo; .. 

d 1 sfruta con las pa 1 abras, como que deseaba med 1 rse con e 11 as y con todas 

sus posibilidades de significado. Especialmente en la prosa se entretl~ 

ne cqn la lengua¡ goza la frase; se siente atraído apasionadamente por -

la materla llngUfstlccJ que tiene entre las manos, Estiliza y sutlliza¡­

ornamenta y complica¡ retuerce y aprieta su expresión, Muchas de sus -­

frases nos dan la Impresión de la tortura del ldlcma. Lucha con la pal.!!. 

bra hasta convertirla en sierva sumisa para producir esa alquimia verbal 

que tanto deslumbra en muchas de sus prosas. 

Poeta de mlnorfas. 

En la parte más lograda de su obra López Velarde es un poeta de ml­

norfas, s l n que es to qu lera dec 1 r que haya renunc lado a la part 1clpac16n 

de sus sentidos y a su Intimismo como centros motores de su poesfa, pilra 



entregarse al afán Intelectual lzante. La riqueza de esa parte de su obra 

está en la canplejldad espiritual, intima y sensual ya desarrollada am~­

p11amente por su experiencia vital y poética. Sin embargo, a pesar de -

las incógnitas que nos presenta en muchas dt: sus ecuaciones verbales de 

su Obra última, hay un hilo conductor que nos 1 lcv.:i de la mano por los -

laberintos de su expresión, pues aunque es un poeta poderos.:irr.ente imagln.!: 

tivo, intimista y creador de su propio sistema, nunca nos deja a oscuras 

o desamparados, jamás rompe los eslabones que unen su poesra con Ja rea-

1 idad¡ lo 11dlffcll' 1 E:!Staría en el manejo abundante de im.1genes novedos¡:is, 

símbolos de profund.:i significación; alegorías y figuras deslumbrantes y 

cegadoras pare1 aquel los espíritus opacos que han pedido siempre una mod~ 

ract6n de luz ante los rutT Jan tes choques sobre retinas acostumbradas 

la penumbra rutinaria. 

Arte y sociedad. 

Como cas l todos 1 os modernistas posmodern is tús, López Ve 1 arde fue 

apático políticamente hablando. Salvo su entusi.:ista y breve participa-­

ci6n en San Luis Potosr, donde conoció a Madero e incluso se ha llegado 

a asegurar que colaboró en la redacción del 11Plan de San luis 11
, poco o -

casi nada se le vuelve a ver mezclado en poi ítica. 

Al triunfo del maderismc tuvo, como político, un débil de!:>tello, -­

cuando participó como diputado suplente en las elecciones por el Partido 

Cat61 lco. Fue derrotado por el 1 icenclado Aquiles Elorduy; el hecho fue 

comentado por lópez Velarde ante sus compañeros con cierta JronÍil y dls­

p 11 scencl a. 

Poco se puede sacar de su poesía respecto a sus convicciones polft.!_ 

cas. En su obra se nota que no es un hombre de partidos, aunque de cua.!, 

quier manera haya participado. Sus opiniones al respecto están disemln~ 

das en su obra en prosa. Pero debe quedar claro que no hacía política a 

través de sus escritos, sino' periodismo político. 
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Podemos deducir algunas ideas claramente esbozadas en sus textos en 

prosa: L6pez Velarde odiaba a Zapata y para él Hadero era la solución. 

CreTa en 1a conveniencia del derrocamiento de Porfirio OTaz, pero con 

Jas mismas estructuras para el país. Considera que la dictadura es noc..!_ 

va, por Jo viciado y anqul losado, pero no le inquietó jamás la condición 

del trabajador, del campesino muerto de hambre, o la Ignorancia de la P.!?, 

blacl6n. 

Sus artfculos polltlcos publicados en La Nación son de anál lsls y -

crftfca. En ellos analiza la situación del paTs y comenta los sucesos -

que están ocurriendo. Su actitud es de crTtica aun hacia aquellos que 

considera sus. pref er 1 dos¡ no se crea por ejemp 1 o que sus prefercnc 1 as -­

por el maderlsmo no le pcrmitfan señalar las fallas del coahuilense. Vé! 

se si se duda de lo anterior, el artículo 11Madero11 .!¡
6 

No es, pues, un poeta social, en el sentido más trillado del térmi­

no, porque no confundía el arte con la prédica ni el poema con la aren­

ga, En su prosa 11Novedad de la Patria" afirma que 11 
••• IJ patria no es -

una realidad histórica o polftica sino íntlma11
•
47 

Pero no sólo rechaza la poesía c;alpicada de elementos sociillizantes, 

sino cuillquler verso Impregnado de afanes éticos o moralizantes. En su 

artíctilo 11 La macia de Nervo11
1 .:ifirma: 11 La hermosura fuera de la ética:­

tal es el ldeal;1 ~ 8 La pre"iencia de máximas de mayor o menor crédito le -

parecia extranjerTa en estética. En la 11 0raclón fúnebre 11 a Saturnino He 

rrán dice que 11Artístlcamentc la luchL! de los credos se funde en el ros­

tro de la conciencia cabal, en la que la frente es de Buda, los ojos de 

Cristo y la boca do Hahoma". 49 

Paradójicamente, no obstante ser un poeta que cultiva un arte sin -

Implicaciones sociales, revela quizá con mayor lntenstdad, en deslumbra!!. 

tes destellos y sin proponérselo, las condiciones privativas de la época: 
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Jerezanas, 

he v l sto el menoscabo 

de los bucles que alabo, 

he v l s to deformada vuestra hermosura 

por todas las dolencias y por todos los males; 

he visto que os ganáis 

el pan con las agujas a la luz del quinqué; 

O podrfamos citar este fragmento de "La suave patrla", como ejemplo 

de un ép leo quej 1 do nac i ona 1 que brotaba lle la 1nd1gnoc16n y dolor de to 

dos los mexicanos y que aún nos sigue lastimando: 

Patria: tu mutilado territorio 

se viste de perc<:il y de abalorio. 

Y más adelante : 

Tu barro suena a plata, y en tu puño 

su sonora miseria es alcancía; 

Como la sota moza, Patr·.a mía, 

en piso de metLil, vives al día, 

de milagro, corno lJ loterÍil. 

lNo es acaso un visionarlo de nuestra actual desgracia petrolera, ":" 

cuya abundancia ha sido causa principal de nuestra miseria o por lo me-­

nos una de las más importantes? El poeta nos 3dvierte que a nuestra Pa­

tria 11 
••• el Niño Dios (le) escrituró un establo y los veneros del petró­

leo el dlablo11 • No es un poeta social, pero Cllánta verdad hay en su pa­

labra. No es un defensor de clases ni denunciador de injustificas, pero 

cuán poderosa es su palabra como reveladora del r1éxico de entonces. 

11 La Ascensión y la.Asunción" es un poema representativo de la esté ... 
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tlca velardeana en su etapa más lograda¡ es también un poema en el que 

se agrupan todos 1 os rasgos es t 11 f s ti cos, temát ices, es tét 1 cos, además -

de reflejarse en él, con viveza, la personalidad de nuestro poeta, así -

como su sistema creativo. 

Poema perteneciente a El son del corazón, su tercer libro de versos, 

que es en s r, toda una pa rt 1 tura con moti vos de can to y danza. No hay -

sino revisar, para comprobar lo anterfor, la abundancia de términos de -

connotac16n musical, Aquí es evidente el predominio del oído, sobre to 

do en pof'.mas corno "El Son del Corazón", 11 La Ascensión y la J\sunción11 y 

otros. Hay como un deseo de mor 1 r entre compases mus i ca 1 es, no como a -

los acordes de un requlem sin solemnidad, sino suavemente rítmico. Es un 

c:1nhelo de muerte muy distinto del que anhelnba en 11Humildcmentc11
1 poema 

terminal de~ 

Es en su l lbro póstumo donde se manifiestan pról ijaniente los vuelos, 

como una tendencia a resolver la caTda luzbélica. Se siente un ser sus­

pendido; sus vuelos, no obstc:1nte, son interrumpidos por demonios estraf!!_ 

larios que lo devuelven al lodo. Así, su existencia en la última etapa 

de su vida estii presidida por esos ascensos y descensos. Y de esa sus-­

pensión, de ese oscilar permanente sólo pudieron salvarlo iingelcs femeni 

nos, ..acompañándolo en su a ven tura cósmica, 

Su muerte estabil cercana y esas suspensiones con que jugaba se ha-­

cían cada vez más frecuentes. Hay cierta repetición de augurios, de pr!:_ 

sentimientos funestos con los que anunciaba su muerte. Quizá ese afán -

de vuelo, de proyección sideral se relacione directamente con sus anhe-­

los de salvación, y por qué no decirlo, con su espíritu necrófl 1o, a pe­

sar de su horror por la descomposición de la carne, por la vejez o por -

la muerte, ya que ul lado de esos fatales presentimientos también manl-­

f 1 es ta sus fobias : 
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Seílor, Dios mfo: no vayas 

a querer desfigurar 

mi pobre cuerpo, pasajero 

más que la espuma del mar. 

NI me des enfermedad larga 

en mi carne, que fue carga 

de la nave de Jos hechizos, 

del dolor el aposento ... 

y más adelante en el mismo poema: 

No tengo miedo de morir, 

porque probé de todo un poco.,. 

{.S.Qfu, "Gavota") 

Nótese cómo continúa hablando en primera persona y en pasado, en CO.!!_ 

traste con c.l presente que emplee en 11La Ascensión y Ja Asunción 11
, donde 

abandona dicho tíempo para fundirse en un presente único 1 en un <.!terno -

presente, como envolviéndose en Ja r;¡agla de una poética muerte, sin tle._! 

po, en una muerte prometedora de t.mu 1 lhertad absolut.1 que lC' permita r! 

correr cooio las almas de los muertos ~gipcios, Cielo, tierra, mundo lnf!_ 

rior, visitar lo::; campos de los Bienaventurados, burlarse de los deme- -

nlos y conversar con Jos dioses. 

Pocos poetus han predicho su propiéJ muerte con tanta intensidad 1 y 

menos aún han alimentado su estétlc<..1 bebiéndose los heces de su propia -

carroña. Pero todos esos r.1sgos necrórr Jos en Lópe:?. Ve larde se presen-­

tanslempre mezclados con matices erótico!:i, bañados a su vez con el len- ... 

guaje cristiano. Amor, erotlc;mo, provincia, muert~ 1 cernas velardeanos -

descansando slemprc en la columna central que sustenta todo su edificio 

poético: Ja mujer, dfganlo si no las estrofas siguientes de 11 En mi pecho 

fel lz": 
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No he buscado poder n l me tal, 

mas vlvT en una marcha nupcial, 

me parece que por amar tanto 

voy bebiendo una copa de espanto. 

En m 1 pecho fe 11 z no hubo co;a 

de crtstal, terracota o madera 

que abrazada por mr no tuviera 

movimientos humanos de esposa. 

(Son., "En mi pecho feliz") 

Emulo de Baudelatre, discfpulo de Hallarmé, poeta modernof lnquie-­

tante y a veces d(!sconcertante. ~i;>bre todo en su etapa de madurez, p~ 

rece aplicar al ple de la letra el principio de H.'.lllarmé: no nombrar 

1 as cosas d.1 rectamente para ne· qu 1 t;ir a 1 poema parte de su be 11 eza. 

Para conocer la poesía de L6pez Vcl.-~rde hay qué explorar en los in­

mensos y profundos p 1é1 agos de los crot 1 smos 2scét t cos, caos sen t lr.ient!!. 

les, penltenctas carnales, ci] iclos espirituales y desentrañar las re-­

g iones escondidas de su pocs ía. Es pos 1b1 e que só 1 o as r podamos acerca.!: 

nos a la trama Inconsútil de lo inefable y misterioso. 
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CAPITULO 3 

E N T o R N o A "L A A s e E N s 1 o N y L A A s u N e 1 o N" 
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3, 1 El poema (presentación). 

El poema "La Ascens Ión y la Asunclón 11 pertenece al· 11bro Et son del 

corazón, apa recl do en 1 a ciudad de Méx 1 ca, e 1 año de 1932, ed ¡ tado por -

los Talleres Tipográficos de Alfredo del Bosque. En este volumen se re!!_ 

nen los poemas de López Ve larde posteriores a ~l 

11 

1 11 

IV 

V 

VI 

VII 

Vive conmigo no sé qué mujer 
Invisible y perfecta, que me encumbra 
en cada anochecer y amanecer. 

Sobre caricaturas y parodias, 
enlazado mi cuerpo con el suyo, 
s•Jben a 1 cJ el o como dos cus tod 1 as •• , 

7 Dogma recíproco del corazón: 
8 iser, por v~rtud ajena y virtud propia, 
9 a un tlemp.:> la Ascensión y la Asunción! 

10 Su corazón de niebla y teología, 
11 abrochado a mi rojo corazón, 
12 traslada, en una música estelar, 
13 el Sacramento de la Euc<Jrfstía. 

14 Vuela de incógnito el fantasma de yeso, 
15 y cuando sal irnos del fin de 1.1 atmósfera 
16 me da medio perfl 1 paro su di álaga 
17 y un cuarto de perfi 1 para su beso •.. 

18 Dios, que me ve que sin mujer no atino 
19 en lo pequeño ni en lo grande, dlome 
20 de ángel guardían un ángel femenino. 

21 IGracias, Señor, por el inmenso don 
22 que transfigura en vuelo la caída, 
23 juntando, en la miseria de la vida 
24 a un t 1""1po la Ascensión y la Asunción~ 

Hemos afirmado que muchos de los rasgos del modernismo están pre-­

sentes en la poesía de López Velarde; lü riqueza acentual, la variedad 

rítmica, y tomados de 1 segundo modernismo, 1 a emoción profunda y a lgu-­

nos pasos firmes hacia el ·versolibrismo. Es también uno de los inicia-
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dores de la poesfa moderna en lengua española, según lo atesttgua algu­

nas composiciones en las que practicó el verso 1 ibre, ensayando con alg~ 

nos elementos que posteriormente López Estrada denomlnarfa c0010 "métrica 

nueva''. 2 

La imbricación de todos los elementos que participan en la textura 

del poema es uno de los factores que intervienen en el logro de la bel 1!_ 

za. Estos constituyen, podríamos decir, parte de la literariedad. Est~ 

dlar cómo conviven es nuestra tarea, a fin de demostrar que 11 La Aseen .. -

sión y la Asunci6n11 es un sistema único, Irrepetible, donde expresión y 

contenido son Inseparables¡ pretendemos estudiar por separado sus partes 

constitutivas, sus puntos de unión, para terminar con la obl lgada sínte­

sis que todo anal lsls exige. 

3.1.1 Titulo 

Uno de los temas centrales de L6pez Ve larde es el rcl igloso crlstl~ 

no. El mundo bfbl leo, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, le 

sirven de motivos constantes para su creación. Ejemplo claro es nuestro 

poema, desde el tftulo mismo. Los sustantivos propios que lo conforman 

ind(can dos principios dogmáticos, revelaciones, milagros, dentro de esa 

tradlolón. Después del Vía Crucis, del Calvario, de Ja crucifixión, y 

de todo el sacrificio soportado por Jesús, viene la resurrección y en 

una postrera reunión con sus discípulos, el pronunciar ante ellos sus úJ_ 
timas sentencias, y de la venida del Espíritu Santo, se produce la Asee!!. 

s16n, ante cuyo milagro el los quedan maravi 1 lados; viene luego la Asun-­

clón, acto en el que la Virgen es elevada por Dios en su propia inmacu1a 

da carne desde la ti('rra hasta el cielo. 

3,1,2 Lirismo 

Como todo lo que escribió López Velarde, este poema es esencialmen .. 
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te lfr leo, fác l lmente comprobable s 1 observamos que está eser! to en pri­

mera persona, aunque compartiéndola en singular y en plural para lograr­

as T un juego f 1 uctuan te que resulta ser 1 a fórmu 1 a de toda 1 a pees Ta ve-

1 ardeana: tú-yo-nosotros. 

3. 1 • 3 E 1 poema en genera 1 

En la primera estrofa nos anuncia su convivencia con una mujer de -

cualidades extraordinarias (Invisible y perfecta). gracias a la cual 12 

gra ascensos constantes en estados de penumbra (anochecer y amanecer). 

En la estrofa 11 expl lea la manera como se dan esas subidas hacia -

el e lelo, con los cuerpos enlazados rel lgiosamente(cano dos custodias). 

Viene la tercera estrofa en la que nos habla de una reciprocidad 

amorosa Irrefutable (dogma recíproco) entre el la y él, gracias a lo cual 

logra la dualidad y síntesis divinas a la vez: Ascensión (de él) y Asu~ 

c16n (de ella). 

El primer cuarteto contiene la reafirmaclón de las cualidades divi­

nas de ella, Incorpóreas (de niebla y teología), que se unen a él, ele-­

mento terreno (rojo corazón), para transfigurar esa unión (comunión-Euc~ 

rtstfa) en una música estelar. 

En la V estrofa se reafirma la unión de contrarios mediante la anti_ 

nomi a 11fantasma de yeso" (pu 1pab1 e- impa 1pab1 e) y con t l núa el tema de 1 

vuelo hasta sal Ir de la atmósfera, entre mantfestaclones amorosas rccí-­

procas (diálogo y beso). 

la penúltima estrofa explica lils razones de esa relación. Dios se 

compadece del poeta ante todos sus intentos fallidos por hacer algo vall~ 

so, debido a la carencia de ·compañTa femenina y generosamente le confle-
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re una dád 1 va, de 1 a que e 1 poeta tuvo neces 1 dad durante toda su v 1 da: la 

mujer. Pero no una mujer común, ctno un ºángel femenino11 que le sirvle .. 

ra de "ángel guardián". 

A diferencia de las sets estrofas anteriores, en que se habla lmpll 

cita o explTcltamente en primera y tercera personas, según explicaremos, 

en la séptima inicia con un vocativo (11 1Graclas, Señor ••• 11
) de agradecJ .. 

miento por la dádiva anterior, debido a la cual logra ("en cada anoche-­

cer y amanecer") en medio de esta vida de sufrimiento y miseria, los 

máx Irnos dones de orden cr is t 1 ano en forma s lmu l tánea: 11 ta Ascens t ón y .. 

la Asuncf6n 11
• 

3.1.4 Temas 

En el poema L6pez Velarde no s61o canta, sino que cuenta un anhelo, 

una ilus16n; hay un desarrollo argumental, una pequeña historia con dos 

protagonistas (el la y él-el los), Impregnada de matices amorosos, metafí­

sicos, y expresada en términos rel iglosos en los que se combinan sentl-­

dos de erotismo, Idealización y divinización de la mujer, salvación de .. 

su alma que aún habita un cuerpo terreno, para terminar asr en una mez-­

cla ideal entre lo divino y lo terrenal. 

El texto, Igual que otros de su tercer l lbro de versos, contiene 

los temas centrales {excepto quizá la provincia) y más representativos -

de López Velarde. El~ entre él y la mujer ldcaltzada, transfigurada 

en 11ángel femenlno11 o en 11fnntasma de yeso 11
; la religión, si tomJrnos en 

cuenta que el asunto central y la"S palabras del título mismo son de rai­

gambre cristiana; J.--. mujer cano centro; cerno leitmotiv de toda su est_! 

ti ca¡ e 1 dua 1 i smo funcs to que si empre lo acompañó y que así se ve ref 1 e­

jado en el sentido de que, como ser material está expuesto a las tenta-­

ciones mundanas y como espíritu místico vive frenado por el ejemplo es-­

toico de ayuno, abstinencia y sacrificio que su cristianismo le exige.La 
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~· otro de sus ejes, sobresale en nuestro texto¡ el poeta se evade­

ª ot~os planos, su atadura terrena está pronta a romperse¡ dos fuerzas -

mfsticas lo sostienen y vigilan, transfigurada su naturaleza deleznable 

y proclive; ambas se funden ("coraz6n de r.lebla y tcologfa") y L6pez Ve­

larde, en penumbras de sueño, consuma nupcias Ideales y perfectas. Hay 

aquf una de tantas premoniciones de su propia muerte, que tanto abundan 

en E 1 son de 1 corazón. 
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3.2 Métrica 

11 La Ascens16n y la Asunción" está en gran parte dentro de la métrica 

tradicional, salvo algunas licencias que en su momento Iremos señalando. 

El poema cuenta con siete estrofas claramente divididas con espacios 

mayores que los utilizados para separar los versos. Inicia con tres tert!:_ 

tcs 1 continúan dos cuartetos, viene luego un terceto y cierra con un -­

cuarteto. Cuatro tercetos y tres cuartetos para sumar un total de veln 00 

tlcuatro versos. 

Explicar la disposición estrófica del poema carecería de Importan·· 

cla si no se explícasela relación entre sgnlficado y significante, un!· 

dad en la que participa esta distribución en estrecha correspondencia •.!:!. 
tre forma y contenido. La variaclón de estrofas nos permite afirmar, -­

desde ahora, un sentido fluctuante del poema que nos ocupa (tercetos-cua!. 

tetas-terceto-cuarteto), al carecer de una perfecta regularidad estrófi­

ca, misma que l lgarcmos posteriormente con los movimientos oscl latorlos 

de ascenso-descenso, vue 1 o-ca Tda, sa 1vac1ón-condenac16n.,. 

3.2.1 Metro 

La medida de los versos, en cambio, es perfectamente regular, st -­

consideramos la dfsmlnuclón o aumento del número de sflabas en cada uno, 

según se trata de oxítonas (agudas) o proparoxítonas (esdrújulas) en !as 

palabras terminales, obtenfendo asf veinticuatro versos endecasílabos. 

Según lo anterior, si Intentamos un primer acercamiento para expli­

car la dlstrlbucl6n estrófica y métrica, tendríamos un primer esquema : 
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11 111 IV V VI VI 1 

la. 10+. 4a. 11 7a. 10+ toa. 11 14a. 12- IBa, 11 21a. 10+ 
2a. 11. Sa. 11 ªª· 11 1 la, 10+ 15a. 12- 19a. 11 22a. 11 
Ja;. !Ot 6a, 11 9a. 10+ 12a, 10+ 16a. 12- 20a. 11 23a. 11 

13a. 11 17a. 11 24a. 10+ 

El cuadro anterior poco podrá revelarnos si no penetramos más a fo!!_ 

do ·para observar 1as relaciones entre las estrofas, paso que lograre.nos, 

en primer lugar, al advertir da Igualdad entre las siguientes: 1-11-111-

VI (tercetos) y IV-V-VI 1 (cuartetos); en segundo lugar tenemos ciertas -

correspondencias sutl les, pero claramente detectables, en las medidas de 

los versos dentro de las mismas estrofas, si tomamos en cuenta ese aume!!. 

to o disminución s l láblca de que hemos hablado: 

11 

la. 10+ 4a. 
:?a. 11 Sa. 
3a. 10+ 6a, 

t t 

111 

11 ]a. 10+ 
11 Ba. 11 
11 9a. 10+ 

IV 

10a 
1 la 
12a 
13a 

1 

V 

11 14a. 12-
10+ 1 Sa. 12-
10+ 16a. 12-
11 17a. 11 

1 ibrl" 

VI 

1Ba. 11 
19a. 11 
20a. 11 

~ 

VI 1 

21a. 1 
22a. 1 
23a. 1 

24a'1 

o+ 
1 
1 
O+ 

Los versos de la primera y tercera estrofas son endecasílabos con -

oxftonas en los versos extremos, y paroxTtonas (aunque blancos) su verso 

central; son paroxítonas las palabra~ finales de los versos de las e5tr~ 

fas 11 y VI. Observamos en las estrofas IV y VI 1 una correspondencia i_!! 

vertida que consiste en la presentación de oxftonas en los versos centr!!,_ 

les de la IV y paroxítonas en los extremos¡ en tanto que en la VI 1 hay -

oxTtonas en los extremos y paroxTtonas en los centrales. De esta manera 

advertimos· una clara cofrespondencia de enlazamiento métrico: 1-111 -­

(tercetos), l 1-VI (tercetos), IV-VI 1 (cuartetos). La estrofa V queda l.!_ 

bre; como ya Indicamos es la estrofa predominante porque en cllu se dan 

particularidades especiales tanto en la medida (como se puede observar -

en el cuadro), cano en la rima, el ritmo, el sentido e Incluso en la di~ 

posición retórica del poema. Baste señalar aquí que es la única cuyos -

versos centrales tennlna·n con proparoxítonas (atmósfera-diálogo), además 
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de presentar doce silabas en el primer verso como consecuencia de la fn .. 

clus16n de una esdrújula Interior (incógnito), rlmante con el tercero, 

3.2.2 Rima 

Una de las funciones de la rima es dotar al poema de musicalidad; 

por homofonlas periódicas éste adquiere sonidos agradables, muy relacio­

nados con lo que se dice. Esa periodicidad adquiere relevancia para la 

poesla tradicional y da unidad, slmetrla y perfección al poema. 

En "La Ascensión y la Asunct6n11 está presente la rima consonante,-

convlvlendo con el verso blanco. No hay periodicidad perfecta de las 

rimas, ni correspondencias unltarias como, por ejemplo, en la poesfa 

tradicional tan exigente en este campo. Se vislumbra aquí la práctica 

de ciertas 1 lcencias que nos permiten adivinar la preferencia por una .. 

poesía moderna que rechaza los moldes que 1 imitan el sentimiento y la -

emoci6n sujetándolo a medidas y reglas estrictas¡ algunas de esas licen­

cias, presentes en el poema, son el empleo del verso blanco y una dlstr.!_ 

buclón de la rima en apariencia anárquica : 

A0A b0b C0C dC0d e00e f0f CggC 

En los versos con rimas masculinas u oxítonas éstas son simb(j)liza-­

das con mayúsculas (aquel las en que riman palabras agudas); los versos 

con rimas femeninas o paroxítonas (las que riman con, palabras graves), -

con minúsculas¡ los versos blancos (sin rima) con el signo 0. 

La vEriabi l ided de las estrofas (cuartetos y tercetos} que marcan -

un sentido fluctuante a partir de la distribución antes comentada, se r!. 

pite también en la distribución de la rima, aunque ésta descanse sobre -

la consonancia de muchos de sus versos: mujer .. amanecer (v ... 1-3) ¡ paro .... 
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dlas-custodlas (vv.~-6); coraz6n-Asunclón-coraz6n-don-Asunclón (vv. 7-9--

11-21-24); teolog1a-Eucarlstfa (vv.10-13); yeso-beso (vv.14-17); atino-­

femenino (18-20) caída-vida (vv.22-23); quedan sueltos los versos 2, 5,-

8, 12, 15, 16 y 19. 

Todas las estrofas se presentan con rima abrazada, dejando 1 ibres -

los versos centrales, en contraste con la rima consonante de los extre-­

mos¡ única excepcl6n es la séptima estrofa donde los versos centrales -

del cuarteto tienen rima consonante. 

SI observamos la distribución de la rima en las primeras cuatro es­

trofas, descubriremos nuevamente el vaivén o fluctuación que hemos venl 00 

do señalando, pues las rimas en la primera estrofa son consonantes mase~ 

1 ines (oxftonas) ¡ en la se9unda, consonantes femeninas {paroxítonas); en 

la tercera, consonantes masculinas (oxítonas) y consonantes femeninas -­

(paroxitonas) en la cuarta; cada estrofa con sus versos centrales suel·· 

tos: 

H H 

masculina 

6 7 8 9 

H 0 H 
femen 1 na mascu 11 na 

11 111 

10 11 12 13 

H 0 
femenina 

IV 

Todos 1 os versos sue 1 tos, con excepc 1 ón de 1 5 muestran un con traste 

de acentuación respecto de los versos extremos¡ sl éstos terminan con -

oxftonas, los centrales lo hacen con paroxítonas y viceversa, lo cual 1!!!, 

prime al poema el balanceo fluctuante de subida y bajada, Ida y regreso, 

pues si leemos estas estrofas conforme a las más estrictas reglas de la­

prosoC 1 a, en 1 as parox í tonas se presenta la sensación de subida 1 dada la 

pronunciación, mientras en las oxftonas, la curvatura tiende a producir­

un tono descendente debido a su fuerza acentual sobre la última sílaba. 

La estrofa V1 con la flma femenina en sus extremos, nos presenta el 



10~ 

punto culminante del poema, gracias a sus versos centrales aparentemente 

sueltos. La sensación de vuelo hacia el Infinito, uno de los temas de .. 

esta estrofa se refuerza por las tres palabras esdrújulas que s61o en -­

el la aparecen (Incógnito, atmósfera, dtálogo). En contraste con los ve! 

sos finales de todo el poema, el 15 y el 16 terminan con proparoxítonas 

produciendo la sensación de salto, plenamente compaginado con el sentido 

de la estrofa que, Incluso Inicia con el verbo 11vuela 11 , Por otra parte, 

los scnldos esdrújulos evocan una rima especial provacada, si no por una 

termlnacl6n similar, sT por la Identidad acentual; algo parecido ocurre 

con la cuarta estrofa cuyas terminaciones centrales son agudas. 

La estrofa VI, también abrazada con verso suelto al centro, seco-­

rresponde con la 11, pues todos sus versos terminan con paroxTtonas, da!!. 

do asT otro elemento de simetría entre ambas. Ya veremos que en estas -

estrofas el desarro1 lo general del poemu se encuentra en un punto Inter­

medio, sólo que en la segunda es de ascenso y de descenso en la VI. 

La única estrofa que carece de versos sueltos es la VI 1. Tiene ri­

ma abrazada con consonantes oxítonas en los extremos y consonantes parox.!, 

tonas en los centrales. Asistimos aquí al cierre del poema con un des··­

censo de tono y una conclusión clarnmente relaclonable si tomamos en 

cuent~ que la estrofa inicia con el vocativo "!Gracias, Señor .• •.• , y que 

además es la única abrazada con una disposición perfectamente rimada 

(CggC). 

La descrlpclón anterior nos demuestra, por una parte, el riguroso -

r,iroccso de selecc16n y comblnacl6n que López Vclarde ponía en la crea- -

clón de sus poemas, para lograr una apretada correspondencia entre sont­

do y sentido; por otra, 1 a manera gen 1a1 de incorporar a sus propós 1 tos 

estéticos los hullazgos del modernismo, en cuanto u las nuevas combina .. .. 

clones, sobre todo en el uso del verso; y además el dominio que a es .. .. 

tas a 1 turas había l agrado en e 1 manejo de sus 1 ns trumen tos retór ices pa-
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re compaginar asf de manera Indisoluble sonido y sentido dentro del dis­

curso poético. 

3.2.3 Ritmo 

Noé Jltrlk, en un Interesante estudio acerca del modernismo3 en ge· 

neral y de un fragmento de "Era un aire suave" en particular, dentro de­

la poética de Rubén Daría, demuestra cómo en este movimiento la variedad 

rftmlca, la sonoridad y la riqueza acentual, sen algunos de sus rasgos 

más smbresallcntes, convirtiéndose así en centros de la estética moderni~ 

ta. Pero esa variedad y riqueza rftmicas no descansan sobre apoyos ace.!!. 

tuales regulares; Dado mismo practica el verso libre ( 11Heraldos1
', por -

ejemplo) o somete a la lengua española a las duras pruebas del hexámetro 

griego (11 Salutación del optimlsta 11
), dando al poema un ritmo desacostum­

brado en nuestra lengua. Ocurre algo parecido en López Velarde 1 no en V!?_ 

no fue cr{ 1 cado en ocasiones por 1 a 11ca rene i a de r i tmo 11 en sus poemas; -

mas no era en realidad una carencia de ritmo, sino un ritmo dcscoaocido 

que, como todo lo nuevo cmpleza por producir rechazos iniciales. 

El elemento esencial de la poesía es el ritmo, ''agradable combina--

clón y sucesi,ón de cláusulas y rrnusas en el lenguaje 11 .~ El ritmo se ma-

nifiesta en todo el cosmos, desde la partícula biológica más diminuta 

hasta las inmensldades siderales, por tanto, es un elemento inherente al 

ser humano cctno ente biológico, que se distingue por sus movimientos, 

pulsaciones, palpitaciones cardíacas, etc ... El ritmo ocurre entQnces en 

toda actividad humana5 y muchos de los productos culturales, entre ellos 

In poesfa, estarán Impregnados de esa palpitación. 

Tradicionalmente, el ritmo en pocsfu espafiola había descansado so-­

bre la versificactión silábica, cultivada desde la Edad Media, y se apoy!?_ 

ba en el número fijo de sTlabas y en la distribución regulada de los 
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acentos en el verso. No hay equivalencia en cuanto a la poesía griega y 

)atina en cuanto a la medición a partir de sflabas largas o breves; sin 

embargo, no por eso deja de ser Importante la combinación , ~centual en .. 

nuestra poesfa, ya que contribuye a la consecución del ritmo y ta music~ 

1 idad del poema. 

En"La Ascens16n y la Asunclón 11 no hay en apariencia regularidad rí,!. 

mica; esto se debe a que su dlstrlbución acentual es irregular entre~ 

unos versos y otros, sln embargo, si observamos detenidamente el siguie_Q 

te esquema, podremos expl lcarnos cómo se genera el ritmo en nuestro poe .. 

ma: 



s T 1 abas 

IV ¡:~ 
12 

V 

13 

14 

15 
16 

17 

18 

VI 19 

20 

21 

VI 1 22 

23 
Z4 
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2 3 6 9 10 11 APOYOS ACENTUALES 

1' acentos prosódicos 

3 acentos 

3 acentos 

3 acentos 

acentos 

acentos 
t---+--t~t---t--t~t---t--t-~t--t--t-~----~~~~-.,.,-·-·~ 

vcen tos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acento!:. 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

acentos 

13 o 16 

Los apoyos acentua 1 es, cano se muestra en e 1 esquema desc.-:rns.:in en -

distintas sílabas, según el verso de que se trate, es decir, no hay reg~ 

laridad acentual de un verso con respecto a otro. Sin embargc, podemos 

encontrar algunos rasgos que nos ayudarán a determinar cómo se produce -

el ritmo en el poema. Por-ejemplo, hay ausencia de acentos en lJs síla-
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bas 5·, 7; ·9 y 11 da todos los versos; las sflabas sobre tas que· recae .un 

mayor número de acentos son ta 4, 6 y 10; 13 sobre la cuarta,· 16 sobre­

! a sexta y 24 sobre 1 a déc lma. 

Los versos más ricos acentualmente son : 1-8-14-16 (nuevMiente dos 

de ellos pertenecen a la estrofa predominante). 

Como consecuencia de los puntos anteriores habrá qué agregar que la 

estrofa V es la más rica en acentos (15 en total) mientras las demás va­

rfan de trece hacia abajo. Podr!a decl rse que es un cuarteto frente a -

la abundancla .. de tercetos en el poema¡ sólo que hay tres cuartetos en t.2, 

tal y ninguno tlenC> semej.:rntc número de acentos como éste. 

El ritmo, en el arte '1Uslca1, está buscado desde el pentagrama. El 

ccxnposltor lo inventa, marca tiempos, vacíos ••. Para el rltrrio musical 

son tan Importantes los sonidos como los vacíos de sonido, pues ambos 

contribuyen a establecer las regularidades rítmicas. El tiempo se llena 

con huecos (silencios) y smldos distribuidos en caprichosas simctrfas .. 

para producir esa sensa.c i ón rí tm 1 ca, a veces con cm:-:b i os constan tes den­

tro de una composición. Los misr.ios efectos de ruptura r1tmlc;:i se produ­

cen en la música cuando no hay correspondencia entre llenos y vacíos, 

sal~o si a propósito se quiere provocar <'':·C ca:oiblo. Algo así ocurre en 

"La Ascensión y la Asunción 11
1 donde los '.'acíos adquieren relevancia, 

pues en torno de e 11 os se agrupan tas sí Jabas con mayor cant 1 dad de apo­

yos •acentuales. Esto¡ vacTos, como lo revela nuestro esquema, se prod!! 

ccn sobre las sílabas quinta, séptima, novena y undécima. En este sentJ.. 

do el ritmo de 11 La Ascensión y la hsunclónt 1 descan:>a sobre las sílabas -

cuarta, sexta, df·:ma y ausencia total (vacio}en la~ sílabas quinta, séE_ 

tima, novena y undécima. Como puede verse, en este caso tan importantes 

son los acentos como los ••no-acentos" dentro del poema. Obsérvese al -­

respecto el cuadro siguiente: 
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o O· o .!! ·,~ o .!! e: ... e: e: 
! .U·_ ~~- U· u .. -·~·::._~~ u· .. ... .. .. 

> -·· ·.> > > 
4 5 .6 7 a 9 10 11 

. 
-·:. -· 

11 

7 
111 8 

9 

10 

11 
IV 12 

13 

14 

15 
V 16 

17 

18 

VI 19 

20 

21 

22 
VI 1 

23 

24 

13 16 24 
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Nuevamente nos vemos obligados a afirmar la relact5n de este cierne!!_ 

to formal (ritmo) con el significado del poema. Los apoyos acentuales 

y los vacíos o huecos, tan cercanos unos de otros, demuestran nuevamente 

e.1 sentido constante de vuelo y cafda, de Ida y regreso, de ascenso y 

descenso, tan sacar r ido en 1 os ú 1 t Irnos poema:; de López Ve larde, y sobre 

todo en "La Ascensión y 1.:i Asunción 11
• 

Una aclaración: las designaciones 11v<Jcfo" y 11 lleno11 no Indican ne-

cesariamente vacíos totales, ni llenos totales (salvo en el caso de la 

décima sílaba) slno abundancia, escasez o carencia de acentos, según el 

caso. 
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3,3 Los niveles de análisis llngUfstlco, 

3,3, 1 Nivel f6nico-fonológlco 

El primer efect" de sonido especial (aliteración) qu• se produce en 

el poema se logra por medio de los v-=rsos rimados cuya dlstribuci6n y e~ 

rrespondencla quedaron ya ampliamente descrito~. Sin embargo, es neces2._ 

rio agregar aquí que todas las palabras rimantes (única excepción) es la 

pareja atino-femenino de la sexta estrofa) cumplen funciones sust.:intlvas; 

mujer-amanecer 1 parad i as-custodias, corazón-Asunción, teo lag í .J-Eucar is-­

tí a, yeso-beso, don Asunci6n, caída-vida; las palabras de todas estas p~ 

rejas, no obstante, designan cosas muy distintas, como es natural, pero 

tienen la función sustantiva ccxno dencxninador común, 

A lo anterior habrá qué añadir otros elemento~ aliter<:mtes que re-­

fuerzan el sonido que producen las rimas dC' la t-111 y VI 1 estrofas: mu­

jer (v.l), anochecer y amanecer (v.3), corazón (.v.7), Ascensi6n y Asun­

cl6n (v.9), don (v.21), Ascensión y Asunción (v.21¡), Todas las rimas an 

terlores son agudas, pero además, la última pareja de cada serie está al 

final de cada estrofa, produciendo así una agradable rima en eco. Ocurre 

algo parecido, aunque con distinta colocación, con la estrofa predcrnina.!!. 

te (V), donde las palabras 11 incógnito11 (v.14) , 11atmósfera 11 (v.15) y dlál~ 

go (v.16), por su sonido esdrújulo, generan una sensación uliterante; -

es más, aunque "atmósfera11 y 11dlálogo11 no riman, por el sonido dan la i!!:_ 

presión de una rima especinl, producida más sobre el ritmo que sobre los 

fonemas. 

El sentido fluctuante, pendular, osci !ante, de vuelo y caída, refl!:_ 

J ado en e 1 poema, se ve reforzado por 1 a ut i 1 i zac i ón a 1 ternada de sus r l 
mas; o bien, cuando hay verso suelto, por el empleo de principio a fin -

de palabras finales agudas o graves, salvo la estrofa predominante donde 

se combinan graves (extremas} y esdrújulas (centrales) : 
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1. mujer aguda) sustantivo 

r.· encumbre grav• verbo 

3, amanecer aguda sustantivo 

4. pa rod 1 as grave! sustantivo 

11 5, suyo grave pronombre 

6. custodias grave sustantivo 

7, corazón agudaJ sus tant 1 vo 

111 prop la grave adjetivo 

9, Asuncl6n aguda ,,_- sustantivo 

10. teologfa '"") sus tan t 1 vo 

IV 
11, corazón aguda sustantivo 

12. estelar aguda adjetivo 

13. EucarlstTa grave sustantivo 

14. yeso " ... D sustant tvo 

V 
15. atmósfera esdrúju 1 a sustantivo 

16. diálogo esdrújula sustant lvo 

17, beso grave sustantivo 

18. atino grave/ verbo 

19. di orne grave verbo 

VI 20. femenino grave adjetivo 

21. don ..... D sustantiva 

22. caTda grave~ sustantivo 
VI 23. v Ida grave sustantivo 

24. Asunción aguda .tt sustanttvo 
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Sistema binario y por tanto oscilatorio es nuestro poema. Salvo en 

la sexta estrofa, donde observamos un descenso, 

re tajante, todas 1 as demás pa 1 abras r Imantes 

tres primeras estrofas 1As palabras finales de 

son 

una espec 1 e de mamen to 

sustantivos. En las 

1 os versos sue 1 tos son 

verbo, pronombre y adjetivo, respectivamente¡ el tercer verso de la cua!. 

ta estrofa (central como los anteriores) termina con un adjetivo¡ caso 

único es nuevamente la quinta estrofa donde todas las palabras termina­

les son sustantivas. El momento de serenidad que da la sexta estrofa e~ 

tá acompafü1do de dos verbos: 11atino 11 (v.18) y ºdi0"1e 11 (v.19); más un adj~ 

tlvo: 11 femenino" (v.20), en sus terminaciones versales¡ el poeta prepa­

ra el final ranpleodo con la unidad rnantcnida en las estrof(;ls anteceden­

tes, encabalgando con los verbos los versos siguientes para Cf.Tlprendcr 

luego un perfecto cierre de poema en la estrofa final, donde· además de 

terminar cadü verso con sustantivo!.: tcrrnlna con una rima abrazada de mas. 

nífica hechura que le sirve de selle y sfntesls, oues en ella funde, en 

consonantes perfectas, dos rimas mascul lnas en los extremos y dos femen.!_ 

nas en el centro, elementos con que jugó dur.1nte todo el poema siempre -

en parejas: 1-3, 4-6, 7-9, 11-13, 14-17, 1;-16, 18-20, 21-24, 22-23. 

Si calificásemos a estas estrofas según las palabras finales que 

predominan en ellas, sobre todo las rimantes, tendríamos la sensact6n de 

Ida y regreso que en otros nlveles también se ha mCJnlfestado: 

~' 
aguda 

11 grave 

111 aguda 

IV grave 

V gravc-esdrúju 1 a 

-v1 grave 

VI 1 aguda-grave-aguda 

Relacionado con lo· anterior, señalaremos posteriormente otros cfec-
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tos de movlmlentc. rftml co, de vuelo y cafda, basándonos en una serle de 

elementos binarios sobre los que descansa también el sistema sintáctico 

del poema, 

3.3.2 Nivel rP.orfosintáctico 

L De qué r:>ane r a con t r 1 bu ye 1 a s 1ntax1 s a 1 1 ogro de 1 a be 11 eza en un­

poema7 Como uno de los elementos formales, creemos que es el punto en .. 

el cual el poeta organiza, distribuye, combina signos, guiado por sus 

lecturas, conocimiento~ 1 lngUístlcos, gramaticales y sobre todo, por su 

Intuición, incl ;nación y cualidad naturales para seleccionar y comlnar -

palabras de ta 1 manera que parezcan novedosas, i nsó\ itas, sorpres lvas; -

esta cualidad es el filón más preciado con que cuenta el poeta. 

Antes de exponer lils virtudes ret6rlcas de que está provisto el po~ 

ma en el nivel morfoslntáctico, y que contribuyen al logro de la belleza, 

presentamos un anál Is Is flguroso en este nivel, como primer paso, a fln 

de exponer después las metataxas 6 en él presentes. 

Con excepción de la estrofa 111, que está formada por una oract6n -

s Imp 1 e, todas la!. demás forman crac i enes compuestas, ya sea por coord in!_ 

e 1 ón, por suborC i n<Jc i ón o mezcladas. 

ra 

En nuestro análisis sintáctico emplearemos la siguiente n001enclatu-

Encerraremos en corchetes cad~ unld;Jd oracional di! que está consti­

tuida cada e5trofa. 

Daremos el n.:: hre de oración nno (1) a la or.:ición principal, ora- ... 

ción dos (2) c. la que está a continuuct6n de ella, sea ésta coordi­

nada o subordinada a l.:1 ¡::rinclpul. 

Marcaremos esti1 división tal corr.o se encuentra en la e::.trofa, pero 

dtv 1d1 en do con paréntes 1 s 1 as subord 1 nadas o coordinadas, m 1 smas 
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La estrofa 1.1 es una oracics'n compuesta poi- subordlnaclón, dond~ ·la -

oracl6n 2 está 1nterca1ada en ·la 1. 

(1) 
c(Sobre caricatura. y parodia•, 

OP, 

(2) 
(enlazado mi cuerpo con el suyo,) 

O.SUB.AOV. 

( 1) :l1 
suben al cielo como dos custodias.·~ 

OP. 

(Sob-re· cadCatuf~s ·~y-·p.Sio_dlas·, (en lazado mi cuerpo con e 1 suyo) ,suben a 1 ele lo como dos custodias) 
--p- --5-- ST. 

Sobre car_lca~uras y_<par_~dl~~' enlazado mi cuerpo con el suyo suben al cielo como dos custodias 

Sobre caricaturas y ·parodias 

T 

caricaturas y parodias 
N. EC.--11-

--¡¡v.-- --s-. - ce. 

mi cuerpo con e 1 suyo 
HD.'-t-1.- ce. 

con e 1 suyo 

T.--T-. -

e 1 suyo 

HD. -11-. 

-¡¡v.- --t-C .- ce. 

al cielo como dos custodias 
HD." -N-.- --E-. 

dos custodias 
¡¡o.--,1--

La única estrofa del poema compuestu por uno. sola orac16n simple es 

la 111 1 cuyo análisis presentamos a continuacl6n: 

E Dogma reciproco de 1 corozón: 

iser, por virtud ajena y virtud propia, 

a un tiempo la Ascensión y la Asunción!Q 
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que marcaremos con OP (oración principal), OC (oracló11 coordinada}, 

OSA (oración subordinada adverbl<il), OS.ADJ. (oración subordinada 

adjetiva) 1 etc. 

Por últlmo,pondremos la estrofü sin .:ilvlsión versal, linealmente, a 

fin de tener una perspectiva amplia de la misma y ahf haremos el 

anál lsls morfoslntáctlco completo, 

Una aclaración: por razones estrictamente necesari<:1s, al analizar 

l lnealmente las estrofas juntaremos los caracteres a fin de contar 

con el espacio suficlr~nte. 

(!) (2) 
¡;vive ccinmigo 

OP, 

(no sé qué mujer 

o-sue-susr. 

Invisible y perfecta {que me encumbra 

(3) 
en cada anochecer y amanecer) J 

0-SUB-AOJ. 
( 1) (2) (3) 

(Vive conmigo (no s!S qué mujer Invisible y perfecta, (que me encumbra en cada anochecer y amanecer~ 

S.T, S.T E.Süii. 

(Vive conmigo (no sé qué mujer Invisible y perfecta 

--;w:- --e-e .- CC. Nv". co. 

qué mujer lnvlslblc y perfecta 

HO, N. HD. E.C HO. 

SUJETO 

{me encumbra en cada anochecer y amanecer 

TI:" --N-V-. - ce. ¡-;-e-. -e-e-. -

en cada anochecer 

crldil anochecer 

MD.--,-"--



[(Dogma recíproco del corazón; lser, por virtud ajena y virtud propia, a un tlernpo la Ascensión y la Asuncl6no 

Dogma recfproco de1 coraz6n: lser, por virtud ajena y virtud propia, a un tiempo Ta Ascensi6n y la Asunción 

tlS. HD. HI. NV. ce. ce. CO.PVO. 

de 1 coraz6n por virtud ajena y virtud propia a un t1empo 1a Ascensi6n y la Asunc16n 

E. T. E. T. E. T. HD. N. EC.HO. N 

virtud ajena y virtud propia tiempo 

NV. HD. EC. N. HD. HO. N. 

Como en el caso de la estrofa 1, la cuarta está formada por una oración canpuesta por subordlnacl6n, -

donde la oración principal (1) est:i repartida en los extremos (inicio y final) y la subordinada (2), aparece 

enmedlo. 

(1) 
f(su corazón de niebla y teologfa 

l.: OP. 
(2) 

(abrochado a mi rojo corazón,) 

O.SUB.AOJ. (l) 

traslada. en una música estelar, 

OP. 

el sacramento de la Eucar1straj 

OP. 

.::; 
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Véase el siguiente anal lsls 

~u coraz6n de niebla y teoloqfa, (abrochado a mi rolo coraz6nl ,traslada, en una música estelar, el Sacramento de la Eucarlstf~ 
S. S.T. P P. 

Su coraz6n de n'"!bla y teo1ogfa, (abrochado a mi rojo corazón),traslada, en una música estelar, e1 Sacramento de la EucarlstTa 

HD. N. HI. NV. ce. NV. CD. 

de niebla y teología a mi rojo corazón en una música estelar, el Sacramento de la Eucaristía 

E. T. E. T. HI. HD. N. HI. 

niebla y teologfa mi rojo coraz6n en una música estelar de la Eu~ar1stfa 

N. EC, N. HD. HD. N. E. T. E. 

una música estelar 

HD. N. HD. 

La V estrofa contiene una oract6n compuesta de tres oraciones. Dos de e11as son simples, coordinadas a 

través de Ja conjuncl6n 11y 11 (''Vuela de incógnito el fantasma de yeso ••• y ••• me da med1o perfil para su' di! 

lago y un cuarto de perfl 1 para su beso",) De esta manera, la orac16n dos (2), (''Cuando sal1mos del fin de 

la atm6sfera ••• 11
) se vuelve subordtnada a ta oración 3, por medio del relattvo 11cuando11 que sirve como enla-

ce. 

T. 

la Eucadstfa 

HD. N. 
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(1) 
(Vuela de Incógnito el fantasma de yeso.) 

O. Simple. Coord. con la 3 
(2) 

y(cuando salimos del fin de 1a atmósfera 
O.sub. Adv. Subord. a la 3 

(3) 
(me da medio perfi 1 para su diálogo 

O. Subordinante de la 2 y 

)' un cuarto de perfl 1 para su beso ... ) 

Coordinada con 1 a 1 

(Vuela de incógnito el fantasma de yeso.) y (cuando salimos del fin de la atmósfera (me da medio perfil) para su diálogo y un cuarto de perfil para su beso) 

EC. ES. ST. ST. 

(Vuela de incógnito el fantasma de yeso salimos del fin de! la atmó:;fera rne da medio perfil para su diálo90 y un cuarto de perfil para su beso) 
----- - ------

NV. ce. HD. N. HI. NV. ce. CI .NV. CD. EC. CD. 

de incógnito de yeso del fin de la atmósfera medio µ..:: íi 1 para su diálogo un cuarto de perfil para su beso 

E. T. E. T. E. T. KD. N. HI. HO. N. HI. 

fin d.~ la atmósfera oara su di51ogo de perfi 1 para su beso 

N. HI. E. T. E. T • 

~ la atm6sfera ~diálogo perfil para su beso 

E. T. HD, N. N. HI. 

la atmósíera para su beso 

E" T. 

su beso 
HO.-¡¡:-
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La estrofa VI es quizás ta de mayor complejidad sintáctica. Es una 

oración compuesta por subordinación, La oración principal (1) está re­

partida en los extremos (principio y final), como en ef caso de la 11 y 

1a IV. sólo que en este caso hay dos subordinadas intercaladas, una adj!:_ 

tlva y unn adverbial¡ ambas enlazadas por medio del relativo 11que 11 a la 

orac16n de la cual dependen. Sólo que en el caso de la adjetiva, aparte 

de funcionar como nexo lo hace también como sujete de Ja oración, mien­

tras en la adverbial actúa sólo como relaclonrrnte. 

[ 

(1) (2) (3) 
~(queme ve (que sin mujer no atino 

OP, O.Sub. Adv. 

en lo pequeño ni en lo grande) diome 

O, Sub. Adv. 

d~ 1 ~ngel guardián un ángel femenino)] 

OP. 
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~Dios, {que~~ sin mujer no atino en lo pequeño ni en lo grande), dl"'1e de ángel guardián un ángel femenino>] 

S. S. P. ES.ST. P. P. 

(Dios (que me ve sln mujer no atino en lo pequeño ni en lo grande) diome de ángel guardián un ángel femenino) 

Nfl •. NN. Cl.NV. ce. ce. NV. ce. NV. CD. 

sin mujer en lo pequeño nt en to grande dlome de ángel guardián un ángel femenino 
---------- ------- - -----

E. T. E. T. EC. E T N. CI. MI MD N. HD. 

Jo pequeño lo grande de ángel guardián 
---- ---- -
HD. N MD. N E. T. 

ánge 1 guardián 
-----

N. HD. 

Por últtmo, tener.ios la séptima estrofa que es también una oracl6n compuesta por subordinación. to sobresa--

1 iente en este ca~o es el manejo de la elipsis en la orc:ición principal. donde el verbo copulativo se sustituye -­

por la cDr.'la {"1Gr.1cias, Señor .•. 11
) por 11 if.racias (te doy) Señorr •• ); otro rasgo sobresaliente en esta estrofa -­

(aunque ya se lia dado en algunas anteriores) es el empleo de la ellpsls al manejar el verbolde (Juntando), donde 

se omite el verbo principal. 

jeto, slmultánealT'ente. 

También en este caso el relativo ''que'' funciona t:CIT!O enlace subordinante y como su-

(1) 
{lGraclas, Señor, por el Inmenso don 

DP. 

( que tr<Jnsflour~2~n vuelo la caída, 
O.SUB.AOJ. (depende de la (1) 
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(J) 
untando, en la miseria de la vida, 
O. SUB. AOV. (depende de la (2) 

a un tiempo la Ascensión y la AsunclónO 

(1 Gracias, Señor, tor el Inmenso don (que transfigura en vuelo la carda, (juntando, en la mlserl~ de la vi~a,, a. un tiempo ·ta Asf:'.ens16n.·y la As.unción) 

ST. P. 5. P. ST. ,p. 
E.SUB. 

1 Gracias Señor, por el Inmenso don 

co:- Ci:' ce. (causa} 

por el Inmenso don 

r--T-. 

C l 1 nmenso don 

Ho. --;w:- N:-

transfigura en vuelo la caída, 

IN. CD. 

en vuelo la caída 
--H-1 .- HD.-N.-

en vuelo 

r-r-. 

juntando, en la miseria, de .. ~~·.~Y).~:a-::':··a·.·,~~: t·l~pO:·~~ ·As¿e~·~tó~··~ la·A~Únc1ón: 
----W:- ce. "•· .. ,,. :·., ,,., ce... co. · 

' ... <·:>·:· :~·:"J;· .. - ' 

:. : .. :'.,".;.'.:':~.·!:'. ~:.·., . ._,,>.' •.· "··'"· . .... . . < '.' 

en la rnlseria de la'.vlda, l un ·tt~Po·~.~ .:_' ~ ~ 
r. T. : .,, .. .,;.E:::: ... ·T •.. : :~o .... H; EC.Mo, : N. 

1a mtserra de ,~::i:jv~-~> ,.:~~ti-~Po'.'. 
HO.--.-. ---H-,.-- HD.--•. -.· 

de 1a vida 
r.---T-. -

la vida 

HD.""N.""" 
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}.3.2.1 Elementos retóricos (inetataxas) 

SI hay acaso poemas de dlffcll comprens16n en la obra de L6pez Velar_ 

de, las dificultades no son de orden sintáctico, sino semántico, simbóli­

co¡ las relaciones que establece entre los objetos del mundo son en mu-­

ches casos sorprendentemente caprichosas, llenas de ingenio, por ello nos 

son nuevas y a veces nos asanbran. 

No ocurre lo r.iismo en la sintaxis, donde la organización de los sig­

nos que emplea es generalmente sencilla, clara, acorde con un hilo condu~ 

tor en el desarrollo del tema. De los poetas barrocos aprende el sentido , 
lúdico, el gusto por acariciar las palabras, la pasión por el adjellvo -

inusltado, asT tuvlese qué Inventarlo; pero no es 1 como G6ngora, un lnno .. 

vador de la sintaxis, ni un fanático del hipérbaton o del qulLJsrr.o. No es 

que sus textos carezcan de rPcursos propios del nivel rnorfosintáctlco¡los 

tiene y de buen talante, pero no es en este nivel donde r.:idican sus nove­

dades ni lo que le interes¿i renovar, sino, como lo dlcr. Carlos Honsiváls 

"Lo radicalmente ViJl loso en López Ve larde es su lucho con el lenguaje, -­

una lucha hasta el amanecer, l ibrad.J para arrancar los secretos y el enl.E._ 

ma de las palabras, para recuperar el sentido de lo Insólito y otorgarle 

así, a nuestro opaco Idioma cotidiano, un valor y un2 certidumbre que pr.2. 

vienen de la sorpresa y la ambigUedad, de redescubrir todos los secretos 

de la~ expres ión. 117 

Las desviaciones que con mayor frecu!Jncia utiliza l:ópez Velarde en -

el plano morfoslntáctico para darle belleza a sus textos, están presentes 

muchas de ellas en "La Ascensión y la Asunción", cano veremos en las tí-­
neas que siguen. 

El esquema mé tr; co de 1 poema nos d 1 ce que es un texto que consta de 

siete estrofas¡ tres tercetos, dos cuartetos, un terceto y finaliza con .. 

un cua rtcto, Todos 1 os versos son endecas í1 abas y están comb 1 nadas 1 as -
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terminaciones oxTtonas; parox!tonas y proparox!tonas, 

Hay una clara dlstlncl6n sintáctica de cada estrofa respecto de las­

otras, gracias al punto y aparte que hay al final c!e cada una, 

Como se vio en el anál lsls sintáctico, cada estrofa (excepto la ter­

cera) es una oracl6n compuesta, sintácticamente Independiente de la·estr.!?_ 

fa que le sucede y la que le antecede. 

De tos datos anteriores se deduce ya una virtud dentro del plano de 

Ja sintaxis, pues adoptar, Inventar, en fin, elegir ciertas palabras y -

"preferir c~erto orden de las mismas con el objeto de completar u~ número 

de sflabas", es ya una virtud poética, resultado del trabajo realtzac!o -

sobre los dos ejes a 1 organizar sus s lgn i fi cantes no sólo de acuerdo a -­

sus slgnlffcados sino conforme a ciertas medidas, sonidos, relación con -

otros signos y ubicación precisa dentro del todr, r·ara logr2r asf liJ lmpr!. 

sión de que no e!:. otro lugar dentro del espacio t!r. blanco el que a ese -­

signo corresponde, sino ése y sólo ése donde está ubicado, y que cambiar 

de lugar o suprlrn! r uno solo de sus elementos sería dcsmoronnr la estruc­

tura, provocar el derrumbamiento del andamiaje que lo sostiene, por tanto, 

la belleza se verfa vulnerada, puesto que en poesín el esquema métrico es 

uno de los puntos que contribuyen al logro estético del texto. 

ESTROFA 

Ahora bien, la contribución para el logro de la belleza dentro del 

plano morfosintáctico va más c:illá de la consecución de versos con idénti­

ca medida, Uno de los recursos más antiguos, usLJdos en la obra poétlca,­

es el püralellsmo entre medida silábic.:i y forma sintáctica. 

En nuestro poema, dadLJ!:'> l.:is lnquletude~. propias. del movimiento pos-­

modernista, hay frecuentemente una ruptura de ese rL1ralellsmo, a travét. -
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del encabalgamiento, que nlega·.parclalme9te el verso y slg.nlffca un reto,!. 

no a la p~osa,9 . 

La primera estrofa contiene dos- encabalgamlento·s; el primero se pro­

duce entre los versos. 1 y 2 (encabalgan te y encabalgado, respectivamente), 

pues los adjetivos 11 lnvlslble11 y "perfccta 11 ·madlfican al sustantivo 11mu ... -

jer11, que e~tfi al final del verso anterior. 

El siguiente enca!;algamiento ~e encuentra en los versos 2 y 3; el -­

verbo de la tercer;i: oración de la estrofa aparece al fina 1 del verso 2"el!. 

cumbra •••• 11 y su complemento 11en cada anochecer y amanecer11
1 en el sigui e!!_ 

te (v.3) 

La estrofa 1 es una oract6n compuesta por subordtnación, pero hay -­

dos bloques sintácticos claramente distinguibles gradas a la cesura mar­

cada por la única coma de la estrofa y que la divide en dos partes !gua-­

les. Tenemos aquí un caso de bimembraclón 1 cuya pausa, que funciona co­

mo eje de simetrTa, es la coma, colocada exactarnentc Ct mitad de la estro­

fa. 

La primera parte está compuesta por la oración 1 ("Vive conmigo11
) ,s~ 

bordl.nante de la oración 2 ( 11 no sé qué mujer lnvi si ble y perfectt:1"); la -

segunda está formada por la subordinada i:ldjE:tlva que depende de la 2. Asf, 

el eje de simetría se distingue por dos cosas: lá comn, ubicada exacta-­

mente a mitad de la estrofa y el relativo 11que 11
, al Inicio de la subordi­

nada adjetiva (segunda parte), sirviendo como elemento vinculador entre .. 

la oración dos y la tres. 

Si somos rigur .. os 1 advertiremos en esta estrofa otros dos casos de 

simetría: los adjetivos 11 fnvlsiblc y pc.rfecta 11
, modlflcadores de 11mujer1

,
1 

se encuentran .:ii final de:l primer miembro y a mit.1d del verso 2¡ los ver-
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boldes ºanochecer y amanecer" están ubicados al final del segundo miembro, 

pero en el verso 3, provocando al mismo tiempo un contraste de ubtcacl6n 1 

pues mientras la pareja de adjetivos se encuentra al principio del segun­

do verso, la pareja verboldai está al final del tercero. Así, los copul2. 

tlvos 11y11 funcionan como ejes de simetría, pero dentro de los complementos 

verba 1 es, 

Al mismo tiempo, en la pareja vcrboldal del segundo miembro, encon-­

tramos como remate de estrofa un efecto de clara reduplicación, consegui­

do a través de la paronomasia, efecto buscado del lberadamentc y que con .... 

tribuye a produc1r una rfma en eco en el verso 3, y a su vez refuerza la 

mustcal ldad de la estrofa con su rh::::a consonante y oxftona, cuyo· sonido -

se ve reforzado por sus terminaciones en erre vibrante. 

Je de slmetda (adjetivos) 

1. Vive conmigo no sé qué mujer 

2, ln~islble perfecta 
_____ _,.primer miembro 

que --------..... eje de slmetrra 

3 .1 en cada 

l':'lc encumbr 
f----11> segundo miembro 

anochecer amanecer. 

1 

1. 

2. 

J. 

eje de simetría (verboldes) 

Vive conmigo no sé qué mujer -----7-encabalqante 

Invisible y perfecta, que me encumbr~cabalgado-encabalgante 

en cada ¡-an_o_c~~-c,..e'"'r-y--,a"'m"'a""ne"'c"'"e-:1 -4 encabalgado 

redu 11cae16 
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E S T R O F A 11 

La preposición con que Inicia es la primera novedad que encontramos 

en es ta segunda estro fa que es una o rae i ón compuesta por subord 1nac16n. 

El manejo del hipérbaton es evidente al Iniciar la estrofa con una prepo· 

s 1e1 ón. que es en lace subord 1 nante de un comp 1 emento e 1rcunstanc1 a\ que ... 

pertenece a una oración repartida al principio y al final de la estrofa,· 

donde se encuentra el núcleo verbal acompañado por dos clrcunstanc1ales : 
11al ctelo11 y 11 como dos custodies". 

A lo anterior hay qué agregar, además, la condición elfptlca, y de -

digresi6n, presentes en el verso 5 (11enlazado mi cuerpo con el suyo"). La 

el lpsls ·aparece en este verso que es la oración 2 que es una subordinada 

adverbial. E_\ núcleo verbal de la principal es "suben" mientras que la ... 

ar.ación subordinada tiene cc.~n;) núcleo el vcrbolde 11enlazado11
; como no ti~ 

ne auxiliar o verbo conjugado, éste es elíptico: 11Sobre caricaturas y pa .. 

rodlas/ (está, anda .•• ) enlazado ml cuerpo con el suyo ••• 11 

Al mismo tiempo esta subordinada adverbial es una dlgresl6n, rasgo -

sintáctico que con frecuencia aparece en la obra de L6pez Vclarde, y que 

en este caso refuerza y hace notoria la eficacia del hipérbaton, empleada 

con tal sencillez que lejos de compl ícar el acceso al sentido, éste ªfrªr!_ 

ce con claridad; tampoco es búsqueda del ac:!crno por el adorno mismo, pues 

está cargada de contenldo. 

~. Sobre caricaturas y parodias, 

S. (enlazado mi cuerpo con el suyo)----_.dlgres16n 

6, suben al cielo como dos cu~todias •.• 

López Velardc constantemente emplea los puntos suspensivos como una 

forma peculiar de la el ipsls. Por lo menos en una tercera parte de su .... 

poesía encontramos este recurso tipográfico y sintáctico, cuyos signtfic! 

dos comentarer:ios oportunamente. En el verso 6 de nuestro poema encentra .. 
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mos los puntos suspens lvos, que para nosotros es uno de los efectos e llp· 

t 1 cos de mayor fuerza y rl que za de s 1gn1f1 cados, 

4. 
5, 

Sobre caricaturas y parodia..___ 

(enlazado mi cuerpo con el suyo,)-~lpérbaton 
~~-.-=u=beTn-a-:1-clelo como dus custodias .. ~ 

e 11 s 1 s 

ESTROFA 111 

El poeta se vale del verso central de la segunda estrofa para lncru.!. 

tar una dlgres16n que es al mismo tiempo una oracl6n subordinada.· En el 

verso central de la tercera estrofa hay otra dlgres16n (" ... por virtud • 

ajena y virtud propia",); s61o que ésta no es una oracl6n sino que est& • 

compuesta por dos complementos verbales unidos por el copulativo "y", 

Esta es la Onlca estrofa del poema formada por una oracl6n simple;· 

de evidente sencillez sintáctica, Igual que las anteriores, pero m&s aOn 

s 1 observamos su d 1spos1el6n progres lvamente ordenada: SUJETO·VERBO·COH·· 

PLEHENTOS. 

La observacl6n cuidadosa de esta estrofa arroja ciertas evidentes s.!. 

mll ltudes con la 1, en cuanto al manejo de la redupl lcacl6n. Ambas con·· 

tienen rima consonante entre su primero y tercer versos, sus palabras rf .. 

mantes 50n también oxítonas, aparece Igualmente la rima en ceo a través .. 

de las f6rmulas paronomástlcas al final de su Oltlmo verso. A lo ante· -

rlor hay que agregar, además, que en 1a estrofa tercera encontramos otro 

caso de redupllcacl6n por repetlcl6n de expresiones en su mismo sintagma: 

"lSer, por~ ajena y~ propia", 

Nuevamente, Igual que en las estrofas 1 y 11, encontramos la manlf•.!, 
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tacl6n de conceptos duales, expresados por medio de enlaces, ya coordina.!!. 

tes, ya subordinantes, pero que expresan un juego de parejas a travEs de 

adjetivos, sustantivos o sintagmas; estos conceptos pueden ser sln6nlmos, 

o ant6nlmos, pero su dlsposlc16n sintáctica en parejas es evidente: 

Estrofa 

Estrofa 11 

Estrofa 111 

Invisible y perfecta ______ verso 

anochecer y amanecer. erso 

caricaturas y parodias verso 4 

mi cuerpo con el suyo (su cuerpo)_yerso 5 

virtud ajena y virtud propla---verso 

la Ascensl6n y la Asuncl6n erso 9 

7, Dogma recfproco del coraz6n: 

8. 

9. 

lser, or virtud a ene 

a un tiempo l~6n 

vi rtu prop a, 

la Asuncl6n 

ESTROFA IV 

d !gres Ión 

redup 11cacl6n 

La estrofa IV es una oración compuesta por subordlnacl6n; la oración 

principal está repartida al principio y al final de la estrofa, mientras 

la su~ordlnada adjetiva se encuentra en el segundo verso ("abrochado a mi 

rojo coraz6n 11). El núcleo verbal de la subordinante es "traslada"; Ja S.!:!_ 

bordlnada carece de verbo conjugado como núcleo verbal; en su lugar apa· 

rece "abrochado". que funciona cerno adjetivo de 11coraz6n11 (de ta subordi­

nante) y a la vez como núcleo verbal de la subordinada. Un verbolde fre­

cuentemente necesl ta un verbo principal (conjugado) con gramemas de núme­

ro, tiempo y persona para adquirir sentido completo y coherente; sin em-­

bargo, en este caso el verbo principal está omitido, produciéndose asf -­

otro caso de elipsis: (está) "abrochado". Algo parecido o lo que ocu-­

rrló en la estrofa 11, 
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Por otra parte, en esta cuarta estrofa aparece nuevamente la dlgre-­

sl6n en el verso 11: 11abrochado a mi rojo coraz6n". Es decir, que este -

verso constituye una doble desviación dentro del nivel morfosintáctico; -

por una parte la eltpsls 1 comentada en el párrafo onterior, por otra, la 

dlgres16n claramente marcada a través de las comas 1 pues como podrá nota!. 

se, el texto adquiere sentido si le \cerno~ aun sin la cxpllcr;tiva que 

constituye la digresión: "Su corazón de nicbl.i y teologfa/ .... / traslada 

en una mGs!ca estelar el Sacramento de la Eucuristfa 11
• Sin embargo, como 

en los casos anteriores, esta desviación est.5 empleada de tal IT·<Jnera que 

su presencia en el texto, tanto en el piar.o i:lel slgniflc.Jnte como en el -

del significado, es Indispensable, dada su dependencia con la oración 

principal, 

La cadencia y musicalidad del poema se refuerzan en los versos 10 y 

11 1 con el caso de opanaClpllsis que ahf se encuentra: la palabra 11cora­

zón11 aparee i ó en e 1 verso 7, hac 1 en do rima consonan te aguda con "Ascen--­

s 1 ón y Asunclón11
1 entre los cuales se presenta además la rima en eco lo-­

grada por efe e to paronomás ti co. En e 1 verso 1 O aparece nuevamente "cora­

zón" (al principio de la estrofa) funcionando como núcleo nc-.. 11lnal de la 

oración principal; la misma palabra aparece en el verso 11, pero al fl­

nal de ll1 subordlnad'1. Así, mientras en el primer caso funciona como nú­

cleo nominal, en el segundo lo hace como núcleo Ct' un cornplemcnto. 

De nueva cuenta encontramos la rrescncia de los elementos duales 

mencionados al analizar las estrofas untrrior·.·~ : 

10,1-t.!Su coraz6nfde~.íl_iebla y J~~~fog1~--~·- -~j 
r:., ,--:--e-; 1->, porej as (dua 1 i smo) 

11. abrochado a U!!l m>LS, corazonl ¡ 

10. Su~dc--nie~il _ _!'~~~-~ogf¿¡-.-~epanadiplists 
11.Cf-2.bn?~a ~i rojo{coruzón1~,,, digresión 

L ___ .:::;=:=:====:::::=:=::::':=:===:::::__,,., 1ips1 s (omls ión del 
12. traslada, en una música estelnr, verbo conjugado} 

13. el Sacramento d'~ la Eucuric;;tía. 
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ESTROFA V 

Hemos dado a la quinta estrofa el nombre de predominante, porque so­

bresale con respecto a las ')tras en todos los planos. En el morfoslntác .. 

t leo, por ejemplo, las metábolas que contiene son más numerosas que en -

1 as anteriormente c001en ta das, 

El primer punto sobresaliente es que la estrofa, coopuesta por cua-­

tro versos (14-15-16-17) contiene (si analizamos rigurosamente sus cstru_s 

turas profundas) cuatro oraciones simples, una por cada ver¡o; esto s1 -

tomamos en cuenta que el verso 17 contiene un verbo elfptico después del 

copulativo 11y11 : 11y (me da) medio perfl 1 para su beso •.• 11 En este sent! 

do serh1 pues la estrofa más rica de todo el poema. 

Hay además dos casos de bimembrac16n logrados mediante el efecto de 

la slmetrfa. Los versos 14 y 15 son dos oraciones simples unidas por el -

copulativo 11 y11 que funciona co:no eje de slr.ietría, pues no sólo está ln .. -

crustado entre las oraciones sino al Inicio del verso 15. 

Ahora bien, entre el verso 15 y 16 no existe pausa, cesura o enlace 

a 1 guno si no que ambos verbos se unen a través de 1 encaba l gam i en to. En es'" 

te caso la metataxa no vincula elementos de distinta función sintáctica.­

sino la oración dos (verso 15, encabalgantd, .1 l.J oración tres (verso 16, 

encabalgado). 

E 1 verso encaba \9ado ( 16), que cons t 1 tuye una tercera o rae i ón, se -­

une al verso 17 mediante el copulativo 1
\•

11
1 colocado al inicio del verso 

y que funciona corro eje de simetría entre otro caso de blmembrac!6n cons­

tituido por los do: últimos versos de la estrofo, 

El verso 17 contiene una elipsis, que por sus caracterfsticas podrT! 

mas dectr que tarrblén es un zeugma; después de la conjunción que está al 

inicio del verso. se hace Innecesario repetir el verbo escrito en el ver-
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el mismo verbo, y hasta el pronominal, omitido también, fes pertenecen. 

16. "me da medio perfil para su dfáfogo 

y(~ .. !!.~) un cuarto de perff l para su beso.,." 

Surge nuevamente el signo tipográfico para generar la elipsis~ corno 

en Ja estrofa 11, los puntos suspensivos y todas sus posibles connotacio­

nes que nuestr.i cultura les atribuye, como Ja st1preslón de signos, el sf ... 

f<l(:fo altamente significativos. 

La estrofa Inicia con un verbo conjugado en tercera persona, sfngu-­

lar: "vuela" (v.14); en el verso siguiente la forma verbal cambia·al plu­

ral y primera persona 11salimos" (v.15)¡ y por último la forma verbal de -

la siguiente orac16n aparece en tercera persona, pero unirla a un pronomi­

nal de primera persona {"me da 11
). Ese juego fluctuante, de varvén, de m~ 

vlmlcnto pendular que contiene el poema, expresado sintácticamente con el 

manejo binario, adquiere aquí relevancia gracias a la connotación. En el 

verso 14 11Vuela11 está en tercera persona (el la); viene un giro en el ver .. 

so 15¡ ya no es el Ja quien vuela sino "nosotro~ 11 ; 11 ,.,cuando salimos del 

fin de Ja atm6sfera ... 11
, El análisis riguroso del sentido nos llevarra a 

la conclusión de que en el verso 14 el 11 fantasma de yeso 11 no es s6Jo ella, 

sino ambos, fundidos ya en un solo ser, de ahí que en el verso 15 se vuel_ 

va colectivo el verbo 11 vuela11
• 

Si el poema no se lee cuidadosamente en esta parte, el cambio brusco 

de las conjunciones puede provocar confusión, debido al efecto de conmut~ 

cf6n ahT logrado, 
________., ¿onmu ta e i ón 

b
. b ... _.>!>14, {vue14 de lncógnit el fantasma de yeso. 
1mcm rac10~ 

E. de Simetría..,.15. (i]cuando al imo del fin de Ja atmósfera,(, 
. • .. -encaba 1 gami en to 

bfmembraclón<l6. me da medio perfil para su diafogo..;----

E, de slmetrfa.....:...l.k+[X}un cuarto de perfil para su~lipsis 
\¡ 
(me da) el lps;s o zeugma 
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ESTROFA VI 

El encabalgamiento, efecto al que L6pez Ve1arde recurre con tanta 

frecuencia, aparece dos veces en la estrofa VI. Primero, al pesar del 

verso 18 al 19 : 
11 

••• no atino (v.18) 

en lo pequeno ni en 1ogrande, ••• 11 

segundo, entre los versos 19 y 20 

"• • .dlome (v.19) 

de ánge 1 guard 1 án •• , " (v, 20) 

(v, 19) 

La estrofa es una oracl6n compuesta por subordlnac16n. El sujeto de 

la principal está al inicio del verso 18 (principio de estrofa}; y el nú· 

cleo del predicaco, al final del verso 19, mientras en el verso 20 se en­

cuentran sus complementos. Lo oración dos, subordinada adjetiva de la .. _ 

principal ( 11 que me ve 11
), y li! tres, subordinada a la dos, se encuentran -

repartidas entre los versos 18 y 19. Así 1 la oración principal se reser­

va el principio <lel verso 18 ("Dios ... ") y el final del 19 ("dlome ... "); 

de esta manera· las encribalgamlentos adquieren müyor relevancia, ya que el 

verbo 11atlno11 sirve de enlace pura encabalgcJr los versos 18 y 19, versos 

donde, desde la primer.i hasta la segunda co<r.a de la estrofa se encuentran 

laS·"·dos subordinadas. Por ello .:i partir de la segund.:i coma la oración 

principal se continúa desde ~u núclec1 verb.:il {11 dioc1e 11) hasta el final de 

la estrofa. Así, en esta estrofa estarna<; Jr.tc un verdadero prodigio sin­

táctico de"ntro de la poe>sía, pues sin perder claridad y sencillez se rea­

lizan lnusltadas combinaciones, como a continuación demostraremos: 

a) La oración principal, a través del sujeto 11 Dios11
, su núcleo verbal -

( 11dlome 11 ) y sus cnr.iplementos (v.20}, está presente en los tres versos 

que componen la e.o: t rof a. 

b} Los dos signos cncabalgantes: ºatino" y 11dlome 11 son núcleos verbales 

en los que está infT1ersa 1~ persona del poeta: ''atlno11 (yo), ''dlorne 11 

(a mi), 
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e) El sujeto de la oración principal (Dios), está en el primer verso; el 

verbo de la m1sma está en el segundo (11 dlome 11
), y sus complementos -

en el verso último de la estrofa ("de ángel guardián ... "). 

d) Aunque se refiere al plano del significado, considero Importante se­

~alar aquf que las palabras que aluden o designan personajes (Dios, 

mujer, poetaL se refieren a las tres figuras centrales del poema. 

e) La estrofa cuenta con dos relatlvos 11que", cuatro preposiciones y la 

conjunc16n copulativa 11nt 11 , aunque son los dos relativos los que co­

bran re 1evanc1 a, dada su f une i ón enlazadora de los protagon 1 stas del 

poema: (~ que rne ve que s in mujer, •• ) 

Dios poeta mujer 

f) Por otra parte, así cano las palabras finales de los versos e'ncabal­

gantes son verbos (11atlno11
, 

11 dlome 11
), el inicio de los versos enca-­

balgados está marcado por preposiciones que enlazan los verbos con -

sus res pe et !vos comp leE1entos. 

De este modo en la estrofa se presentan dos bloques sintácticos: la 

oractón principal y las subordinadas, estrechamente 1 lgadas por medio de 

los relativos; por tanto, las canils de la estrofa constituyen una cesura 

que funciona como eje de simetría, vinculador de la principal con las su­

bordinadas. 

A su vez, estas comas encierran a las dos subordinadas que constit~ 

yen una suerte de digresión, tan usada en la obra velardeana, a través de 

paréntesis en sus primeros poemas y de lils expl lcatlvas en su obra de ma­

durez. 

Al mismo tiempo tenemos dos artificios sintácticos más en el poema. 

La reduplicación, aparecida en estrofas anteriores, surge aquí en los ve!: 

sos 19 y 20 : 

~n lo pequeño ni en lo grande", (v.19) 

aquí hay repetición de expresiones ers un mismo slnttlgma. En el verso 20 

encontramos la rcdupl lcaclón de una misma expresión : 
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de~ guardián un ángel femenino". (v.20) 

Al mismo tiempo e•tas expresiones constituyen otras dos parejas re­

forzadoras de la slmetrfa bilateral, blmembrac16n o sistema dual que se -

ha seña 1 ado: 

18, 

19, 

20, 

"en lo pequeño ni en lo qrande ... 11 

"de ánoel guardián un ángel femenino11 

STROFA VII 

(v.19) 

(v,20) 

Lo primero que salta a la vista slntácticumcnte hablando en la sépti. 

ma estrofa, es la bien lograda el lpsis por medio del vocativo en el verso 

21: 11 1Gracias, Señor ... 11
• En el vocativo hay la ~islón de un verbo y un 

proncxnbrc: 11 iGraclas (te doy), Señor •.. 11
• f,sí la sintaxis contribuye al 

énfasis de la func16n apelativa (orlcntuda hacia el receptor, en este ca­

so un receptor divino), y con ello dnr al poema rasgos místicos, encanta­

torlos, subjetivos. Pero este SC'ntido de apelnclón está aco!ilpañado adc-· 

más por el énfasl.-:. que se logra mediante los signos de admiración. 

Asf puec;, la ellrsts consigue el énf.:isls al omitir verbo y pronombre, 

yuxtaponienoo al inicio del verbo un complcr.icntc directo (11Gr.1cias 11
) y un 

indt recto (11 señor11
), 
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Como la mayorfa de 1as estrofas es ésta una oración compuesta por s~ 

bordlnacl6n. El núcleo verbal de la oracl6n principal es elfptico; "tran~ 

figura" es el verbo de la adjetiva, subordinada a la principal, y a la -­

vez subordinante de una tercera cuyo núcleo verbal es 1 'juntanda11 ¡ como él 

te es un verboide, advertlmas aquT otro caso de elipsis, aunque el mismo 

verbo 11 transfigura" de la oracl6n dos puede fungir cano verbo principal. 

El último encabalgamiento del poema (vv. 21-22) resulta slgnlflcatl­

vo. En este caso no sólo hay 1 lgaz6n de los versos, sino que el cncabal-

ggmlento vincula las oraciones principal y subordinada adjetiva, donde la 

primera cubre todo el verso 21 termlnando con el núcleo del circunstancial 

de causa "don". Este último sustantivo es el núcleo del sujeto de· la ar! 

c1ón adJctlva, pues es el antecedente del relativo "que 11
, que sirve de -­

nexo entre una y otra oración y entre uno y otro verso. 

!Gracias, Señor, por el lcimenso don-----encahalgante (o.principal) 

que transfigura en vuelo la calda, encabalgado (o,sub,adj.) 

El agradecimiento a la divinidad por el otorgamiento del don transf.!. 

gurador lleva una Importante aclaración lograda con la delicada digresión 

del verso 23 (11 
••• en la miseria de la vlda, 11

). 

Ya vimos que ésta es la única estrofa donde todos los versos están -

rimados. En los cuatro huy rimas consonantes con una distribución abraz.!!_ 

da, sólo que en los extremos hay oxftonas y paroxítonas en los centrales. 

Como ftn de pocma 1 asociado a lo anterior, hay en la estrofa algunos efe~ 

tos de reduplicación logn:ido por ciertas fórmulas paronornásticas, como se 

verá en el esquema que nb.::ijo se presenta, 

Prlrrerv 1 1~ palabra rimante del verso 21 (don), tiene una asonancia 

con la palabra central del verso (Señor), consiguiéndose una concordan-­

cla acentual, Por otro lado, la palabra rlmante del verso 22 es grave -­

(ca ida), en correspondencia con las otras dos palabras centrales del ver-
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so (transfigura y vuelo). Lo mismo ocurre en el verso 23, donde las pal~ 

bras principales, Incluyendo la rlmantc, son graves (Juntando, miseria, -

vldaL Esta redupl lcacl6n se esclarece con mayor fuerza en el último ve.r. 

so, pues a pesar de que 11 ticrnpo11 es grave, la redupl icaclón que produce -

la paronomasia 11Ascens16n y la Asunci6n", es evidente. Así comprobaría-­

mas que el efecto de las rimas mascul Inas o femeninas dentro de cada uno 

de estos cuatro versos corresponde tc:irnblén en predominio de palabras agu­

das o graves, según se trate, contribuyendo con estas matataxas al logro 

de la musical ida¿ en el texto. 

Finalmente, en esta últlrna estrofa se encuentra también el paralell.E_ 

mo entre secuencias slntáctlc:as, pues los dualismos se manifiesta a tra-­

vés de esa bimcmbr<:ición o sllT'ctría bilateral. En este caso las parejas -

son 11 la Ascensión y ln Asunci6"111 (v.24) y 11cn vuelo la cafda 11 ¡ en este ti..!. 
timo caso, más que un tJe de ~irr.ctrfa hay un elemento subordinante enlaz2. 

dor que es la preposición 11 en 11
, 

11en ~la ~11 , 

1Graclas, Scñor 1 por el Inmenso do~o, principal encabalgante 
encaba lgam i en to 

enlace ~transfigura en .Sub.adJ. encabalgado 

juntando, fen la ml~crla de la vida, ]--+.digresión 

a un tiempo la Ascensión 

reduplicación 

(efecto paronomóstico) 

parejas 
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3.3.3 Nivel semántico y sus aspectos ret6rlcos (rnetasememas} 

El poema es un microcosmos, un modelo reducido del universo. En él, 

el poeta utiliza el lenguaje en dos niveles: en un sentido general (con-­

vencfona1) o denotativo y el connotativo, La connotación se produce cua!!_ 

do e1 poeta transfonna, rcrnpe con la ley de isosemia o coherencta semátl­

ca para gener=1r 1:- pol Ist=>mi2 o cmbigUedad referencial. Esto se logra me-· 

dlante la asociación de palübras, basándose en semejanzas que advierte o 

Imagina entre los objetos pertenecientes a distintos aspectos de Ja real! 

dad. En este sentido el artista de la palabra crea expresiones nuevas, -

nombra objetos o situaciones con palabras que no les corresponden, ha- -

cfendo emerger, gracias a las relaciones Impuestas por Intuición, nuevos 

códigos. expresiones novedosas, lnsól Itas, desconocidas hasta entbnces. 

Estas modificaciones que el cscrftor efectúa al producir el lenguaje 

1 iterarlo, respecto de la lengua convenclonill 1 hacen surgir en el lector 

ta novedad, la sorpresa, 
10

rngredlentes que contribuyen a dar al texto su 

matiz poético. 

Hemos afirmado que en 11 La Ascensión y lt1 Asunción" están presentes ... 

todos los rasgos del s Is tema poético de López Ve larde. Aquí se encuentra 

e1 poeta romántico, modernista y moderno. Aquf radican los temas de toda 

su obra; mujer, amor, erotismo, muerte, religl6n, hennetismo de su última 

etapa, estética del corazón y sus latidos, su alma escindida por el duali.!_ 

mo funesto, responsable de sus cll ictos espirituales, pero al que debemos 

también los mejores versos del jcr~zano; tiquf eni:oritrJ:;,as reflc:jado el -

concepto romántico, medieval que tenía del amor e identificurr.os las dos -

instancit:1s amorosas que llenaron su vida (mejor sería decir, que la vacf~ 

ron) y que fueron temas permanentes de la mayorf.J de s.us poemas¡ aquí en­

contramos expresuda su promiscuidad, su sacrilegio, conviviendo con sus· 

místicas inclinaciones genuinamente cristianas. 
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En EJ Son de 1 Coraz6n se advierten tres preocupac Iones: retorno a .. 

su primer amor (Fucnsanta), que tnvolucra además 1a confusión con Margar! 

ca Quljano y el Intento por estructurar un estilo diferente. Ese retorno 

se hace patente en "La Ascensión y la Asunción 11 más que en cualqufer otro 

poei":'la, excepto quizá, 11El sueño de los guantes negros". 

En la mayoría de los poemas de este último 1 ibro, hay un predominio 

abrumador del tiempo pasado, es ccxno una revisión de su vida, como un ac­

to de contrición, Incluso una suerte de despedida. Excepci6n sobresal len 

te es 11 La Ascens 1 ón y la J\sunc t 6n 11
1 cuyos verbos en pres en te (excepto d I~ 

me, que carece de relevancia para el caso) Indican un cstndo permanente -

en que el poeta se zltúa. 

La evocación constante de 1a muerte en dicho 1 ibro, se presenta en -

nuestro poema sugerido por vario5 lndtcios, aunque transgrediendo el orden 

común cuando al evocarla se vale del elemento femenino y religioso. 

El tftulo es aclarativo del poema. .t\sccnso y descenso, vuelo y caf­

da, diálogo y beso, cielo y tierra, ella .... yo, Dios-nosotros, Dios-mundo. -

El texto se torna cntcndible si tornamos en cucntil que los sustantivos del 

título indican dogmas conocidos dentro de la tradición cristiana, unidos 

además .. con el copulativo 11 y11
1 Indicador, desde el inicio, del sistemas b.!., 

narlo contenido de principio a fin. 

El poema no nos col':lunlcJ un contenido anímico real 5ino imaginarlo.­

Sin embargo, en alto grado, e~ resultado de vivencias, ya reales o saña-­

das; recordemos que la obra de López Vclarde es una clara expresión de su 

vida personal. Cadc:: uno de sus poemas es trasunto de algunc:i vivencia. En 

su poesfa se refleja claramente su espfri tu cano un rostro en un espejo,­

hechc que se deduce de 1 es tud 1 o de su vi da y de 1 a aten ta lectura de su -

poesfa. Cuando hübla en primera persona, que es en la mayoría de sus ve!. 

sos, hay un rompimiento de 1os conceptos que Bousoño
11 

llama "autor11 con 
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comillas y autor real; aunque la fórmula siga siendo válida, en nuestro .. 

caso tiende a debi 1 i tarse, ya que L6pez Ve larde tuvo además el candor y 

valentía suficientes para cal !ficar su verso como 11 sincerlsta11
• Por el lo, 

en nuestros comentarios, cuando nos refiramos al narrador lo designaremos 

como "el poeta 11
, con coml l las o sin el las. En esta parte nos interesa l.!!_ 

tentar una explicación del sentido del texto sin tomar en cuenta estos rl 
gurosos deslindes del maestro español. 

Como lo hicimos en el nivel morfoslntáctico, analizaremos en orden 

progresivo estrofa por estrofa¡ primero, en las operaciones efectuadas s~ 

bre la semántica (metasememas) y después sobre aquellas efectuadas sobre 

la lógica (metaloglsmos), ya que ambas inciden sobre el plano del.canten.!_ 

do, 

ESTROFA 

Los adjetivos 11 invislb1e y perfecta" (v.2) no son, en sentido estrlE_ 

to, cualidades de la mujer en general. Pero el poeta, al emplearlos para 

calfficar, para darle a ésta cual ldades especiales, únicas, se vale del 

empleo de estos epítctos 12 en sentido metafórico, puesto que no es la mu­

jer en el sentido cooiúnmente entendido, general, a la que se refiere, si­

no podríamos decir, al concepto de orden medieval, la mujer como salvado­

ra, como ente divino. 

En la misma segunda estrofa encontramos una prosopopeya finísima y -

su ti !mente manejada. Como sabemos, est;;i se produce en virtud de que 11 10 

no hurnano se humaniza, lo in1.1nimado se anima 11
, se funda en la 11ornisión de 

sernas humano y prcsente 11 , 13 Si se refiere a seres no humanos comportándo­

se corno seres humanos, entonces en 11 que me encumbra/ en cada anochecer y 

amaneccr 11 (vv.2-3) hay prosopopeya, puesto oue a un ser metafísico, tcrr~ 

nal, como se nos ha prcscnt.:ido en c:l sintagm.:i anterior, se le atribuye un 

comportamlcntc que sólo corresponde a Jo~ seres humanos, es declr1 una m~ 

Jer invisible y perfecta (un ángel, como se verá m5s adelante) que descle!!, 
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de .oondo11da y amorosa a salvar el alma de su adorador, el poeta, un ser 

1uzbéllco, un ángel a punto de desplomarse y de cuya cafda, es preclsame.!! 

te salvado por esa mujer Invisible y perfecta que ha descendido para Ceo· 

mo un ser humano) consolc:ir, rescatar al hombre de la caTda definitiva. 

Como la prosopopeya es una metáfora prolor.gada, se presenta desde el 

1nlcto hasta el final de la estrofa, Sin embargo, es en "que me encumbra" 

y en ''vive conmlgo11 donde claramente y con mayor fuerza adquiere valor -­

prosopopéyico en virtud de su humanlzaci6n, gracias a los sernas verbales. 

r.'. prosopopeya 

1,Lfv1ve conmigolno sé qué mujer 

2, Invisible y\perfectal~rosopopeya 

3, en cada anochccerf amanecer. 

(te tos 

ESTROFA 11 

El verso 4 contiene un cxplostvo elemento metafórico. Al designar .. 

el mundo que queda abajo (sociedad, humanidad) como "caricaturas y paro-­

d1as'", está empleando una metáfora, pues nombra con signos que denotatlv2. 

ment~ equivalen a otra cosa. Así, "caricaturas y pnrodlas 11 designa un·­

mundo grotesco, extravagante, risible, rídlculo, que queda al U abajo, .... 

mientras él acampanado del ser invisible y perfecto se aleja rumbo a la .. 

eternidad, al infinito. La analogía, la semejanza, y por lo tanto el el.!:_ 

mento rretaf6rlco, se da cuando los conceptos sociedad, humani¿ad, gente, 

cte., son suplartados por los términos 11caricaturas 11 (figuras grotescas) 

y parodias (burlas\. 

Si en l.3 primer~ estrofa hay prosopopeya al indicar el comportamie~ 

to humano de un ser divina. en el verso 5 la sigue habiendo, pues su - -

cuerpo celeste se enlaza al de él (terrestre); asr ella, que no es ya un 
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ser humano (aunque lo haya sido), se personifica, actúa como tal puesto-­

que en este verso la encontramos (11enlazado") unida a otro cuerpo y por -

lo tanto real Izando actividades humanas {amorosas): "Enlazado mi cuerpo .. 

con el suyo" {v.S) 

En este mismo verso 5 encontramos un caso de sinécdoqut, figurabas!!. 

da en la relación que media entre un todo y sus partes. La que aquí en- .. 

centramos es partlcularlzante (va de lo general o lo particular). Cuando 

el poeta dice 11enlazado mi cuerpo con el suyo11
, no se refiere sólo a sus 

cuerpos, s lno que éstos son tomados como pretextos para producl r la ima- .. 

gen; lo que en real tdad le Interesa recalcar es la unión del todo con el 

todo, no sólo la parte con la parte; quizá sobre decir que el todo está -

constituido por los cuerpos de ambos así como por sus espíritus, sus sen­

sib111dades, sus amores, sus devociones, etc. 

Por último, en esta misma segunda estrofa se presenta un caso claro 

de comparacl6n en el verso 6 : 11 subcn al cielo cano dos custodlas11
• Hay 

aquT una comparación por siml l ltud, que es la que pone en contacto a los 

adjetivos por su parecido. Al dccl r "suben al cielo como dos custodias -

(v.6) está dando a los cuerpos rasgos sagrados: los cuerpos suben, se el~ 

van Igual que lü custodia asciende durante <Jetos solt:!mnes del culto cató-

1 lco, la Consagración, por ejemplo. 

4 , Sobre ¡r;:c;a-;:rli ~ca;tt.u;;r:;;o~s-y:;-;p:;;a;-;r:;:o;ddiii:;-a~s :-1, Ji----~,~ metáfora 

5. enlazado i cuer o con el su o, 

~ tnécdoque 
partlcularlzante, 

prosopopeya 



ESTROFA 111 

Nuevamente vemos .:;parecer la sinécdoque parttcularlzante en el verso 

7, La palabra "corazón 11 aquí no sólo significa palpitación, órgano, rft ... 

me cardfaco; el corazón es en L6pcz Ve larde toda una estética que lnvolu­

c.ra la situación amorosa, divina, terrena¡ en su obra, y en este poema, -

el corazón se vuelve protugonista, centro del ur.lvcrso, Todo en esta es­

trofa está subordinado al coraz6n (elemento particular). Son los coraza ... 

nes (de el la \' de él: dogma recíproco) los que se unen. Son el los los 

que actúan,los que efectúan acciones recfprocas, los móviles. Asf el co­

raz6n est.5 tomado como la parte para Involucrar al todo; ese todo tanto -

de él como de el Ja, f, través del corazón, se re<:il izo en la estrofa la sl 
multancldad del milügro; gracias a ello"! gracias a él y por virtud de a~ 

bos corozones se realiza el oscenso (él) y la Asunción (de ella). El co­

raz6n (la parte) se vuelvé C.ZJtill izador y elemento unificador de contra· .. 

rlos¡ se realiza Ja fusión entre lo divino y lo humano, un amor eterno y 

perfecto; graclüs al corazón hay un t:mhelo curnplldo 1 la reallzadón de un 

amor Ideal; el corazón es también r::ictlvador y gracias a él se da la salv~ 

clón del'ángel cafdo (Ascensión) y la unión absoluta. 

7. Jco~og;;,";;m~a-.::re~c;-¡(:;;p~r;;o~co~dkc:Jt-CcoO.::raO:zilólñn:: ]1------) sinécdoque par t l cu la­
r 1 zan te 

·a. !Ser, por virtud ajena y virtud propia, 

9. a un t lempo la Ascens 16n y la Ast1nción! 

ESTROFA IV 

SI la metáforcl consiste en expresar una Idea o nombrar una cosa con­

cl nombre de otra con la cual guarda algun~ analogía o semejanza, cnton-­

ces tenemos una metáfora en 11 su corazón de nleblti y tcologfa11 (v, 10). La 

metáfora resulte de una comparación lmp1 íclta que al establecer lo~ térm.!_ 

nos de una analogfa crea un tercer significado, que resulta de la interac 

cl6n de esos mismos términos, merced a 1os sernas que ponen en CO'TIÚ:i. T~ 
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nemos, por tanto, una rnet5fora In eresentla en el verso 10 puesto que los 

términos que aquf entran en relac16n aparecen e~plfcltos, La forma gram!_ 

tlcal que establece aquf las relaciones de equivalencia es la preposlcl6n 
11de11

, enlace entre 11corazón 11 y su modificador Indirecto 11nleb1a y teolo· ... 

gfa"• En el mundo de la real !dad, de lo verosfmi 1 no puede haber un "ce· 

raz6n de niebla y teologfa", por ello esta expros16n pertenece al dominio 

de la retórica y cae en el grupo de bs metasememas.~lamados metáforas. En 

efecto, en el mundo real esto no es posible, pero por el contexto anterior 

y el desarrollo arguncntal los términos niebla y teologfa se tornan plcn! 

mente entendlbles, justificados y apl lcablos al tipo de mujer que el pee· 

ta ha venido describiendo. 

En este mismo verso (v, 10) está presente un claro caso de oxfmoron,· 

pues et término 11coraz6n 11 (órgario, nervio, carne, materia) se opone a ni! 

bla y teologfa, alude a algo lntenglble, metaffslco. Al contraponerse el 

sentido de ambos términos, que además están contigucmente colocados, eon! 

tltuyen la contradlcc16n produciéndose asf el oxfmoron. 

Nuevamente, y con los mismos matices que en las estrofas 1 y 11, BP.! 

rece la prosopopeya entre los versos 10 y 11. La palabra que nombra el • 

objeto, la figura 1 rraclonal es 11 corazónu; un coraz6n que no s61o se com· 

porta como ser humano, stno que rebasa dichos límites adquiriendo, su c~ 

partamiento, dimensiones divinas, pues tiene la virtud de trasladac la E.!!, 

carlstfa en música estelar. Un corazón que, como los seres divinos, pue­

de trocar, metamorfosear, y más aún en este caso: trasladar un dogma (el 

Sacramento de la Eucarlstfa) en música de bs astros. Aquf el corazón de 

ella (de niebla y teologfa) es divino, Impalpable, pero se humaniza al •• 

abrocharse al "rojo coraz6n 11
, al coraz6n de carne del poeta. 

Huy relacionados con los metasememas anteriores, también encontramos 

dos ejemplas claros de slnéc.doque: "Su corazón de niebla y teologfa/, 

abrochado a mi rojo corazón" (vv,I0-11), La sinécdoque es particularizo.!! 
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te (del todo a la porte), Cuando el poeta habla del "coraz6n" ("su cora· 

z6n ... ") de cita, en rea ti dad nos habla de toda la mujer y todas las con· 

notacl<>nes que et concepto lleva consigo, según nos la ha descrito. Es· 

lo mismo que cuando habla del suyo ("mi rojo corazón") en que se refiere 

a todo su propio ser. En ambos casos estS tomando el corazón como símbo· 

lo del amor, de la rclacl6n amorosa, de la entrega, ú"lco órgano capaz de 

hacer sentir (a todo nuestro cuerpo), partiendo de él, los espasmos amor.2 

sos y extendcr5e. asf a todo nuestro ser, 

1 
.... etáfora 

10, Su corazón de niebla y teología\ ~oxímoron 
.. s lnécdoque 

prosopopeya~ 

11, !abrochado a mi rolo corazón>-1 --i---o ... lnécdoque 

12. traslada, en una música estelar, 

sinestesia .d 

13, el Sacramento de la Eucaristía 

ESTROFA V 

VAJelve a aparecer el oxfmoron en la estrofa V. Hay un contraste, una 

oposición de términos según el plano denotativo. Esa oposición se da aquí 

entre el núcleo del sujeto ("fantasma") y su modificador Indirecto ("Ye·· 

so"). El diccionario define el término fantasma como "Vlsl6n quimérica,· 

aparición, espectro, sombra.,.". En el lenguaje común lo entendemos tam· 

blén como algo nebuloso, Impalpable, figura fantástica, aparición, ser l.!!_ 

material. Así, al decir "fantasma de yeso" el poeta está creando el oxí· 

moron al hacer convivir, concl11ándolos, estos ant6nlmos, pues vistos d!, 

notatlvamente 11yeso11 y 11 fantasma" serían términos 1 rreconc11 lables puesto 

que uno nos remite a lo material y otro nos sugiere una figura abstracta, 

Intangible, 
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Cano en estrofas antecedentes, en la quinta se emplea la prosopopeya; 

nuevamente a un ser terrena 1 11 fantasma de yeso" se le atr1buyen cual ida .... 

des y actitudes propias de los seres huP1anos, que en este caso tienen que 

ver con el comportamiento amoroso, indicado por las palabras "diálogo11 y 

"beso" (v. 17) : 

"me da (ella, la Invisible y perfecta, la custodia, la que asele.!). 

de, la del coraz6n de niebla y teologfa, el fantasma de yeso) me-

dio perfil para su diálogo/ un cuarto de perfil para su beso ... " 

El fantasma se personifica, se humaniza; accede al diálogo y a la re 

1acl6n amorosa, gener~ndosc la prosopopeya, puesto que es un ser no hum_! 

no sino celeste, que en este caso se comporta como los humanos. 

Por último encontramos aquT una sinécdoque genialmente manejada, ..... 

otro caso partlcu1arizante, cuando el poeta dice : 
11me da medio perfil para su diálogo 

y un cuarto de perfil para su beso ... " (v.16-17) 

Es decir, se toma 'como pretexto los verbos, conceptos activos amor!! 

sos (11dlálogo11 y 11beso11
) y sólo dos visiones, dos ángeles, dos perspe.s 

tlvas del ser amado (11medio perfi 111
, "un cuarto de perfi 111

), pero en re!! 

lidad se está refiriendo u la consumación amorosa total, absoluta. Re ..... 

cardemos que ésta es la estrofa predominante; aquí se encuentra el clímax, 

la realización definitiva del ideal amoroso, la culminación y terminación 

de la vivencia que se cuenta. Aquí los sernas qu-c Indican ascenso y ... -

unión han 1 legado a su punto más álgido: 11 vlve conmigo11
, 

11cnlazado11
, -­

"abrochado", "diálogo"; 11encumbr<:1 11
, 

11 suben 11
, 

11vucla 11
, 

11 beso11
• Ambas trll 

yectorlas consumadas con el verso 11 salimos". 

AsT 1 "medio perfil para su diálogo/ y un cuarto de perfil para su .. 

beso •• -" indican el abra~o en que los cuerpos enlilzados dialogan amores!!_ 

mente Jugando con los perfiles de sus rostros entre manifestaciones am.e_ 

rosos de dlálogc y beso. La sinécdoque puede ser tan 1Jerosímil como es-
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trfctamente retór1ca, puesto que por una parte tndfca la entrega del todo 

a través de sus partes (perfl les de los rostros) y por la otra,nos demue~ 

tra la figura expresiva que a estos alturas hab(a logrado nuestro poeta -

para, valiéndose de un tropo, indicar una situadón coopletamente posible 

entre los humanos, y que él trasladó lmaginnrlamente a su relación Ideal, 

o se va116 de ella para poetizar alguna vivencia lrrnginada o soñada. 

1~, Vuela de Incógnito et\ fantasma de yeso,\-.>ox(moron 

15. y cuando sal Irnos del fin de la atmósfera 

su diálogo 

17. y n cua ·to ra su beso. 

ESTROFA VI 

ros epopeya 

s lnécdoque 

Hay una clara oposición de sernas, un contr.:istc absoluto entre el los 

en et verso 20. En este caso la oposición se presenta en la expresión -­

"ángel fcmcnlno 11
• El ángel es según la tradtct6n catól tea un ser asexua­

do, una criatura celeste, bienaventurada, carente en absoluto de mascul 1-

nidad o de feminidad. Cuando Lópcz Vclnrde escribe 11ángel femenino 11 está 

opor..iendo cli!ramente el significado de dos sernas contlguumente colocados, 

en este caso sustantivo {ángel) y .:idjetivc (femenino). 

Aunque en los ccmcntarios hablaremos de esto con mayor ampl i lud, no 

creo Inoportuno decir, desde ahora, que es aquf y en cst.3 expresión, con 

este tropo (oxímoron) 1 donde el poeta deja entrever sus Inclinaciones pr~ 

miscuas y sacrílegns, en el sentido más noble de las expresiones. 

Al redactar estas \ ínea:) 1 las últimas de: esta estrofa, rr.e inqlJicta -

la duda que ha punzado mi cerebro durante tod;:i esta parte del trabnjo : -

lla prosopopeya se produce sólo ante seres irracionales o Inanimados n -­

quienes se atrlbuye canportamlentos prop Jos de los seres humanos?, o como 
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dice una deflnlcl6n que para nuestro trabajo hemos tomado y que se refie­

re no sólo a seres 1nantmados e trractonalcs, slno a todo ser no humano 

que se comporta como tal, los casos de prosopopeya que aquf hemos manej!!_ 

do encajan en esta segurtda acepc16n, 14 

El último caso de prosopopeya o personificación que hay en el poema 

se encuentra en la VI estrofa y sigue una lfnea similar a los anteriores, 

Dios (ser divino) se conduele de las desdichas de una de sus criaturas -­

{el poeta); compasivo y ante los desatinos que éste comete por falta de -

una mujer, se vuelve su cómplice, otorgándole un ser celestial, un ángel, 

pero femenino. De esta manera, Dios, ser todopoderoso y divino se huma­

niza, se conduele, se vuelve c6mp11ce, comportamiento en el que -consiste 

la humanización y por tanto la personificación. 

sin mujer no atino 

lo grande, dlome 

prosopopeya 

ESTROFA VII 

La última estrofa contiene un solo metasemema: un caso claro de an­

tonanasta se presenta con la palabra 11Señor 11
• Este vocablo, empleado en 

esta forma, es sinónimo de grandeza, de majestad, de divinidad¡ con la P! 

labra 11Señor 11 se lnd1ca por antonomasia que: nos referimos a Otos. 

S6\o resta agregar aquí la Importancia del sentido de la estrofa, ya 

que por una parte en ella se señala desmesura del don otorgado por alguien 

también inmenso, Dios; por la otra, la lcie.J de salvación y la uni6n de -

contrarios al transfigurar "en vuelo la cafda 11 y al reallzar ambos mlla·-
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gros (Ascensl6n y Asuncl6n) a la vez. 

21. 

22. 

23, 

2~. 

~ ,. antonanas1a 

1Gractas 1 ~por el Inmenso don 

que transfigura en vuelo la carda 

juntando, en la miseria de la vida 

a un tiempo la Ascensión y la Asunción! 
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3.3.4 Metaloglsmos 

No queremos iniciar las particularidades de cada caso de meta1ogismo 

sin antes señalar que todo el poema, de principio a fin, es un doble fen§. 

meno hiperbólico y alegórico. Es una metáfora continuada, un conjunto de 

elementos figurativos usados con v~lor traslaticio que guarda paralelismo 

con un sistema de conceptos o realidades donde hay un sentido aparente o 

1 tteral y otro más profundo (alegoría). Pero también hay una cl.Jra lnte!!_ 

ctón de trascender lo verosfmil, de 1 legar hasta lo increfble, exagerando 

la evidencia, aumentando, en este caso, !.U slgnlíicado, 

Pongamos como ejemplo la primera estrofa, sólo en el plano at:g6rlco; 

ahf todas las palabras están trasladadas. Hay la sustitución de un algo 

verdadero {la mujer, Fuensanta), por otro algo que la evoca. En virtud de 

una comparCJción tácita, aquf se presentan completos un sentido literal 

otro Intelectual. 

Ser Invisible, perfecto, virgen, divinidad, encumbramiento, estado -

de penumbra, ldeallzacl6n (sentido Intelectual y emotivo). Ser Invisible 

(el recuerdo, el amor por algo Ido) y perfecta: lo que para él fue siem·­

pre rueAsanta, deposlturla de todus las cualidades que para él debería -

reunir la mujer. 

11He encumbra11
: lo arroba, ocupa sus pensamientos, ideas, anhelos y 

su recuerdo, siempre presente, lo cmbelcta y lo elcvu con el pensamiento 

y la emoción a planos Irreales que sin embargo forman parte de Ja reall-­

dad del poeta, puesto que los vive. 

En 11cada anacher y amanecer 11
: como ser hipocondrfaco, heredero de la 

tradición romántica, el amor, la mujer y la Inspiración, ven Ce la mano 

de la noche, de la penumbra, el lugar tenue, el claroscuro. La mujer oc~ 

pa sus pensamientos, es leit r:iotlv de su creación, y a partir de 1917 se 
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espiritualiza, se vuelve lntanglble, "de niebla y teología". Por otra -

parte, la tradición romántica (su herencia) nos demuestra que son los ª.!'l 
blentes de penumbra los que más estimulan la nostalgia del hlpocondr!aco. 

Otro punto que nos Interesa señalar es que dentro de un metalogismo­

puede haber do~ o más metaser.iernas o puede no haberlos. Por el lo en algu­

nos casos parecerá que est<!mos rcpltlendo los ejemplos del nivel semánti­

co pero con otros nombres. Pero si se observa con cuidado podrá cotarse 

que se trata de distintos matices y que la confusión puede ocurrir debido 

precisamente a la urdimbre, a la perfecta y apretada tmbricac16n entre .... 

unos y otros elementos, 

Ahora bien, los metalogismcs tLimbtén se efectúan sobre el plano del 

contenido, sólo que son operaciones que se efectúan no sobre la palabra 

como los mctasememas. no producen alteraciones en el léxico. En los met_! 

sememas hay una alterac16n del código, mientras en el metaloglsmo se da -

una alterac16n del contexto extrallngUístico. La diferencia esencial en­

tre el metaloglsmo y el í'letasemesa, según Helena Beristáin, radica en -­

que 11 
••• el metasemema ofrece siempre una contradicción 16glcamcnte lnace.e, 

table pero asumlblc, mientras el metalogtsmo impone siempre una falsiflc~ 

ción pa .. tente para descubrir la cual, es necesario acudir a la realidad y 

confrontar los signo~ con su referente, pues se trata de un "lengua.Je fi­

gurado, falso, desprovisto de sinceridad 11 c,n el que se evita 1 lamar a la 

cosa de que se habla por su nombre, aunque lo tenga 1/~S 

Puesto que metasemema y metalogismo se efectúan sobre el plano del -

con ten t do, ambos apu recen f recuen temen te re l ac 1 onados y a menudo confund_!. 

dos. P..sí, cncontramcs en el nivel que nos ocupa aparentes repeticiones, 

pero s 1 somos cu l dadosos observaremos la di fe rene i a entre ambos 1 g rae 1 as 

a un criterio lógico que nos permitirá establecer la distinción entre la 

realidad y el absurdo, criterio del que se vale la retórica para dlstin ..... 

gulr ambas metábolas. 
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ESTROFA 

Et primer metaloglsmo que encontramos en esta estrofa es 11Vive conmJ. 

ge no sé qué mujer". El emisor se muestra v.ncllante y perplejo ante aqu!:._ 

1 lo de que habla o de lo que se propone hablar. Mediante til negación "no 

sé qué mujer' 1 finge ignorancia, no Gabe cÓfTlo medir o Interpretar a ese 

ser de quien nos habla, origen de su perplejidad, Introduciendo en este -

verso ta dubltac!6n, 

La dubitación al mismo tiempo es un tipo de reticencia, pues con 

ella se da a entender el sentido de lo que no se dice y a veces mucho más 

de lo que se cafla, SI la reticencia se usa para hacer sospechar una cosa 

sin decirla C'Xpresamente, entonces a través de la dubitación 11no.sé qué 

mujer11 se está empleando también un tipo de retlcencia. ltJo es acaso una 

forma de decir que vive con un espíritu, una Virgen, un ángel, etc., si ... 

acudimos al contexto general del poema? 

Al emplear tos adjetivos "Invisible y perfecta"(v.2) para calificar 

a la mujer, se está subrayando una cualidad que le es atribuida por el -­

poeta y por tanto tiene no solamente rasgos subjetivos sino una clara In­

tención de trascender lo verosímil, es decir, de remontarse hasta el pla­

no de lo Increíble, rasgos éstos tan propios de la hipérbole. 

Al presentar unidas y conciliadas dos ideas al parecer contradlcto-­

rfas, el poeta se está valiendo de una paradoja 12'n los verboldcs "anoche­

cer11 y11amanecer 11 (v.3), donde el elemento vinculador será el ccncepto de 

penumbra, claroscuro. 

Hay en esta misma expresi6n "anochecer y amanecer1
• (v.3) un contras­

te, Ambos verboides ! levan en sí conceptos contrarios desde el punto de 

vista del tiempo, pero la idea de penumbra convierte esos contrarios en -

sinónimos conceptuales. AsT, el contraste subsiste en el terreno estric-
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tamente léxico, pero desaparece en la profundidad del sentido al unirse -

los. contrarios. 

Al lado de Ja dubitación encontramos en el primer verso una suerte -

de sut 11 exc lamac l ón manejada a través de 1 a negación "no sé qué muj er 11 .. 

(v, 1), Los monosflabos enfáticos( verbo y relativo) dan viveza, pasión y 

profundidad tanto al pensamiento como a la forma misma de expresarlo. Al 

mhmo tiempo refuerzan el carácter subjetivo y misterioso que dan los ad­

jetivos 11 lnvlslblc y perfecta" del verso 2. 

En 1 as dos parejas que por acumu tac i ón coord 1 nante Se d{;n en los ve!. 

sos dos y tres, está el metaloglsmo llamado congeries, que puede ser de ... 

antónimos o de sinónimos; esta última (o también de significados distln-­

tos) es el slnatroísmo, que es el que en nuestro caso se presenta en las 

expresiones "invisible y perfecta" y 11en cada anochecer y amanecer". 

11 j ~
)dubitación 

1. Vlve conmigono sé quéW!"rnU~JJ.!'e:.!r:_¡====::::reticencla 
. - . ·cxclwnaclón 

2. ¡Invisible y 
1 :

hipérbole 
perfecta, que me encumbra : .congeries 

1 
•paradoja 

3 • en cada L:ª n::;o:_:c::,h:::•.::c.::e:._r _c:_,:ª:ma:n:e:.:c:.::e::.r_¡-----'>~ con t ras te 

ESTROFA 1 1 

Igual que la primera estrof¿¡, la 11 es toda una alegoría. Hay aqur­

un sentido de desprendimiento terrenal a partir del efecto espiritual, la 

zlegoría se da porque ese desprendimiento de un mundo de parodia y de ca­

ricatura se genera en el plano de las Ideas y de la sensibilidad, lo mis­

mo que ese enlazamiento de cuerpos que ascienden, Hay, por tanto, un seL!_ 

tido literal, y otro trasisticio, profundo, cuya trasmutación de los cue::. 

pos a símbolos rel tglosos (custodias) enfatiza la alegor!a. 
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En el verso 4 aparece otro caso de slnatrofsmo por acumulacl6n de -­

elementos con significados diferentes pero correlativos: "Sebre caricatu­

ras y parodtas11 ¡ un caso siml lar de acumu1ac16n pero esta vez por conge­

ries, es decir, de términos sinónimos, está presente en el verso 5: 11cn1!!_ 

zado mi cuerpo con el suyo11 (su cuerpo). 

Ante la reticencia la Imaginación va mucho más allá que la palabra;­

con un silencio oportuno y grandioso convierte un objeto o situación en .. 

inf In ita e 1 nconmensurab let En es te caso 1 os puntos sus pe ns i vos sus ti tu .. 

yen aquello que se anite, lo dejan sobreentendido y a la vez impreciso ... 

Se produce aqu( un efecto hlperb61 lco de énfasis o exageración al omitir 

aquel lo que por su grandeza es dlffcll de expresar y de este modo se dice 

más con el silencio que con las palabras. Todo lo anterior está empleado 

el final de la estrofa a través de los puntos suspensivos: "suben al el!_ 

lo como dos custodias ••. " 

La misma audacia y la exageración consisten en el intento por tras-­

tender lo verosfmll, por remontarse hasta lo lncrefble, a partir del au­

mento de significado, al manejar las Ideas de vuelo y enlazamiento: vuelo: 

"Sobre caricaturas y parodias 11 (v.4) ¡ enlazamiento~ 11enlazado mi cuerpo 

con el suyo". (v.5). 

Unión de cuerpo (él) con un cuerpo-esp(rltu (ella), además de la su­

bida al cielo: "suben al cielo como dos custodias". (v.6), 

4. Sobre caricaturas parodias, congeries (sinatroísmo) 

5, enlazado lmt cuerpo con el suyo ~congeries 
6. suben al cielo como dos custodias..!.!..!.. 

alegoría 
hipérbole 

reticencia 
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ESTROFA 1 11 

Otro caso de acumulacl6n coordinante y slnonfmlca lo encontramos en­

esta estrofa, as! como un ejemplo de acumulación antonímlca (sinatrofsmo). 

Ambos pertenecen a la Llcumu1acl6n sólo que uno es de términos contrarios 

y otro de sinónimos, 

"lser, por virtud ajena y virtud propia", (v.8) 
\l: ¡ 

s lnatrofsmo 

"a un tiempo la Ascensión y Ja Asunción." (v.9) 

~ngerles 

El matiz hlpcrból lco con Intención de trascender lo verosfml 1, lo -

crelble,es evidente en esta cotrofa. El doble mi lagro-Ascensl6n y Asun­

ción- por efecto recfproco es, aun dentro del plano poético, una exagera .. 

clón, más aún si tomamos en cuenta las connotaciones religiosas expresa-­

das en el verso 9 : Cristo y la Virgen están transmutados, cambiados, s~ 

plantados por la mujer y el poeta. 

SI el contraste es la opostlón de las palabras a las palabras o de -
16 

los p~nsamientos a 1os pensamientos, entonces en ''virtud ajena y virtud 

propta11 (v.8), hay un caso de contraste, gracias a su relación con el se~ 

tldo general del poema. 

Por último, resalta aquí un CüSO de exclamación, entre Jos versos 8 

y 9, Ambos sirven pürn caracterizar lo que anteriormente ha sido califi­

cado como "Dogma recíproco del corazón" (v.7). Ante ese dogma recTproco 

el poet.:i Introduce i.:sta figur<l para ponderar lo increíble, lo hondo, lo -

actnlrable de ese mecanismo que se genera en la reciprocidad y lo refuerza 

con los signos de admiración. Gran efecto anímico de sorpresa, incredul_L 

dad, arrobamiento a1 saber que ese dogma consiste en lograr el doble y sl 

multáneo efecto milagroso de la Ascensl6n y la Asunción, por Instancia --
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propia y ajena. 

7, Dogma reciproco del corazón 

hlp rbole 

ESTROFA IV 

Nuevamente aparece la congeries (acumulación) por slnatroTsmo, es d!:., 

cfr, de términos diferentes pero correlativos. Esto se encuentra en la -

expresl6n "Su corazón de niebla y teologla" (v.10), Al mismo tiempo en-­

centramos en esta expres 16n dos eprtetos agrega dores de s ign ffl cado cuan­

do los términos 11nlebla y teologfa 11 se juntan al sustantivo no para dcte!_ 

minarlo stno para caracterizarlo; la agregación se hace a través del ad­

nomlnal o modificador Indirecto del sustantive 11coraz6n 11
. 

En el m 1 smo verso, reforzado por e 1 verbo de 1 verso 12 ("tras 1 ada 11
)­

se está empleando la aluclón, pues en l<l estrofa no se nombra a la mujer 

dfrectamente sino a través de ciertas partículas como el adjetivo posesi­

vo: 11~ corazón de niebla y tcología11 (v.10), Posteriormente, en el ver 

bo conjugado en tercera persona "trastada" (e11ti). Aquí se hace notar la 

relación entre lo que se dice y algo (en este caso alguien) que se supone 

conocido. 

Ahora bien, entre los versos 10 y 11 hay un caso de antanaclasfs,la 

palabra 11coraz6n 11 está presente en el verso 10, con distinta signlfica-­

cl6n que en el verso 11 : 

"Su corazón de niebla y teologla, 

abr~orazón11 • 
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l.a diferencia consiste en que el verso 10 se refiere a un coraz6n c~ 

lestla1, divino, al corazón de un espfrltu; el verso 11, en cambio, es -

un corazón terreno, material, pasional, palpitante, en fin, con todos los 

rasgos humanos • 

Cuando el poeta escribe la expresión 11 Su corazón de niebla y teolo-­

gfa" está construyendo una antffrasls, pues el corazón es signo de vital.!. 

dad, de pasl6n pnlpltante; pero aquí el autor transgrede el orden natural 

atribuyéndole cualidades Impalpables "de niebla y teologfa". La antífra­

sis se produce s l tomamos en cuenta que d 1 cha f 1 gura da sen t 1 do a una co­

sa con palabras que significan lo contrario. 

Nuevamente en toda la estrofa está presente el efecto hiperbólico. -

Al afirmar la unión de dos elementos tan distintos, un "corazón de niebla 

y teologfa 11 (v.10} con un 11 rojo coraz6n 11
1 se sugiere la fusión, la unión 

de contrarios, de dos conceptos absolutamente distintos, reafirmando así 

lo que en todo el poema se manej~: la unión entre lo terreno y lo celeste 

adquiere asT matices lnverosfmi les, hasta plantarse en el plano de lo in­

creíble. 

r.:-r=====;::;~':=;=;::;::=:=:=::==:;::;=¡--~~~~ntffrasls 
.. 10. f Su ~Be nieblri y teoloofal J ~congeries 

11. abrochado a mi rojo~1------.• antanaclas 1 s o di logia 

12 traslada, en una múslca estelar, 

13 el Sacramento de la Eucaristía. 

i------""'hlpérbole 

ESTROFA V 

La Idea de vuelo hacia el m~s aljli de la atm6sfera y la expresión 

"fantasma de yeso" (v.1~) constituyen otra exageración de la evidencia, -
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aumentando, rebasando nuevamente los lfmltes de lo veresfmll y provocando 

as! el efecto hlperb611co. 

El segundo efecto metalogístlco en este estrofa es el ~, pues 

la lguaHad semántica que hay en correspondencia con la tgua1dad s lntáctlca 

lo demuestra. Cada verso de la estrofa es una oraci6n simple (en el ver­

so 17 el verbo es tácito). Al mismo tiempo cada oración expre5il algo di~ 

tinto aunque hay"' relación de significados entre versos contiguos. Por -

otro 1 ado. s l exceptuamos los en 1 a ces coord 1 nantes 1 la cons truccc t 6n de -

cada verso consta exJctamentc de la misma cantidad dC! palabras. 

Nuevamente, en forma finamente manejada aparece la alusión. El poe­

ta continúa refiriéndose a la mujer; no la nombrü pero hubla claraf!'1ente -

de ella através de los adjetivos pvsesivos: 11 su dlálogo11
1 "su beso" y -­

también a través del verbo 11sallmos 11 en el que yri indtca la unión defini­

tiva, lo mismo que con \a expresi6n 11me da 11
• 

A.1 empleo de la gradación en un mismo período se le 1 lama anticlfmax, 

efecto que encontramos en esta estrofa en dos sentidos: uno que contiene 

el serna amoroso y otro el de vuelo. Primero "vuela de incógnito el fan-­

tasma de yesoH habla sólo Je la elevación que se inicla¡ el poeta lo pone 

además en tercera persona (11 vuela 11
). Después viene un momento en que la 

gradación aumenta en dos sentidos: primero porque el verbo 11 sal irnos" ya 

no está en tercera persona y en sin9ular, sino en segunda del plural 1 dá,!!_ 

danos con esto la idea de unión entre ella y él (cielo-tierra) e inicián­

dose por una parte el enlace amororoso y por la otra el vuelo (11 sallmos 

de! fin de laatm6sfera') en un segundo momento. Por otro lado el primer .. 

mccnento amoroso que se Inició con ''sal irnosº se refuerza en el verso 16: -

''me da rnedio perfil para su diálogo•• y aamenta asr la intensidad al._ fina­

liz.:ir la estrofa (v, 17) precisamente con la palabra "beso" (11y un cuarto 

de perfi 1 par:J su beso.,."). 
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Como en la segunda, tenemos también en la V estrofa un caso de reti­

cencia al dejar "Inacabado" el discurso en la frase final del verso 17 : 
11y un cuarto de pcrfi 1 para su beso ••• " 

La omtsl6n a través de los puntos suspensivos es en estos dos casos 

un bello recurso cuyo o;lgnlflcndo podemos desentrañas, acudiendo al con-­

texto. Por una parte hay l;;i aparente ruptura del discurso; aparente por­

que la Idea está cornoleta. No hay alteración del código sino sugerencia 

de la ampl lación de lo ya expresado. El problema sería : Lqué nos dlce -

el poeta a través de los puntos suspensivos (reticencia)? Prolongación 

de ese sentido, sí, pero en qué consiste?, lqué sugiere? por lo pronto h:::, 

mos de recordar que la rctlcenc!CJ se origina de las pasiones del alma y -

asf nos da a entender el sentido de lo que no se dice y a veces mucho más 

de lo que se calla. En este caso ésta tiene una clara Intención artística 

ya que con un silencio grandioso, el poeta nos sugiere el trayecto rle una 

aventura de dimensiones coloscJles: estos puntos suspensivos Indican, sin 

duda, el absoluto amoroso, la perfección, el vuelo hacia planos lnlmagin1!_ 

bles, lo Indecible no por pudor ni por eufemismo, sino porque no es posi­

ble expresar con el lenguaje de los humanos, aun con el de aquellos que -

comC' López Velarde transforman, Inventan, transgreden, rescatan forma5 y 

usos siempre nuevos, exactos y amb Jguos, comunes y sor pres i vos, únicos y 

un iv.ersa les. 

hipérbole 

gradac Ión 

Vuela 
sa 1 irnos 
meo da 
diálogo 
beso 

alusión 

v. 14 
v. 15 
v. 16 
v.16 
v. 17 

reticencia 
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ESTROFA VI 

Otro caso de acumulacl6n coordinante está presente en esta estrofa;."". 

se trata de ur. Slnatroísmo, puesto que es antonímica : 

"en lo pequeño (ni) en lo grande" (v.19) 

También hay una combinación de términos idénticos con otros diferen­

tes pero que sugieren cierta corrclativldad : 

"de ángel guardlán un ángel femenino" (v.20) 

En los casos anteriores no sólo hay acumulación sino dos ca~os cla-­

ros de lsocólon debido al arreglo 5intáctico-semántico de elementos con-­

forme a un orden de correspondencias simétricas, donde suele haber igual­

dad del número de palabras, igualdad sintáctica y/o semántica. En el prl 

mer caso, 11en lo pequeño ni en Jo grande" (v.19) hay igualdad sintácti­

ca coordinada por el copulativo 11!!!,11
1 .:iunque semánticamente los s lntagmas 

se opongan (sinatroísmo) ¡ en el segundo, hay un mismo número de palabras 

con una relación de subordinación a p.Jrtir de la preposici6n : 11~ ángel 
1 2 

guardián~ ángel femenino1t (v.20) 
3 1 2 3 

Los significados, las imágenes, la justificación y el sentido sacrí­

lego nos inducen a afirmar la presencia de la hipérbole en la estrofa. El 

poeta con ese anhelo, esa fuerza amatoria, involucra a Dios mismo en su 

caída y así justifica semejante atrevimiento: en eso consiste el rasgo 

hlperb61 ico otorgar un sexo a un ser asexuado por antonomasia; involu-
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erar a Dios es el sacrilegio mismo al ser no s61o él quien lo aprueba, s.!_ 

no, condolido lo promueve al sugerir ese diálogo y esa complicidad tácita 

entre el poeta y Otos. 

20. el femenino conger 1 es 
lsocolon 

'-------lohlpérbole 

ESTROFA VII 

C0010 una constante del poema surge también aquf la acumulación coord! 

nante (congertes) por sinatrofsmo en el verso 22, donde aparecen pares de 

términos ant6n irnos. 

"que transfigura en vuelo la caída" (22) 

La congeries vuelve a aparecer en el verso 24 pero ahora por acumul~ 

clón de sinónimos : 
11a un tiempo la Ascensión y la Asunción" (v.2Z.) 

La marca de la alegoría está aquí mejor subrayada que en anteriores 

estrofas. ~e da las gracias por un don¡ pero lcuál es ese don?, la mujer. 

El la es capaz de transfigurar en vuelo la caída, es decir, de rescatar al 

poeta de sus desaciertos y sus desasoclegos; ese don (la Mujer) es capaz 

de '1accr sentir al poeta enmedio de esta vldü miserable, vida de carlca-­

turas y parodias, a un tiempo el doble y maravl l loso milagro de la Ascen­

sión y la Asunci6n, a través de la unión de ambas representaciones: ~ 

(C r 1 s to} y mu je r.-vt rgen-Fuensan ta-linge 1 femen 1 no, un 1 dos en m r s t 1 ca e l.!'_ 

vación : como un fantasma de yeso, en donde espfrltu-materia, cielo-tie­

rra, pecado-purezu, etc., se han unido en una perfecta y 11suave conjunci6n 
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de existencias" logrando la purlflcac16n y salvación total y definitiva. 

De esta forma el sentido literal y el emotivo, el intelectual, están cla­

ramente expresados. Más aún: fina y poéticamente logrados. El poema el,!! 

rra de manera verdaderamente magistral, es en esta última estrofa donde 

se condensan con sentido alegórico, metafórico, etc., muchos de los re-­

cursos con que el poeta ha jugado a lo largo del texto. 

A 1 hab 1 ar de 1 ~ otorgado, sabemos por e 1 contexto, que se ref 1 ere 

a la mujer, a1 11ángel femenino 11
, a la 11mujer invisible y perfecta 11

, a la de 
11coraz6n de niebla y teología11

, Es declr, a ella y a todos los atributos 

que el poeta le ha conferido, No la ncmbra directamente en esta estrofa, 

pero sabemos que de ella se trata, gracias al empleo claro de la alusión 

a 1 manejar la pa Jabra "don'' 
11 1 Gracias, Señor, por el inmenso don ... 11 

La antTtesis aquí se presenta en distinta forma que en casos ante-­

rieres. Está precedida por un verbo, donde los términos contrapuestos e~ 

tán subordina dos a éste : "vue 1011 y 11ca í da 11 son antón irnos que cons t 1 tu yen 

su base léxl ca, 
11que transfigura en vuelo la caída" (v.22) 

Con el empleo de la exclamación a través de signos admirativos, se -

pondera lo grandioso, lo hondo del pensamiento y el entusiasmo que esta -

estrofa lleva consigo. Recordemos que es aquí el final del poema, el el.!:_ 

rre de una pieza lldmlr.:1blcmente dispuesta desde el punto de vista retóri­

co, tanto en su estructura externa como interna 

11Graclas, Señor .. - 11 (vv. 21-24) 

El poeta emplea la figura 1 lamada apóstrofe para desviar el curso de 

la narracló:1. Es más, l.J intcrrUTipe par<l dirigirla en partlcu.iar a Dios 

mismo. Sigue hablando en presente, pero ya no es la tercera p~rsona, si­

no la segunda, Asf cambiá de receptor (antes éste era anónimo), 1o part!. 

cularlza e Interpela con viveza. Como es ésta una figura adecuc::ida para -
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expresar las pasiones y esa interrupción trae consigo en este caso un ca!!!. 

blo de receptor a segunda persona, se emplea el vocativo, acompañado de -

Jos slgnos de admiraci6n para hacer resaltar, por una parte, el final del 

poema y por la otra, la viveza fuerza de 1 sen t 1 do. 

También encontramos aquf, al lado de la alegoría, un claro caso de -

dllogia 1 figura que 11consiste en repetir una palabra disémlca dándole en 

cada una de las dos posiciones distinto significado11
•
17 La dilogia se -

funda en la polisemia y la hcmonlmla¡ es decir, Ja unicidad de la forma -

se acompaña de la pluralidad de su significado. Veamos cómo se produce -

en esta estrofa : 

21. !Gracias, Señor, por el Inmenso don 

22. que transfigura en vuelo la caída, 

23. juntando, en la miseria de la vida, 

2~. a un tiempo la Ascensión y la Asunción! 

{mujer) 

(condenación- sa 1vaci6n) 

(otor~ando la salva-­
ción por efecto y be­
nla doble: Cristo y -
la Virgen) 

Al constituir una exageración de la "evidentla11
, para trascender lo 

verosfml 1, lo mensurable y remontarse hasta lo increíble, la estrofa es -

también hlperból ica, efecto que se presenta en las siguientes 1 Tneas, don 

de la exageración es clara : 

"inmenso don., . 11 (v.21) 
11 transfigura en vuelo la caída 11 (v.22) 

"juntando ••• /a un tiempo Ja Ascensión y la Asunci6n" 
{vv .23-21¡) 

ap6strofe alusión 
1 f: 

21. I; Gracias, Señor, l por e 1 I; nmenso don 1 

que ~ransfigura/~i*ffu ]=:~~~~~::~: 22. 

23. juntando, c;i la mlseriv de la vida 

2~. a un tiempo/ta Asccnsiód y /1a Asunción! 

' ~ 
exc 1amac1 ón 
alegoría 
hipérbole 

congeries 
l 

(slnc..''f'.) 
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3.4 Signos y sfmbolos de 11 La Ascensión y la Asunción" 

En "La Ascens i6n y 1 a As une i Ón 11 cada signo es dependiente enrique• 

ceder de cada uno de los otros¡ todos sus temJs, recursos ret6ricos y pl~ 

nos 1 lngUfstlcos están Imbricados. Los siguientes comentarios Intentan -

explicar esa Imbricación y para el Jo acudiremos a los niveles unteriorme!! 

te descritos, como un auxi 1 io para acercarnos al sentido del texto. Apo­

yaremos nuestras afirmaciones en otros poemas o prosas de López Velarde4-

Se intenta respetar en lo posible el desarrollo ordenado estrofa por es-­

trof a, pero en ocas tenes la alteración de d t cho orden se torna 1 nd i spens~ 

ble porque el ccmentarlo asf lo exige. Como temas, estilo y procedimien­

tos retÓl"icos se reptten con distintos matices, en algunos casos-parece-­

rán comentarios redundantes ; se procurará estar a tono con ese diferen­

te matiz que el poet.:i maneja. 

ESTROFA 

Desde el primer verso, 11Vive conmigo no sé qué mujer' 1
, encabalgante 

hasta 1a cana del siguiente, y por tanto, extendiendo hasta ahí su senti­

do, "invisible y perfecta" {v.2) 1 encontramos une de los temas centrales 

del poema : Ja mujer. Aquí introduce ln ldeü de una coo1pañfa extraña, -

Invisible, Incorpórea, pero cuya presencia es indiscutible, pues el poeta 

la siente precisamente en maneotas de penumbra, propicios para las fanta,! 

magorTas, 

De principio a ftn el texto insiste en esa vonvivencia 1 en esi'I un16n, 

"Vive conmlgo11 {v.1), 11enlazado mi cuerpo con el suyo11 (v.5), "abrochado 

ami rojo coraz6n 11 (v.11), 11y cuando salimos 11 (v.15). Estas frasr.s y sus 

versos respectivos dan la Idea de convivencia y al mismo tiempo de unión 

entre él y el la. 

lPor qué los adjetivos "invisible y perfecta"7, lson palabras elegl-
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das s61o porque se ajustan a una medida y dar así la cantldad exacta de -

sflabas en el verso? Para L6pez Vclarde el adjetivo tiene tal lmporten-­

cia que actúa a veces como sustituto del sustantivo, y en este caso las -

dos polabra$ tienen significación hond.::i y compleja. Los dos momentos que 

dominan la obra y la vide amorosa de este poeta (La sangre devot'1 y ~ 

~) están regidas por dos figuras femeninas muy distintas entre ~ í~ la -

primera, Fuensuntu, se torn¿i a veces cercana pero inaccesible, algo que -

jamás encarna en un aquf y un ahora, aparece en muchos poemas como figura 

ren:iota, en otro tiempo y en otro espacio, es lo que pudo ser y no fue, P!. 

ro que lo ser5 qulzii en un tiempo apocalíptico, en el tr<lnsmundo, mujer -

que se vuelve sombras {invisible), Imagen de lcjnnía, la desnparecida, el 

ánima en pena, con la que sestiene un Infinito dlálor¡o lmaglneJrlo. Fucn-­

santa hubía sido más un ídol0, una figura pasiva, que una realidad; en -­

cambio le Inspiradora de~ (M. Quljur:o), era simultáneamente un -­

cuerpo y un esrfritu. Era un cuerpo, sr, pero un cuerpo que lo hechizaba 

al abrirle mundos desconocidos. El poeta funde y con-funde a las dos fi­

guras (Invisible y perfecta), resultando una sLimü amorosa e lntangible,la 

totalidad, que es el amor a lo absoluto femenino, 

En el verso 2, 11que me encumbra .. , 11
1 encontrarnos la primera palabra 

indicadora del vuelo, otru constante temática del poeta. Esta idea se e~ 

presa. por medio de acciones verbales oue con frecuencia indican ascenso,­

verbos acompañudos además por comr.lementos dl: lugar, un lugar que Indica 

precisamente altura: 11 Suben al cielo ... 11 (v.16), 11Vuela de incógnito ... 11 

(v.14), "y cuando sal Irnos del fin de lo otm6sfero •.• " (v.15). 

Esta idea, vinculada al elemento femenino, tiene también en nuestro 

poema honda slgnificc1clón. La mujer, como en el caso de otros poetas, 

sirve de contacto entre el hombre y el infinito; es ella quien lleva el 

principio activo (11rre encumbra11
), es ella quien opera sobre el hombre, 

que se vuelve d6ci 1 y permlte ser conducido. 
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La mujer es en López Velarde, como en Dante, cano en los ranántlcos, 

medto de sa1vacl6n. La i:lealizan, la conceptuallzan, ta despojan de sus -

esencias características puramente humanas, tendiendo a dlvlnizarlas("fn ... 

visible y perfecta"), aquí vemos otra forma de expresar la idealización -

de su amada : 

Tú Fucnsanta- me libras de los lazos del mal¡ 

queman m 1 boca exangUe de 1 sa í as 1 os carbones¡ 

por ti me dan los cielos profundas contriciones 

el ensueño :e otorga su r,racia e;iiscopal. 

PP. "Alejandrinos eclesiásticos") 

Porque la mujer es ante sus ojos la Virgen misma y por tanto lnvuln.=_ 

rabie : 

Yo sé que en mis catástrofes Internas 

no más quedas tú en ple, señora alta, 

de frente noble y de miradas t.iernas. 

( PE'. 11
/\ una amante seráflca 11

) 

La poesía de L6pez Velarde es una carrera larga y sostenida de esta 

adoración por la mujer idealizada que encarna en Fucnsanta 1 mujer que se 

convierte en arquetipo, Sin embargo, dada su naturaleza dual también le 

atrae lo que de mujer concreta tiene esa salvadora, por ello la presenta 

en una mezcla que Indica claramente sus lncllnadone5 mfstlcas ~· cr6ticas: 

Nardo es tu cuerpo y tu virtud es tanta 

que en tus brazos beatTficos me duermo 

cano sobre los brazos de una santa. 

( PP. "Elogio a Fuensanto") 

En el verso tres de nue5tro poema, 11cn cada unochecer y amanecer ••• 11 

se indica la atrrósfera del poema, y reafirma sus anteriores aseveraciones. 

En todo el texto hay sugerido un estado permanente de tlenfeblas, expres!!. 
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do ora en forma clara, ora velada; los lnflnitlvos "anochecer',1 y "amane­

cer" (v.3) indican el ambiente de penumbra que domina el texto. A estos 

inffnttlvos se suman otras palabras que sugieren oscuridad: 11 tnvtslble11 
.. 

(v.2), "Incógnito" y "fantasma" (v, 1~) 

La presencia éel elemento nocturno es de tradición romántica, tan -­

acorde con el alma del zacatecano. Los estados de penumbra y oscuridad,­

en esta tradición se han asociado a la muerte, símbolo de la mujer y de -

la madre, 18 ejes también de la temática velardeana. 

ESTROFA 

La segunda estrofa contiene cuatro ideas esenciales~ nuevamente el -

ascenso en los versos cuatro y seis 11 Sobre caricaturas y parodias" (v.4), 
11Suben al cielo c0010 dos custodias" (v.6)¡ el abandono del mundo terreno 

(v.4), la unlón de contrarios al centro de la estrofa (v.S) 11cnlazado mi 

cuerpo con el suyo',' y el tema rcl igioso en 1.1 última pu labra del verso 6 

"e.orno dos custodias". 

Resurge aquí el motivo de vuelo, "Sobre caricaturas y parodias" (v.4) ¡ 

el vuelo por encima de un mundo de miseria y limitaciones humanas, escape 

de m.i.estro mundo mortal. 

El primer motivo o idea de enlace, de uni6n de contrarios ocurre en 
11enlazado mi cuerpo con el suyo11 (v.S). Aparece Ja paradoja contextual,­

nos ha dicho que la mujer es "invisible perfecta", lcómo se da la unión 

de estos seres tan distintos?, el suyo es concreto, pertenece a este mun­

do; sin embargo se produce la unión, lpor qué?, lcómo? La justificación 

se encuentra en las estrofas subsecuentes. Baste decir por ahora que es -

parte de 1.J naturaleza duJl que nuestro poeta siempre llevó a cuestas. 

En su tercer libro frecuentemente se refiere u la elevacf6n, al pla-
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no te1 espacio, acompañado siempre (enlazado) de un auxilio divino ldent..!_ 

flcado con la feminidad, Es como un afán de consumar nupcias Ideales y -

perfectas. Pero su naturaleza es también etérea, mTstlca, capaz de volar 

con su fantasfa hasta perderse en el arcano. Fuensanta ya había muerto .. 

ct:iando L6pez Ve 1 arde eser i b 16 es te poema, pero con t 1 nuaba apesadumbrado -

por semejante pérdlda. Deseaba 11enlazarse11 , ponerse en contacto con su -

al'lOr platónico; por otra parte, la presencia sobre la tierra de la "dama 

de negro11 frecuentemente lo proyecta hacia planos impensables para él. -­

Gonzálcz HartTneE describe a esta darna como una mujer que "eleva arrancá.!! 

danos de la tierra para hacerse acompaflar en su vuelo pantefsta por el -

arcano". l9 

Esa unión, ese afán de conciliar lo lrreconcillab~e, est.5. expresado 

en este verso donde el narrador representa lo terrenal, lo material, el -

cu.:?rpo "mi cucrpo11 (v.5), el pecado; y el cuerpo evocado "el suyo'' (v.5) 

representa lo esplrltual, lo celestial, lo divino, la cuerte, la salva-­

ción, lo Ingrávido, porque es "invisible y perfecta". Ambos unidos por -

el participio 11 enlazado' 1que se-na }a primera unión de contrarios en el poe­

ma. 

En el siguiente verso Introduce nuevamente ta idea rel !glosa de as-­

censo : "suben al cielo como dos custodias" (v.6). Los vuelos de que h.!, 

mas hablado no son al azar n 1 a 1 a der 1 vn, tampoco son s imp 1 e escape te-­

rrena I para penetrar en mundos desconocidos, no es una aventura sino una 

trayectoria blen definida; suben precisamente al cielo, en pareja, repre­

sentados analógicamente por una reveladora comparación : 11como dos custo­

dlas11. La custodia se emplea en ceremonias rel !glosas de gran solemnidad, 

forma parte del más preciado Instrumental que se emplea en rituales cató­

licos; se utiliza durante la Consagrac16n, Ahí se guarda el Santísimo 5.'!_ 

cramento, sirve para sacralizar otros instrumentos o materiales del culto. 

Con esta comparacl6n las dos figuras o 11cuerpos 11 se sacralizan, subiendo 

al cielo 11 como dos custodtas 11
• Si viajan al cielo transfiguradas en cus-
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todlas, contienen en sf al Santfslmo Sacramento; asr, sus cuerpos y espl 

rltus quedan por el lo santificados, Es necesario recordar que L6pez Ve-­

larde, dada su condición de ex-seminarista, demuestra un danlnlo absoluto 

en el conocimiento, empleo y s lmbol ismo de la termlnologfa rel !glosa, vo­

cabulario que utiliza para expresar sus inquietudes, siempre con matices 

rel lglosos. 

ESTROFA 111 

La tercera estrofa es una fusión en la que operan recfprocamente dos 

de los dogmas más maravillosos de la cristiandad. Cada adjetivo, sustan­

tivo o verbo, es lndlsoluble de tos otros; todos ! levan connotaciones s~ 

gradas. Veamos el verso 7, 11 Dogma recfproco del corazón" : La palabra -
11Dogma 11 nos Indica fundamento de una doctrina o religión, elevado a prin­

cipio Innegable. El adjetivo 11 recfproco11nos remite e la idea de la activa 

parttcfpaci6n mutua en la que ambos sujetos dan y reciben, ambos actúan 

rea 1 t zando una acc 1 ón sobre e 1 otro, que s lmu 1 táneamen te le regresa, Pero 

L6pez Velarde produce aquf una transfiguración caprichosa: Ascensión y -

Asunción, aunque son dogmas pertenecientes a una misma religl6n, y persi .. 

guen fines slml lares (elevación hacia el cielo, trascendencia de la candi 

c16n humana), se producen en 'Domen tos distintos; ambos son obra divina¡ -

uno .de la Mujer-Madre, otro de Cristo el 11hijo de Dios", ambos, reallza .. -

clones por efecto del Dios Padre. Cuando escribe la frase 11 Dogma recfpr~ 

ca del coraz6n" {v.6) está fundiendo espacial y temporalmente distintos -

dogmas, donde uno •Y otro se complementan, ambos son dependientes de ta -­

otra mitad gracias al elemento amoroso 11del coraz6n 11 (v.7). Ella-El, Ha­

dre-Hljo, hombre-mujer, tierra (él)-clelo {el la); es decl r, nuevamente la 

unl6n de contrarios. 

Al poner al corazón cano catalizador, elemento de enlace de esa ac-­

c16n recfproca está Imprimiéndole el elemento amoroso, temporal, pasional, 
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Recordemos que e1 corazón se vuelve protagonista en la obra de L6pez Ve-­

larde, no es gratuito que los títulos de cuatro de SlJS libros (La sangre 

~' ~' El son del Corazón, El minutero) tengan connotaciones 

card facas. 

El corazón es figura central en la estétici:! de López Vela;d~. El ce 

razón de su amada es "de niebla y teologfa" (v,10)¡ las figuras del reloj, 

el péndt:11o, las articulaciones, el rojo corazón constantemente referido a 

la sangre 11abroctiado a mi rojo corc:izón" (v.11), figura que aquí se vuelve 

además punto de enlace, como se verá al comentar !<'.! t!Strofü IV. 

La fusión se consolida a partir del verso 8: 11 lser 1 por virtud aje­

na y virtud propia". El verso Inicia con un verbo copulativo por excele.!!_ 

e 1 a: 11ser11
, colocada pre e 1 samen te después de 1 os dos puntos, s 1 gnos que 

unen al Indicar continuidad, exigen complementación, uniendo así los sen­

tidos de frases contiguas y sucesivas. 

Tampoco es gratuito que e 1 verbo se encuentre precisamente a m 1 tad 

de estrofa, el verso central, rasgo de todo elemento enlazador de unida-­

des extremas. 

La segunda parte del mismo verso: 11 por virtud ajena y virtud propia" 

es 1 a razón de ser de 1 copu 1 a ti vo, e 1 modo como ambos cuerpos se funden, -

que es por gracia de la 11vlrtud11
, palabra que significa disposición del -

alma para las acciones, de acuerdo a Ju le:y morul, integridad de iinlmo,-­

fuerza y valor; entre Jos griegos la!> virtudes eran prudencia, justitia -

fortaleza y templanza; en Ja cristiandad 1 las tres virtudes teologales 

son Fe, Esper.onza y Caridad. Por el contexto, la palabra Jdquiere aque-­

lla significación que se refiere a la disposición del alma para las acci~ 

nes de acuerdo a la ley moral e integridad de ánimo. Pr.rc adcrn<'!s no es 

la virtud de un solo ser, sino de dos: 11 vlrtud ajf!na virtud propia" 

(v.8); aquí se hace Indispensable pasnr al verso 9: 11a un tiempo Ja Asee.!.!. 
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slón y la Asunción''· El principio innegable o dogma tampoco es uno síno­

dos, Integrados en acción recíproca por efecto del sfmbolo amoroso (cara .. 

z6n). Gracias a esta acc16n recfproca en que ambas virtudes (Cristo lde.ic 

tlflcado con el poeta•Ascenslón), y 8 de ella (mujer Invisible y perfec· 

ta, identificada con la Vlgen:Asunción} se corresponden, se impulsan, se 

logra la elevación de 105 dos seres en uno. L.:i unión de contrarios, esp! 

rltu (ella), cuerpo (él); cielo (ella), cuerpo (él); mujer, Virgen, Fuen· 

santa (ella), hombre, Cristo, poeta (él); además, debemos integrar aquí 

el elemento tiempo, pues la acción es sim1..iltánea, "a un tiempo11 (v,9) y -

así se real Iza el doble ascenso (Ascer.s16n y Asunción); por último, el m~ 

do¡ el poeta logra el ascenso gracias a su propia virtud, pero gracias -­

también a la virtud de ella, 11 iser, p0r virtud ajena y vlrtué propia'11 {v.8)¡ 

lo mismo ocurre con la Asunción, ella se eleva gracias a su carácter divl 

no, pero también por lo gracia de Cristo representada por él. 

La actividad recTproca, la uni6n de contrarios, la idea de vuelo, el 

claro matiz rel lgioso, el amor, la muerte, están en relación directa con 

la palabra "enlazado" (v.S), reforzadas con las expresiones 11 suben .:il el~ 

lo11 (v.6), y 11como dos custodlas 11 (v.6). Lo G.lismo ocurre si releemos la 

primera estrofa: "Vive conmlgo11 (v.1), que es donde se inicia estil idea 

de relacl6n; 11 no sé qué mujer/Invisible y perfccta ... 11 (vv.2-3) que nos 

recuérdan la'5 cu¿¡l ld.:ides divinas; "que me encumbra" (v.2), indicador de 

elementos de ascenso, de vuelo; 11cn cada anochecer y amanecer" (v.3), -­

unión de contrarios por medio del elemento oscuridad. 

La tercera estrofa, igual que las anteriores, contiene palabras y e~ 

pres Iones de connotac 1 éf, dua 1 1 directa o 1 nd i rcctamen te anuncia das: "rec.!. 

proco" (v.7), 11virtud ajena y virtud propiaº (v.8), 11Ascensión y Asunci6n11 

(v.9), dos misterios de la religión católica, Indicadores de trascendencia 

humana, de sant 1 dad, de sacra 11zac1 ón. 
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ESTROFA IV 

En el verso diez, 11Su coraz6n de niebla y teo109Ta 11 , se repiten, en­

forma diferente, pero complementaria, los conceptos de los versos anterlc 

res~ el poeta confunde a la mujer con la Virgen, atribuyéndole un cora-­

z6n de niebl.a (oscuridad-mujer-madre) y teolog!a (corazón en el que anidan 

las tres virtudes: Fe 1 Esperanza y Caridad). 

Pero hay más en es te verso. E 1 segundo amor de López Ve 1 arde, tan -

fa111do como el primero, aunque por distintas razones, eru un ser lncógnl 

to, con Inclinaciones panteístas, espfrltu culto y refinado, pero tJn In­

tocable para nuestro poeta como el cuerpo de Fuensanta. Hujer siempre -

vestida enteramente de oscuro¡ lucía unos brazos marfil inos cubic.rtos con 

el contradictorio luto dE: unos largo~ guantes negros. lNo está López Ve­

larde evocando es<:l figura al atribuirle un corazón de 11nlebla 11
, es decir, 

oscuro y enigmático? Naturalmente, Margarita Quljano aún vivía cuando se 

compuso este poema, es cierto, pero era un ser con el cuerpo en la tierra 

porque muchos seres humanos (e 1 mismo López Ve 1 arde) v 1 ven muy a pesar s~ 

yo en este mundo de 11caricaturas y parodias'', que bien quisieran cambiar 

por otro¡ y este anhelo, esta "nostalgia de la muerte 11 s61o quedará subs!I_ 

nado mediante el sueño, las elevaciones cspiritunles, In obra de arte, el 

"vlajeJI y la huida por Imagina-dos mundos siderales. 

Fuensanta ya habfa muerto, pero viva o muerta fue s lempre una prese.!! 

cia espiritual izada, intocable también. Es por eso que incluso a el la CE_ 

rresponde esta deslgnaci6n de nebulosidad; sin embargo, el adnor.iinal que 

le atribuye rasgos nebulosos y teologales (11de niebla y teología11
) es 

igualmente cercano a las cualidades que López Ve larde le atribuía aún en 

vida: la Santa, la Virgen, la Virgen de la Soledad : 

Tú, que ostentas reflejos siderales 

en el pecho enjoyado, grave hermana, 

en tus o)os con lumbre sobrehumana, 

brl l lan las tres vi rtudcs teologales 

(PP. "A la traición de una hermosa") 
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Con Ja expres16n "niebla y teologfo" L6pez Velarde sintetiza las dos 

figuras femenlnas recurriendo a las cual Jdades esenciales de cada una, - .. 

fundlénddas en una sola mediante el copulativo "y", 

El Juego pendular de ambivalencias o de contrarios continúa en el -­

verso siguiente : 11abrochado a mi rojo corilzÓn 11 (v.11) ¡ primero porque el 

verso 10 está connotativamente expresado en tercera persona: "Su corazón 

de niebla y teolog!a" (el de el la), y el s lguiente en primera "abrochado 

a mi rojo coraz6n"(yo), donde el verboide 11abrochado" nos Indica de nueva 

cuenta la Idea Je unión. Este participio arrastra una elipsis del verbo 
11estar" ("está" abrochado), y por tanto nuevamente el elemento copulativo 

Igual que enlazado (v.5), aparece en el linde de los versos 11 y 12; tam· 

paco es casualidad que hasta ahora todas las palabrils con connotaciones 

verbales hayan aparecido precisamente con ubicaciones extremas dentro de 

sus versos r11.spectlvos : "Vivc11 (v.1) 1 
11encumbra 11 (v.2), '*amanecer" (v.3} 

11enlazado11 (v.5), "suben11 (v.6) 1 
11 scr 11 (v.8), "abrochado11 (v. i 1); igual .. 

que en el verso y el verbo siguientes ("traslada", v.12). 

Un corazón de niebla y teologta "abrochudo" u un 11 rojo corazón". Es 

necesario, por su importancia, Insistir nuevamente en la palabra 11corazón11
, 

En L6pez Ve larde no se trata sólo de una µ-eocupación por el cuerpo, sino 

de ul'la angustia filosófica, una ruptura psíquica que expresa un alma es­

cindida. El corazón pura el ser humano es centro aglutinador de sensaci~ 

nes y pensamientos. "En el esquema centrul del cuerpo son tres los puntos 

principales: cerebro, corazón y sexo11
•
20 El corazón es su centro y todo 

centro es símbolo de eternidad, una eternidad que Velarde buscaba al abr~ 

char su rojo corazón, con el "corazón de niebla y teología". Al modifi­

car con ta palabr., 11 rojd' al corazón, está Imprimiéndole además de rasgo 

central y sfmbolo de eternidad, las cual ldades que este color representa¡ 

actividad, intensidad, pasión, color de sangre palpitante, de fuego, de -

sentidos vivos y ardientes; pero también de la sangre, de la herida, ta 

agon!a y la sub! lmac16n
21

; con este adjetivo, unido a la Idea de comunl6n 
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ctón hacia la eternidad; un hombre de sangre aún palpitante, de fuego P.! 

slona1, de sentidos vivos y ardientes, de actividad erótica, trabajados -

por una Inteligencia y sintetizados por el corazón, centro aglutlnador -

de pensamientos y sensaciones¡ sensación e idea unidos por su centro, el 

corazón, Ja palpitación. Hasta qué punto era consciente López Velarde de 

esta trilogía de órganos vitales nos lo dice en la segunda estrofa de 11 En 

mi pecho fe l t 11 
: 

Claroscuro de noche y de dfa¡ 

corazón y cabeza y hombrTa, 

los tres mundos que tienC' mi ser 

a la buena y Ja malil mujer. 

(~, "En mi pecho fellz 11
) 

E 1 corazón es aqu r s ímbo 1 o amoroso ya que e 1 amor es sent f r una fue!_ 

za que impulsa en un sentido determinado, y ese sentido es aquí la rcci-­

procidad, la búsqueda compdrtida del 11 corozón de niebla y teologfa11 (di­

vino, subl Imada, santificado, celestial, etéreo) y de 11 rojo corazón 11 (te­

rrenal, palpitante, sensitivo) para lograr i!Sf una doble sublimación por 

efecto recfproco. Pero esa unión electrizante, ese juego de contrarlos,­

se efectú2 graci.ns a la:. cualidades y virtudes <lE:l corazón divino 11 cora-­

zón de niebla y teologTu 11 que 11 traslada en música estelar el Sacramento -

de la Eucaristía" (vv.12-13). 

Nos hemos r.iovic!o en el terreno de las abstracciones puesto que el 

poema así Jo exige, hemos exp 11 cado pa 1 abras qu(' t 1 cnen CCA'TIO orí gen a I gún 

dogma o misterio. Los dogmas, los mlsterios 1 ILls revelaciones, llevan -­

cons lgo frecuentemente las transfiguraciones. Así, el término 11tras lada'' 

(v.12), cuya conjugación en tercera person.J atribuye Ja acción a la mujer 

indica la facultad divina paru trocür en música el Sacramento. 

Aquí se cumple el anhelo de consumar nupcias ideales y perfectas, en 
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un estado donde los campos de la vi da y de 1 a muerte no están des 1 i ndados. 

La translcl6n se verifica como un milagro. La muerte del poeta es tránsJ.. 

to de la tierra al ele lo: "sobre carlcaturds y parodias" (v.4) 

La actitud de López Velarde ante la muerte era amblvalente. Era un 

necrófi1o y la evocó frecuentemente en su último libro de versos; pero -

le horrortzaba la descomposición de la carne, la irremediable putrefacción 

que convierte la humrJna materia en mísera carrof1a 1 de ahf que la muerte 

para él fuera un.;i especie de salvación del alma, pero también de la que -

el cuerpo deberfa salir ileso, corno lo expresa en varios poemas: 

Señor, Dios mfo : no vayas 

a querer desfigurar 

mi pobre cuerpo pasajero 

más que la espuma de 1 mar. 

( ~· "Gavota") 

Sólo mildiante un milagro como el de la Ascensión podría poner D sal­

vo su alma Inmortal, pero eternizar también su cuerpo volviéndolo invuln~ 

rabie al tiempo. Esta salvación sólo era posible u tr.:ivés de la mujer, -

quien aparece en sus últimos poemas no como una presencia concreta sino -

espir"itual lzadt:1 en toda una serle de visiones cósmicas, envueltas por el 

e laroscuro: 11anocheccr y amnnecer 11 (v. 3) ¡ ;icanpañado siempre de una mús i­

ca celestial: "música estelnr11 (v.12}, música que no tiene aquí una con­

notación religiosa sino cósmica, empJrcntada con la visión pitagórica del 

universo, acepci6n que encontramos en otros textos de Lópe7 Velarde como­

"El son del corazón 11
, poema que es toda una par ti tura 

lOvPs el diapasón del corazón? 

Oye en la nota múltiple el estrépito 

de los que fueron y de los que son 

(~. "El son del corazón") 
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A1go parecido pero más Intenso ocurre en el ú1 timo poema de La san2re 

~ 
Y pensar que pudimos 

en una onda secreta 

de embriaguez desl Izarnos 

valsando un vals sin fin, por el planeta ... 

(~"y pensar que pudimos 11
) 

En la estrofa que nos ocupa se reul iza un extraño acto ettcarfstlco en 

el que ambos son devotos y ministros del culto¡ es el la quien representa 

lo celestial¡ es ella, por tanto, quien es capaz de trocar y de 11 trasla 00
-

dar11 al Sacramento de la Eucaristía11 en música estelar' 1
1 en música. ideal. 

El Sacramento de 1.1 EucaristTa, formado aquí por ambos seres, se el.!:_ 

va a las alturas, se sublimu trocándose en música, volando hacia lugares 

más allá de la atm6sfera, conceptos que encontramos en Ja estrofa V que -

es Ja predominante, 

ESTROFA V 

Estrofa en la que se encuentra el clímax de la narn1clón es la estr~ 

fa V. Tiene más palabras que ninQuna otra; contiene tres esdrújulas de .. 

valor significativo y sonoro; en ella hay tres verbos personales, uno de 

los cuales indica tercera persona: 11 Vueta 11 (ella, v.15); otro, primera 

persona pluraliz:.léJ 11 s.ilirnos 11 (no~otros, v.lS). y tercero, 11mc d.:i" (ella, 

a mí, v,16), 11Vuela 11 y 11 salimos" son núcleos verbales de dos oraciones -

unldas por el copulativo 11y11 (v.15)¡ este mismo copulativo se repite en -

la estrofi:l para unir dos complementos del verbo 11da 11 (v.16): 1mc da me-­

dio perfi 1 puro su di5 logo/ y un cu.Jrto dC:: pcrfi l p.:ira su bcso 11 (vv. 16-17). 

Ambos copulütivos están al inicio de vcrso!i Impares (vv.15-17) 1 dejando -

el Inicio de los pares (vv. lli-15) para los verbos "Vuela" (v. l!i} y 11 da 11 
-

(v.16). 
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El motivo de vuelo aparece en forma aún más directa que en los casos 

anteriores {11encumbra 11
, 

11 subcn 11
, 

11 Ascenslón 11
1 ''Asunci6n 11 ) : 

11 Vue1a de in­

cógnito el fantasma de yeso 11 (v.1G}; pero como el verbo se presenta en -­

tercer? persona, el lector reclb~ la lmpre!",ión de que se habla aquí sólo 

de ella, de la mujer; pareciera que el 11 fantasma de yeso" es una suerte -

de mujer en f arma de ángel !J 1 aneo que se des 11 za por e 1 espacio como una 

vlstón fantasmagórica¡ perri hay dos puntos que obligan a interrumpir la -

lectura para dar paso a la reflex16n: primero, el hecho de que a un es-­

pectro (11 fantasma 11
} se le atribuyan rasgos de materialidad (''de yeso11

) ¡ -

5egundo 1 el contraste que proCuce e\ cambio de nGmero y persona en los 

verbos ''Vuela 11
, tercera per~ona singu1ar (v.14), y "sal lmos' 1

, plural y 

primera persona (v .1S), 

En el primer caso se trat¿-.. de la culminac16n, del punto más alto de 

la unión de contrarios mane.jade en todo el poema, resultado de la unión -

tan deseada entre el alma y el cuerpo, así como entre la mujer-espíritu 

y el hcmbrc-materi;:i, En la expre5i6n 11fantasma de yeso" aparece el oxfm~ 

ron y así se reconc i 11 an e 1 ementos contrarios. Antes fue ''Su corazón de 

niebla y teología 11 (v.10), ahora es un fantasma, un espíritu, un ánima, -

fundido a la materlu (a él) simbolizada por el yeso: 11 fantasma de yeso" -

no sólo indica la material lzación de lo abstracto, 1.1 Imagen evoca tam- -

bién l-a síntesis la fusión entre un ser materí<-d (él) y uno Ctéreo que -­

pertenece a otra dimensión (ella) •7 

Así la visión fantasmagórica no está ccmpuesta sólo por ella, sino 

de dos seres. P'Jr eso en el verso 11 "y cuando salimos del fin de la at­

m6sfcra11, mediante rl verbo en plural está produciendo una Imagen en la -

que ambos participari : 1 ~sallmos 11 • El clfmax se hace evidente porque aquí 

el vuelo, la elevación hacia el lnfinlto se tornan definitivos al rebasar 

los límites atmosféricos para Iniciar la actividad amorosa indicada con 

los sustantivos "dlálo9011 y ' 1beso11 de los versos 16 y 17, 
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En esta misma estrofa se Introduce con especial sutileza la mezcla ... 

del lenguaje re\ !gloso y el er6t\co y la tendencia al sacrilegio. La Idea 

se maneja ya en los versos 5 y 6 : 11enlazaílo mi cuerpo con el suyo", y"s_!! 

ben al cielo como dos custodlas11
, 

El vuelo y la unión, ideas centrales del poema tienen un cJcsarrollo 

gradual cuyo punto culminante se produce en e5ta estrofo V. El desarrollo 

de la unión es claramente ascendente, siendo cñda vez más intenso, hasta 

producir Ja fusl6n de los dos seres; en 11Vlve coninigo" (v.1) las palabras 

Indican sólo cercanía, trato, convivenci<1; en 11enlazado rnl cuerpo con el 

suyo" {v.5). el acercamiento es mayor, ya no sólo 11 vive conmigo" sino que 

los cuerpos 11 suben11 enlazados indicando abrazo, unión estrecha¡ .y "abro·­

chado a mi rojo corazón 11 (v.11), donde la fuerza unificadora se intensif..!. 

ca más que en los casos anteriores, par<i realizar la elevación dcflnltlvn 

sal lendo de la atmósfera convertidos ya en 11 fantasm.J de yesc11
• 

Aquí el efecto de gradclción culmin.::i en lo que 5e refiere al vuelo, -

Indicado a través de los verbos: 11cncuml>r.J 11
, ''suben" y 11vuela 11

• En 11rne 

encumbra11 (v.2) la parte activo se atrib~yc sélo .:i elli!; en el verso 6, -
11 suben al cielo como dos custodias ... 11

1 la idea de subir no es ya sólo -

una elevación, espiritual como en 1 'cncumbra 1
' 1 cuyo efecto se atribuye só­

lo a ella, ni está en singular sino que se pluralizo, i:!S ya de ambos: 11 5;!_ 

ben al clelo11 (v.6) y el poeta, desdoblado, se contempla fundido a la mu­

jer Ideal. Por último, en 11vuela de incógnito", el ''fantusma de yeso" no 

es él, tampoco ella, sino los dos en uno; al decir 11Vuela 11 se refiere no 

sólo a ella por cuya graclii se ha realizado el prod;gio~ rior eso en el 

verso 15 la pluralización del verbo 11 sallmos 11 indica la doble p;:rticipa­

ción y así se ha efectuado una suerte cJp metamorfosis, de transfiguración. 

Esta id~a de vuelo adquiere sentido ¿e inmensidad con la hipérbole -

nsallmos del fin de la atmósfera" para iniciar JsÍ el ansiudo diálogo amE_ 

roso y el beso eterno en -el más al lti, y 11 trasccnder la condición humana -
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para penetrar en niveles cósmlcos superiores", según el slmbol tsmo de las 

ascens tones, 22 

SI observamos cuidadosamente, advertiremos un desarrollo paralelo, -

un efecto de gradación cada vez más Intenso con dos tendencias que persi­

guen un mismo sentido, gradación perceptible por el empleo de los verbos 

arriba señalados. El verbo "salimos" (v.15), stría el punto de converge.!!. 

cla y culmlnac.ión amorosa, Impregnado de matices eróticos y rel lglosos; -

la otra serla la 1 ínea de vuelo, cada vez más elevado ha~ta rebasar la at 

mósfcra. Obsérvese el siguiente diagrama : 

(estrofa V) o 1 A L O G O 

(estrofa lll)A BROCHA DO 

(estrofa 11) E N 

V 1 V E 

(estrofa 1) C O N M 1 G O 

A M 

SALIMOS 

B E S O (estrofa V) 

(estrofa IV) 

(estrofa JJ) 

E ti C U M B R A (es t. 1 1) 

V L O 

La cerc.anfa de estos versos con muchos otros de nuestro poeta no de­

jan de tentarnos a citar una de sus prosas en la que podemos notar el gran 

parentesco con muchos de e 11os y 1 a constan te preocupa e 16n o adrn 1rae1 ón -

por esos mundos de ~conoc 1 dos¡ nos re fer 1 mos a 11Hundos habita dos 11 

11 E· fuerza que existan otras cosas y personas 

distintas más allá de la eclfptlca .. , 11 

V después de describir un fantástico viaje por el cosrr.os 1 el poeta imagi­

na el rcgies~ 1 viajero : 
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"Los argonautas volverán dueños de un amor lns611to encontrado 

en la peregdnacl6n por los astros. Vuelto el adolescente a -

cµalqulera de las cinco partes del mundo, presentará a la casa 

famf1 ia a Novfslma, cuya voz es el cfmbalo de la gloria, su 

carne como de niebla, sus ojos dos lucernas mágicas, y su alma 

un océano de ¡::az siempre nueva, El padre terreno. la r..adre " 

terrena y los hermanos terrenos, le oirán al zirgonauta, qult~n 

sabe si astral o terrenal, el celeste paegírlco de la espo$a -

celeste11
• 
23 

Por últlmo, el horror al lugar común y a la Imagen gastada se manlffe_! 

ta en L6pez Vclarde, entre otras cosas, por el e111plco constante de esdrú­

julas. En la estrofLJ que nos ocupa encontramos tres de estas palabrlls fl 
namente elegidas y combinadas: "lncógnlto11 (v.14), 11atmósfera 11 (v.15) 

dlálogo" (v.16). El poeta tiene cierta preferencia por este tipo de voc2_ 

blos debido a su valor sonoro y a su elegancia. Pero en este caso, están 

además 1 ncorporados por su con t r l bue 1 ón a 1 si g'l i f icario de 1 riocma ¡ record~ 

mosque en un proceso textual de carácter poétlce; puede haber una scmanti­

zaclón del sonido. Las tres esdrújulas contlc-ncn aquí un doble signlflc~ 

do: el que u coda unn corresponde según el dicciont1rio, pero también el -

que evocan según 1 a pos i el ón que guardan en e 1 poem<J. Ubicadas en 1 a cs .. 

trofa predominante, donde se produce el clímax, contribuyen a reforzür la 

idea de vuelo, de salto. El sonido de "incógnlto", contigliD con "vuefa 11-

no hace sino reforzar la idea de proyección hacia arriba; lo mismo 11 atmÓ,!. 

fera 11
, que actúa cm.o complemento de 115a\lmos 1

' (v.15), reafirmándose asr 

en la palabra 11 dl~logo 11 (v.16) que participa udcm5s como elemento rlmante 

con cierto vnlor ollterante, con la palabra 11atmósfera 11
• 

El recurso tipográfico de los puntos suspensivos resurge al final de 

la estrofa, dando l.:i idea de continuidad del vuelo al final de ta mlsma,­

para dar (!ntrada a la jlJstlflcaclón de la vivencia en la estrofa VI. 
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ESTROFA VI 

La Intención narrativa del poema termina en la estrofa V. El relato 

finaliza con la evocación de continuidad dada por los puntos suspensivos; 

en las estrofas siguientes viene la justificacfón de que hemos hablado y 

un descenso de Intensidad. 

El vocabulario religioso se presenta en todo el poema. Pero es en -

la estrofa VI donde en forma declarada Involucra a Dios en su relacfón -­

amorosa convirtiéndolo en su cómplice, La mujer es medio de salvación, -

pero Dios es quien le otorga semejante licencia, aunque ella sea ~I lns--

' trumento. Es El quien se conduele de su miseria y sus desatfnos: 110ios,-

que me ve qut•. sin mujer no atino/ en lo pequeño ni en lo grande ••• " (vv.-

18-19). Recordemos que LÓpt2: Ve larde es como un Midas a quien todo lo -

que toen se le convierte en f~enlno¡ él mismo declara que se le ha critl 

cado por su fncl inación obstinada hncia lo femenino; pero agrega que ello 

es parte de su naturaleza y que sólo puede pensar y sentir a través de la 

mujcr~ 4 recordemos aquel la estrofa de 11En mi pecho fel iz 11 
: 

En m 1 pecho fe 1 i z no hubo cosa 

de cristal, terracota o madera, 

que abrazada por mí no tuviera 

movimientos humünos de esposa. 

(~, "En mi pecho fel iz 1
} 

A todo se acerca con afán amoroso y por gracia de lo femenino. Por 

eso Dios, condol Ido de su miseria le otroga "de ángel guardián un ángel -

femenino" (v,20). AquT radica el punto más claro del sentido sacrílego -

del poerm:i. la fi91ira del ángel es un espfrltu celeste, desprovisto de .. 

sexo; el poeta lo h;, identlffcado con la salvadora, el 11fantasma de yeso" 

(v.14), el "coraz6n de niebla y teologTa" (v,10), la "mujer/Invisible y 

perfecta" (vv.1-2). A este ángel lo ha transfigurado en mujer al darle -

un sexo "ángel femenino" (v.20). 
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Pero acorde con Ja figura del ángel y sus anhelos de elevación, lo ha 

visto también de alas y por el lo capaz de volar, de remontarse al cosmos 

en un Infinito vuelo allende la atm6sfera, reafirmándose aQuf el elemento 

amoroso, ya que, según Cirlot " ... prest.:Jmos alas a lo que ar.·tlmas, porque 

sabemos por instinto que, en la esfera de la fcllctdad, nuestros cuerpo~ 

gozarán de la facultad de atravesar el espacio ... 112 5 

ESTROFA VII 

La sépt lma e~ trofa es de s íntes 1 s y agrad::c im i en to. En e 11 a se ad .... 

vierte un claro tono descendente, mnnejado u través del vocativo 11 iGra- .. 

e fas, Señor" (v,21) ¡ su atrevimiento sacrílego es sel lado por este! frase 

de contentamiento, de reverencia, de entrega. Agradeef~ además el don 

otorgado calificándolo de 11 fnmenso 11 (v,21), pero ya no se refiere al otor 

gümiento de ese 11ángel femenino 11
, pues éste fue sólo Instrumento~ y aun-­

que evldentet11ente es medio indispensable, ne se refiere sólo u la causa -

sino al efecto; el medio de salvaci6n fue la mujtr y r¡rcJcl.Js a el Ja tuvo 

el 11 don' 1
, el efecto. 

Así deducimo~ Je condición luzbéi ica del nurrador (el poeta) o ángel 

a punto de caer, un ser en pe 1 Jgro de condenación que atraparlo por e 1 5n­

gel guardián11
, el "ángel ícrr.enino 11

, vive J;¡ transfiguración al convertir­

se su inminente caída en vuelo salvador. Y en este ascenso maravilloso.­

producto de una visión, de un sueño o de una idealización de la muerte, -

que el poeta ima9lna, se real Izan slmultáneamr:nte el f'11 !agro de Ja Asccr,­

s16n en el poeta, emulado por Cristo, y la A!:: unción de el la, la totalidad 

femen t na, 1dent1 f i cada con Ja Virgen, 1 a Hadre, la Amada, 

Uli OEMA, UNA BRA 

U SISTEMA 

Hemos d 1 cho que e 1 s 1 s tema poético di.! L6pez Ve 1 arde, excepto 1 a pro-



163 

vfncfa, se ve claramente reflejado en este poema. Pretendemos agrupar -

los temas que en él aparecen según ciertas marcas semánticas que ll.luden a 

sus temas más caratterfstlcos, o a ciertos procedimientos ret6rfcos 11 Pa­

ra ello hemos hecho una clasificación de sememas, correspondientes .J cada 

tema, 

Es tos sememas se rcp 1 ten en 1 as ca 1 umnas de 1 cuadro, ya que connota­

t lvamente los términos pueden asumir varios sentidos según el contexto. -

Todo Jo que se refit..•re al amor, erotismo y mujer aparece en una sola co-­

lumna por considerarlos inseparables dentro de este sistema poético del 

jerezano, con el encabezado E'ROS; otn:i columna estc5 destinadil p.:Jra aque---

1 los sememas que al u den de a 1 guna manera a 1 a re 1 1g1 ón; hay otra co 1 umna 

dedicada a Jos semem·Js con connotaciones de mL'crte. 

Uno de los rasgos de su ooesÍJ de madurez (Zozobra y El ~,on del co 

razón) tiene frecuentemente ccnrtJtaclones metafísicas que indlct:1n su an-­

sia de fnflnltud, expresada 5C~re teda a tr.:ivés de las im5genes de- vuelo, 

que indican también su penetrante observwción del r:iundo en que vive, pero 

sintiendo un.J nostalgia p0r el más allá¡ dedicamos \In espacio a registrar 

las expresloni;s cargada!J de cstu significvción d•-' huidv y otro o su man~ 

ra de ca 1 i f 1 Cilr e 1 mundo, con 1 os encubf'zados dv .~lJtWO y VUELO. O t rü con~ 

tante de sus slstc::r:10 poético es el dualismo, m.inifiesto en el poema a tr!!_ 

vés de. un juego de térrrino~ püres, il veces sinór;í'Tlo::., otras contrapuestos 

o complement<Jrios, y que pueden ser expresión de unión de contr.:irios¡ C1_ 

te sistema binario se expresa J veces con dos adjetivos, sustantivos o -

frases comp 1 etas. 

Los sememas pueden encajar, por el contexto, en varios ;partados, de­

bido al rasgo pollsé.'Tlic.o de todo texto poético que escapa a las leyes de 

todo discurso purarr:entt: lnformatiYo. En López Ve larde, además, frecuent~ 

mente un tema se convierte en 1'los temas", pues tenía la virtud de combi­

nar los matices de un mismo color sin que hl1blera confusión entre ellos ... 
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Es como si bordara con hilos blancos de diversas tonalidades, sin que por 

el lo se confundieran los distintos tonos. 
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E ll. O S J J J 1 1 VUELO R E L 1 G 1 O .'l M U E R T E SISTEHA..,BINARIO H U N D O 

1 F."i-1..ijer invisiblC-y perfecta mujer invisiblC y pedecta 

in-Visible y perfecta invisible y perfecta encumbra 

anoch-ecer/ananecei!ailochecer y amanecer 

caricaturas y parodias caricaturaS-y parodias 

5 /enlazado mi cuerpo con~~ 

cus tcd ias cor.,o dos custodias suben- al cielo 

7 !corazón doo•na rcc fproco 

'' i rtcd-vi rtud virtud ajena y virtud propia 

1\scen Si 6n-ASUnci-ón f\scensfón--Y Asunción Ascensión y AS-unción 

10 lcora:zOn nie513Yfrolngia niCbla 1 {su corcizón d~).llfCb1a·--Y te"OIQgia 

11 rhrochado/rojo cor.:uón 1 1 1 (mi ... corazón) 1 1 -
12 muslca estelar 

13 ,--------- jSacÍCJ;:;¡-Clú--o-Eu::Jr i S-tf a 

"' 15 

16 dialogo/ni,:- da 

17 bl!SC' 

¡p~ 

~dnt<lsr.a de y('SO 

i)j(-<; 

incó9nito/fantasmaj~ de~ 

~a 1 inos (arr·b0s1 

1··c d.:i medio Pcr fl 1 

1 (rr~· ·¿f.]) -u., cuarto-depcdi 1 

~ujer 

19 - J -J -1:0 ~equ~ño fo grande 

sal imos-atmós-fera 

20 l,ín~~t·l <J'.Jilrdian/5ngcl ftcri>'.'nino¡5n::;el fer.icnino ¡.Jngel 9uardí<..n/á01gcl femenino 1 Jiingel-ángel 

21 jS.::-.or-do~1 ! ¡vuelo/caída 1 1vuelo 

22 1 trc1nd iguod 

23 punt<indo 

2" f1scen s ión/AsunC i ón 

mr5eri.i--de ___ l.ii ..,ida 

f\scensicin y Asunción Ascens Tórl-Aiunción 

1 

11 
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En la última etapa del modernismo hay una actitud Intimista y refl,!;_ 

xlva, expresl6n de la emoción recordada, expresfón de las rasgos genuf­

namente amertcanos en todas sus amnlfestaclones, el habla cotidlanD, 

nuestro paisaje, nuestras creencias, etc., son vistos con la mirada íntl 

ma de los poetas posmodern_istas. 

La poesía Impersonal, la literatura pura, despojada de inr!lcios in­

dividuales ce.de su lugclr a una poesía en que el alma de los poetas, con 

todas sus marcas vitales se ve reflejada, Esta segunda etapa es también 

una evocación constante de la muerte; los poetas pasan de un intlrhismo -

finisecular a una expresión que revela lncl !naciones hirocondrlacas. Go!:!_ 

zález Hartfnez, Nervo, L6pez Velarde, se interrogan const.Jntemente y de 

diferente manera sob1·e el misterio del mundo, r.ia~ sus endebles respues-­

tas aumentan su t r 1 s tez a. Hay una uc t 1 tud ma rc;,damen te cr i ~ t 1 ana en sus 

~oemas, y en algunos casos (Lugones, H. y P.eissfg, L. Vclarde) sus te-­

mc'.ls católicos frc·cuentcrncnte se dcsnrro!lJn en ambientes provinclanos.-­

Rechazan el adorno por ~1 adorno mismo y su exrreslón, cpc pierde color.!. 

do y luminosidad, g.Jn.1 C'n hondura csplrltuwl, L.u .--:iují.!r dcj.J de ser una 

evocación del mundo palaciego de Versal les y ~.e convierte en presencia -

concreta¡ Fucnsanta o La i\m<:Jda inmóvil fue-ron rrujercs reales; González -

Hartfnez se refiere a su mujer real y todrJs s<:ibemos que a!>Í era, mlen- -

tras que las doncel las de Do río ~on prototipos resucitados por la admir~ 

c16n que el poeta tenía por el siglo XVIII. 

Así pues, el segundo 1r:odernismo 1 dados sus propios rasgo:-;., es muy -

diferente del primero, constituyéndose en sistemas que obedecen a leyes 

distintas. Hemos dicho que López Velardc está inscrito dentro del segu!!_ 

do modernismo, y por tanto, su poesTa forma parte de ese sistema y res-· 

pon de a esas ca rae ter is ti cas genera 1es 1 J.unque también haya 1 agrado es-­

tructura r su propio sistemJ y d.::ir ü sus textos características únicas. A 

mostrar cómo está constituido el sistemn creativo de López Vcl<:irde y to­

mando como base los datos sacados de nuestro análisis, está orientado el 
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En la última etapa del modernismo hay una actitud Intimista y refl~ 

xiva, cxpresfón de la emoción recordada, expresión de los rasgos genui­

namente americanos en todas sus amnffestaclones, el habla cotidiana, 

nuestro paisaje, nuestras creencias, etc., son vistos con la mi rada fnt_!_ 

ma de ~os poetas posmodernistas. 

La poesía Impersonal, la literatura purd, despojada de fn<l1cios ln­

dJviduales cede su lugar a una poesía en que el alma de los po.:itas, con 

todas sus marcas vitales se ve reflejada. Esta st9tmda etapa es también 

una evocach)n constante de la muerte; Jos pol•tas pa!:.an de un intlrhismo -

finisecular a una expresión que revela Jncllniiclones hipocondriacas. Go.!:: 

zá1ez HartTnez, Nervo, L6pez Velarde, se Interrogan constantemente y de 

diferente manera sob1·c el misterio del mundo, .-:iuo:. sus endebles respues-~ 

tas aumentan su tristeza. Hay una actl tud marcad.:ir .. cnte cri~tiana en sus 

~oemas 1 y en algunos casos (Lugone5, H. y Reis~ig, L. Vcl.irde) sus te-­

mas católicos fri:cuentemente se desarroll<Jn en ambientes rrovlnclanos,-­

Rcchazan el adorno por el adorno mlsnin y ~u exprc!i;6n, que pierde color.!_ 

do y lumlnosldud, ganu en hondura espiritual, La mujer deja de ser una 

evocación del mundo palaciego de Versal les y se convierte en presencia -

concreta¡ Fuenscnta o La Amada inmóvi 1 fueron rrujeres reales; González -

Martfnez se refiere a su mujer reul y todos s.:ibemos que así era, mten- ... 

tras que las doncel las de Darío son prototipos resucitados µor Ja admir~ 

c16n que el poeta tenía por el siglo XVI 11. 

As r pues, e 1 segundo modern 1 smo. dados sus propios rasgos, es muy -

diferente del primero, constituyéndose r.n sistema~ que obedecen <:i leyes 

distintas. Hemos dicho que López VclarCe está inscrito dentro del segu.!!_ 

do modernismo, y por tanto, su pocsfa forma parte de ese sistema y res-· 

pende a esas características generales, aunque también haytJ logrado es-­

tructurar su propio sistema y dar a sus textos caracterfstica!=> únicas. A 

mostrar cómo está constituido el slstemil creativo de López Velarde y to­

mando corno base los datos sacados de nuestro análisis, está orientado el 
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presente capftu1o, Para ello nos apoyaremos en las opiniones de los es-

tudiosos de Ramón López Velarde, asf como de su temática, los rasgos que 

le son propios y textos de su propia poesía, 

Cada época, cada corriente, cüda tendencia, cada siglo, !.e dtstin- .. 

guen por la forma como se ha escrito dur,:rnte dicho perTodo. Un lector de 

mediana cultur-a lltcrari.J difícilmente confundirá un poema barroco de uno 

modernista, o un fragmento de ~con otro de La Araucana. Esto 

se debe a que dichos estl los obedecen a procedimientos creativo~ dlstin-­

tos. Los ejes diacrónico y slncróalco se manifiestan en estos hechos li~ 

gUfstlcos con rr1ayor clur-idad que.> en CU(llquier otro, debido a Jos cstímu-­

los que el mundo proyecta sobre la naturaleza tanto espiritual ero.o físi­

ca del po(:ta. El amor, L1 muerte, la sensualid.:iC, el misterio de Ja ex/~ 

tencla, la belleza femenina, la guerr.J, Dios, el universo, cte., son te-­

mas eternos, es cierto, per(' l.J formü de entenderlos, de explicarlos, de 

poetlzarlos, es distinto en cad.J p~ríodo. C,1mblü el vocabulario, emergen 

nuevos térmfnos, y otros caen en el olvido, se moCiflca la sint.:ixis, se -

producen cambios morfológicos, las pal.Jbras trocvn sus significado no só­

lo de una época a otra !:Íno que .:il mismo tiempo en lugares distintos, su!: 

gen slgniflcLJdos diferentes para un mismo vocablo; vienen los grandes 

transformadores que avivan 1<1 lengua, Jos estancamientos; las sociedades 

se mezclan, se Invaden, se conquistan, enriqueciendo sus idiomas en ese 

inter.camblc involuntario. 

Pero en ese eterno vaivén, cnmedlo de ese devenir constante están -

los individuos. El Renacimiento en las letras españolas se caracteriza -

por su abundante manantial creativo en el terreno de la pocsfa, una poe-­

sfa con rasgos similares en ese afán de revivir los ideales clásicos, pe­

ro iqué distintos sr-.., Fray Luis y Garcilaso~ icuántas diferencias hay 

entre el sub} lme Indiano Rulz de Al arcón y el enérgico y vigoroso Lepe! -

Aunque Sor Juana sea resultado y síntesis de ambas tendencias, sus escri­

tos serfan Inconfundibles con los de Quevedo y Góngora. La prosa de Mar-
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tT es muy cercana pero bien dlferenclable de la del Duque Job, y el tono­

de Casal es tan cercano como dfstante del de DarTo. Asf encontramos sor ... 

prendente parentesco entre Lugones, Herrer.J y Relssig y López Velarde, P!:.. 

ro también como rndlvlduos, como seres únicos e irrepetibles son generad~ 

res de sus propíos procedimientos creativos y de sus propios sistemas pr!!_ 

ductivos. distinguiéndose a la vez de las grnnde-s Individualidades de su 

~eoca, SI leemos~'~, Lunario !"cntlmcntal, Extasi·~ de la 

~' Poemas solariegos y Cantos de vld.J y esperanza, '/eremos que la -

e5trcl la que Jos orienta y anima es la misma, r.r:ro los camin0s que tr.:insJ.. 

ta cada poeta son de su uso per~onn 1. 

Al tratar de desmontür el sistema creativo de López Velnrde .encontr!!. 

mas una repetición de temas que, vistos con ojo penetrante puc:den multf-­

plicarse como quien abre un inmenso abanico huciendo crecer las im.191:-nes, 

aparecer temas no Imaginados a simple vista. ~:Os detendremos sólo en los 

temas centrales del sistema velardcano: mujer, amor, erotismo, reflg16n, 

muerte y provincia. Estos forman parte de un todo en el que Ja mujer es 

centro, pistón y matizadora de otros que aparecen al lado de los anterlo-

res i. 

Por otr.:i parte, tenemos sus elementos cstf l ísticos : juego:;, bina- -

rios, adjetivaciones Insólitas, búsqueda de la elegancia y scnoridad a -­

través de la esdrújula, vocabulario religioso, géneros, estrofas. Volve­

remos sobre- esto al hablar de lo velardeano. 
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4, 1 La(s) muJerCes), 

En la vida y la obra de L6pez Velarde la mujer es centro, es una -

fuerza espiritual en torno de la cual gira todo elemento. lQufenes son-: 

todas esas mujeres de que hablan sus poemas? Sabemos que se trata de Jo~ 

sefa de los Rfos, de M.:ría Nevares, de Elofsa Villalobos, de Margarita -

Quijano •.• , pero el las fueron s6lo estfmulos cercanos, cano pudieron se!_ 

lo otras, si su rumbo y su circunslancla hubies€flsido dlstlntO)• En real.!. 

ddd esas mujer€::; dr; que habla es el Eros, en su forma más amblclos<l, es -

el absoluto, Como dice Serglo Fernández, para López Velarde la mujer es 

recipiente donde se cuece" • ,.una forma de promiscutdad donde la Vlrgen,­

la Patr!Li, la provtncla 1 la tarde, ta mar, la novla 1 la amante, la herma"' 

na, la madre, son una misma persona • 

"la mujer es el mundo, es Ja provincia, es la Plaza Mayor, es la ta! 

de, es Zacatecas, es la Patria, es todo, la mujer es el mundo, el mundo 

es la mujer11
• 

1 

Para él, la mujer es todo y a través de el la pensará, comprenderá, -

6!xpresará. El la es para él lo pulcro, lo diáfano, lo lngr5vldo, Jo piad~ 

so, slgntflca la virginidad, lo perenne, lo innlcanzable. Es la llave -­

del mundo, la presencia que reconcilia y 11 
••• ata realidades disgregadas, ... 

como objetos, almas y cuerpos femeninos 11
•
2 

Con la mujer están emparentados todos sus otros temas. En muchos de 

sus versos, reltg16n y amor son una sola sustancia a ftn de trtlscender 

con vocablos cat61 lcos, el dolor punzante de la lascivia. 

De esta adoración femenina, de esa vls16n rcl lgiosa que de el la tie­

ne, surge uno de sus primeros desajustes, se rornre el primer nudo que pr~ 

ducirá su quiebra psfqulca, tan notoria en Zozobra. La mujer para él es 

todo lo anterior, pero su naturaleza sibarita y proclive le recuerda que 
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la mujer también es sacerdotisa de las emociones carnales. La grupa bi-­

slesta de Zoralda Infla y estremece sus huesos de 11 pecador vulgar 11
• lQué 

hace el poeta ante tan encontrada!; incl lnaciones? Octavlo Paz parece te­

ner la respuesta : 

"Amar a Fucnsanta cano mujer es traicionar la devoción que le -

profesa¡ venerarla cerno espíritu es olvidar que también y ;obre 

todo es cuerpo. Para que ese amor dure nr.ces ita preservar esa 

confusl6n y, simultáneamente ponerlo a salvo de su contrndlc- -

clón11
•
3 

la confirmación de lo anterior y l<.i rN·::flrmDcl6n nue~tra est5n tam-­

blén en el poema "La Ascensión y la f\sunclón' 1
, donde al f.;,·,tasma ·10 hace 

de yeso, al ángel le otorga sexo femenino, ccm él convive, a él se abraza, 

se abrocha, con él sube, asciende, vuela, sale de la alrrósícra¡ dond1; él 

como ser luzbél leo en plena caída,es salvado por ese ángel femenino de Y!}_ 

so, por esa mujer Invisible y perfecta, 
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~.2 Amor, erotismo, rel fgfón, muerte; 

Inseparables de Jo femenino están el amor, el erotismo, Ja rcllglón­

y Ja muerte. Su "lnfin1 ta sed de amar" lo hacen buscar el amor toda su -

vida, Es posible que nunca lo haya encontrado, tabblén es prrJbable que -

nunca lo hayo encontrSdo porque era del amor mismo de quien est.::1ba enamo­

rado, más que de una n1uJer, la cual qul:á servTale sólo de pretexto para 

volcar sus lnqulctudc-:;, como vía para explicarse esn sed Insaciable, 

Sed Insaciable del amor en abstracto y del amor sensual, que su ser 

blo16glco le re::clamaba. Sergio Fern5ndez explica cór10 López Velarde se -

sale con la suya y transgrede el orden del mundo, de 1.:i poesía, de sus pr~ 

plas sensacfones 1 incl lnaclones, y rompe l<Js barreras que las 1 imitaclo-­

nes de 1 mundo 1 e imponen : 
11deseó 1 deseó tc"ir•to quL ':U <Jrnblcfón ... trasciende el plano de lo 

femenino concreto, fue más all~ del Ideal, también; una vez allf, 

frenético, enloquecido, supe.: que su apetito no puede ser sacia-­

do .. , porque no er.:i suclub1e; la c6pula del amor en todo su es-­

plendor con el eterno femnlno o con ninguna otra suerte de pere~ 

nldad ... sin embargo, lo velardeano conststló en un s<Jlir5c con 

la suya, no en el nivel de la existencia, sino en el de la poe--

.sfa, donde para decirlo a rajatabla ... copuló11
•
4 

Con Ja mujer como centro, c:l ('rotlsmo, la religiosidad y el amor qu!_ 

dan fundidos. En Dante no hfly nada 111ás .:ilto que Beatriz, excepto la Vir­

gen, En López Velarde la aniadil es la Virgen misma, de este plano a aquel 

en el que existo erotismo-religiosidad no hay gran distancia. A cada pa­

so e1 lenguaje del catol Jcismo expresa rel lglosidad, erotismo, amor, La 

Vfrgen misma, trasmutada, se convierte en objeto de deseo, lnclinac16n -­

promiscua y s~crflega que se manifiesta en los siguientes versos, todos -

ellos dirigidos a Fuensanta, canprendldos dentro de La sangre devota o -

de sus Primeras f?oesfas, 
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Te aspiraré con gozo temerario 
como se aspira en un devocionario 
un perfume de místicas violetas. 

(IT_., 11Flor temporana 11
} 

Dorml r en paz se puede sobre sus castos scn0s 
de nieve, que beatos se hinchar: como frut.1s 
en la heredad de Crlsto, celest.:: jardinero; 

(f.1:. "E 11 a") 

Porque yo sé de tu planta ser c!t' toJas la más pura, 
tu planta sabe liJs rutas sangrii:-nt41s de la Pasión_, 
que por ir tras Jesucristo por C::il les de la Amargura 
dej6 el sendero de lirl0<:.. de 0t"lkis y Salomón. 

Y asf te Imploro Fuensantíl, quP er1 mi corazón camines 
para que tus ples ~romcn Ja pcc<.Jmlnos,:, entraña, · 
cuyos senderos polvosos y dP.sol.Jdo!i jardines 
te han de devolver cr. rosas 1.J r1ás estéril cizaña. 

(~., 11Para tus p 1 e~ 11 ) 

A tu virtud mt devoción es tant.1 
que te mire en al u1r 1 como 1..1 santa 
Patrona que veneran los zagale!., 
y así es cano ml5 ver!ios 5e har. tornado 
endecasTlabos pontiflc.:ilcs. 

(~, 11Canonizílclón 11
) 

De esta manen:; se entremezclan el amor, el erotisrro y la re1igiosi-­

dad. López Velarde afirmó que nado pcdíLJ ncnsur ni sentir ~ino a través 

de la mujer¡ de su poesíu deducimos t<!mbién, que nada po,~í.:i decir sin el 

vocabulario religioso; si l·J mujer es impulso, el vocabul.1rio católico ec:; 

su instrurr.L'tlto. Lu.:; sfmbolos rcl igio'>C•.o c~t5n presentes en tod.; :;.u obra 

constituyéndose en un rico acervo lingüístico de ori9en católico. La mu­

jer asociada .J la Virgen y ésta a Fuens.1nt<i, son cubiertos ccn el rop~Je 

de un lenguaje católico que le era tan fa:-:illtar. 11 La Ascensi6n y la Asu~ 

ción", lno Cá tvdo una err.ocionant€: ;:·.eL5for<.J, una er.1oción rc:r..(:.rtiada en qui: 

todos es tos e 1 cmc::.ntos están conv 1 vi cqdo, ten 1 en do como cent ro a 1 a n:uj er 

y expresado en vocabulario cató! ice? El título es ya un conccnlrüdo mat,!_ 

rlal rel !gloso en el que están presentes ''le rr.ujer" y "el poeta", Cristo 

y la Virgen, la Ascensión de Cristo y la Asuncl6n de h-.:fa, la salvaci6n 
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eterna del cuerpo y del alma, y como quedó expresado en el cap(tulo ante· 

rlor, todos los términos y el manejo de los mismos, referentes al amor y 

a 1a sensualidad, 11 La l\scensl6n y la Asunclón 11 , hemos dlcho, tar::blén ha­

bla de la muerte, preocupación constante de L6pez Velarde y tema frecuen­

te de sus sfstema creativo, sobre todo en su últimc.i ltbro donde parece es ... 

tar despidiéndose, 

Al amor, la ~ujer, el erotismo y la religión se suma ei tema de la -

muerte, tratado por él a ~eces en forma escalofrlantE.', sobre todo en alg~ 

nos de sus poemas de su segundo libro. 

La insplradon:1 de La sangrf': devota muere en \917. La lnocenc1a, la 

ingenuidad y la dt.'slgualdad de 5U primer libro, desaparecen en~, -

donde se vuelve hermétlce:, rtc,;,nccntrado y dueiio de sus instrumentos ere.!! 

tivos. La mujer en este libr- se vuelve enigrnáttca, oscura, t!S una suce­

sión de sombras y de humos, el temo provincial se debilita, l.1s reflexio­

nes y juegos metaffslcos se corr.pl icnQ)cl poE-ta e5t5 en su cenit creativo 

y vital. El tema de la muerte cn1pie:z:;i a ser tratndo mnsoquíst::mente. Es -

ya el 5er :escindido que se observa, que> se sueña, que se• observ;:i observar_ 

se y se sueña son.findosc. La qu!ebrc:i psíquica es cada vez más honda. Ha -

perdido la Inocencia de su 9rinera juventud y eso le duele. El péndulo,­

cl ancla, el trapecio y el candil le revelan ;l Sl'crcto de su naturaleza 

suspendida, de la vida oscilante y rutin,:,rir, (véase 11 El candi\ 11 y 11 Lu úl­

tim;;i odalisca") y así lo e>;prt!Sa en r.artc de su poesía: 

estoy colgado en la Infinita 

agil idacl del éter, 

como .. ~ un hilo escuálldo de seda. 

(Zoz. 11 La última oda11sca11
) 

l.C6mo podía en estas condiciones no aparecer el tema de la muerte? ... 

Heredero de Baude\alre, quien le cnsefla que el poeta debe ser un maestro 
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de las percepciones, López Velarde agudiza su olfato para producir slnest.i:. 

slas que transfieren una Imagen visual en una olfativa, Se angustia por 

la descompos!é:Tón de la belleza y como el amor y la muerte son un nudo In 

divisible surgen las visiones horrfflcas y mocabras. 

Las Imágenes surgen de este ser a quien su carne y su alma le pesan 

corno s 1 en él se sumaran los cuerpos y las a 1!;1as de los seres huma~os de 

todas las centurias. Su temor y horror a Ja desc:omposlción de la carne, .. 

consecuencia de la muerte o de la vejez lo Inducen a acariciar masoquist2_ 

mente esas visiones y a fundir su sed amorosa con el cadáver imaginado, -

e 1 de 1 a amada, empapándose de sangre recién cuajada a 1 as puertas de 1 -

cementerio. 

Así, amor, muerte, erotismo, alusiones religiosas directas o evoca-­

das, se manifiestan Inseparables en· los siguientes fragmentos, ambos saca 

dos de su segundo 1 lbro : 

Antes de que deserten mis hormigas, amada, 
déjalas caminar, camino de tu bocil 
a que apuren los viáticos del sanguinario fruto 
que desde sarracenos Oü!:i l s me provoca, 

Antes de que tus labios mueran, para mi luto 
dámelos en el crítico umbral del cementerio 
cano perfume y pan y tósigo y cauterio. 

(Zoz. 11 Hormigas 11
} 

Porque la tierra tragu todo triste amuleto 
y tus dientes de fdolo han de quedarse mondos 
en la mueca eriznda del ho5til esqueleto, 
yo los recojo aquí por su dibujo neto 
y su numen patricio, p:ira el pilsmo y la gloria 
de la hunonldad giratoria. 

(Zoz. 11Tus d icntcs 11
} 

En forma muy suavizada pero Igual que en todo el tercer 1 ibro (que -

es como un adiós), la muel'te en 11 La Ascensión y la As\Jnclón 11 está unida 
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a los otros temas, La mujer de niebla y teologfa, abrochada al rojo cor2_ 

z6n del poeta, sale del fin de la atm6sfera entre diálogos y besos de un 

cuarto de perfil, La Virgen y Fuensanta son la misma pero todo bajo la -

benevolencia divina que en la hora del peligro, a la hora ele la muerte de 

flnltiva ("la cafda") salva al poeta por medio del ángel guardián. La vi 

slón de la muerte ha cambfado en este poema y en todo su tercer 1 ibro en 

general, ya no es 1.:i materia descompuesta de Ju amadu sino la amada como 

un ser esp ir 1tua1 izado. 

Durante la composición de los poemas de Zozobra, la mente, el alma y 

lo~ sentidos del poeta están ocupados escuchando el chisporroteo del fue­

go en que se Incendian juntus las tentacJones carnales, sus religiosas -­

tendencias, sus rupturas Internas, sus rcflcxlones, gozos y padecimientos 

necrófibs; deslumbrado crr.10 estaba por la 11criatura solar 11 y 11 col~ado en 

la Infinita/agilidad del éter como/de un hilo escuálido de seda" parece -

que el tema de la provincia pasé a segundo término. Ne desnparcce, contJ_ 

núa presente a través de diversos matices: la rel iglón, L:i mujer y sus r~ 

cuerdos fnfantl les; sólo aparece directa e intensa111ente enunciado en poe­

mas como 11 El viejo pozo11
1 

11 Como en la Salve 11
, 

11 El retorno rnaléfico 11
1 "A -

las provincianas mártires", "Jerezanas" y 11 Humi ldemente". Sin embargo, -

en este 1 lbro su trnto es mucho m5s fino, más de 1 i cado que en l11 sanare -

devota; en muchos casos 110 hay un directo enunci.1do de las cosas de su 

pueb 1 o, s 1 no evoctic i enes 1 Imágenes su ge r1 dti:.> por e 1 tono y el con texto 

La frente de don Blas 

petrlflc6sc junto 

a la hinchada baldosa 

que agrietan las rafees de los fresnos. 

(Zoz. "Huml 1 derrentt") 

Aparece, sí, pero la provlncfa no es en e~te libro una constante co­

mo lo fue en La sangre devota o su 1 Jbro póstumo, Curiosamente en "La -
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Ascenst6n y 1a Asunct6n" es éste et Ontco tema vetardeano no tratado di-­

rectamente. Por e1 contexto, su formacl6n ·reltglosa y sus tempranas In·· 

c1lnactones er6tlcas podrfa aludirse que la provincia está aquf tan pre·· 

sente como los otros temas, Es posible que asf sea, sin embargo, no es ... 

nuestro prop6s1 to hacer una profunda dlsertacl6n al respecto; queremos s_2 

lo dejar sentado que este poema es uno de los pocos casos de su primero y 

tercer llbroSen donde dicho tema no aparece directa y claramente enuncia· 

do, 
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4, 3 Lo Ve 1 ardeano 

El sistema productivo de L6pez Velarde surge de su propia naturaleza. 

Muchos de los rasgos de su poesfa coinciden con los de otros poetas del -

mCC!lr':nto. Cabría preguntarse entonces, lqué es lo 11velardeano11?, len qué 

consisten sus procedimientos creativos?, Lc6mo s<ntettza su vlsi6n del -­

mundo con el mundo real, el mundo tangible?, Lcuál es el puente que esta· 

blece ~ c6mo es) entre antropos y cosmos? 

Creemos que parte de lo velardcano ha quedado expresado al hablar de 

sus temas y la forma de tratarlos. Pero es necesario Insistir en otro de 

sus rasgos más sobresal lentes: su tan mencionado dual lsmo funesto. Hu-­

chos estudl osos lo han seña 1 ado de muy d 1 versas maneras, a 1 gunos de e 11 os 

en forma verdaderamente brillante. Citamos a algunos de los más penetra!]_ 

tes y reve 1 adores. 

Al len Phi 11 lps ve en López Ve larde un cat61 lco por tradlcl6n, que p~ 

caJque se arrepiente a veces, que vive angustiarle entre la doctrina cat6· 

l lca y sus propios Instintos de hombre Integral, El confl lcto, para Phi· 

11 lps, no 1 lega nunca a resolverse, sino que permanece en 11esa lucha en ..... 

tre la Iglesia, su pasado piadoso y tradicional, y el mundo, su presente 

liberal y sensuat.5 

Al señalar este dual lsmo velardeano Phi 11 lps habla de un temperamen­

to "ávido del bien, pero seducido por el mal". Agrega que es en la vacl· 

lacl6n entre ambos polos donde se encuentra parte de su fórmula poética,· 

reflejo siempre de su vida Interior, y es que "en él ardían el Incienso -

ante el altar cat61lco y la Incandescente brasa de Eros". 

Quizá el primer estudio que rescató a López Velarde del comentarlo -

superficial fue el ensayo publicado por Xavier Vlllaurrutla en 1935. Con 

é 1 nos descubre con 1 ucl dez y sent Ido crf t 1 co 1 a comp 1ej1 dad y r lqueza --
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del universo poético de L6pez Velarde, Es él quien por primera vez pene­

tra en la poes(a del zacatecano hasta profundidades antes Insospechadas -

por la critica, Es él quien Insiste por primera vez en el dualismo fune.!:_ 

to de 1 zacatecano : 

"Cielo y tierra, ángel y demonio, virtud y pecado, luchan y na­

da Importa que por momentos venzan el cielo, ta virtud y el án­

gel si lo que mantiene el drama es la duración del conflicto, -

el abrazo de contrarios; el espfrltu de L6pez Velarde vivió es­

coltado por un ángel guardián pero también por un demonio estr!!_ 

fa !arlo", 6 

Sl hay esa escls16n, esa ruptura, ese dualismo en la vida d~ un lnd.!. 

vlduo, entonces es una vida compuesta por dos vidas. El poeta asf lo en­

tendió y sintió la danza pendular de las dos existencias opuestas, como -

en efectO ocurre en muchos espfritus que angustiados prefieren antqul1ar 

una de el las o simplemente no prestan atenct6n a estos contrarios que de!!_ 

tro de s( se agitan, Por el lo Vlllaurrutia asegura que muchos esplrltus 
11 

••• se empenan y aun logran ahogar o por lo menos deso(r una .. 

de estas dos voces, para obtener una coherencia que no es s lno 

la mutl laclón de su espfrltu!" 

y agrega mfis adelante que por fortuna 11 L6pez Velarde no pertenecfa a esta 

triste famllla ... "7 

En efecto, su obra de principio a fin está Impregnada de estas dos 

vidas que en él se debatfan. Ya desde La sangre devota expresa su confl l:_ 

to cuando se pregunta : 
11 lSerá este afán perenne franciscano o polígamo? 11 

(La sangre devota, 11 La t6nlca tibleza'1 

La simultaneidad sagrada y dlab61 lca de su vida, que se transfiere al 

plano Ce lo poético, se manifiesta en poemas CCXT'IO 11Todo11 : 

Yo, varón -Integral, 
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nutrido en el panal 

de Hahana 

y en el que cuida 

Rana en 1 a Mesa Centra 1 , 

(Zoz. ''Todo") 

ICon qué fuerza y claridad expresa ese dualismo funesto cuando se Y,! 

le de lm§genes femeninas cano en esta estrofa : 

He asfixia en una dual ldad funesta, 

Llgla, ta m§rtlr de pestana enhiesta, 

y de Zoralda la grupa blslesta, 

(~. "Treinta y tres") 

En la prosa "José de ArlmateoJ 1
1 breve y reveladora, se encuentra esa 

aflrmacl6n de la "simultaneidad sagrada y diabólica del universo" y en -

otra de sus bel las prosas, publ !cada on 1921, nos dice : 
11Hejor que en tmaginar un poder sin 1fm1tes, me complazco en ... 

ver, detrás de lo rosa de los vientos, la magna faz de Jesús, 

afllgldo porque en la obra del Padre, se mezcló un demonio -­

soez1'. 8 

Erotismo, rel iglosldad, muerte, mujer, amor, en su expresi6n más al .. 

ta y ese dualismo que lo torturaba, se encuentran sutilmente trabajados 

en 11La Ascensión y la Asunct6n 11
• El abrazo de contrarios que señalamos 

en el anál lsls, su tentación carnal y cierto tono de lmplorac16n por la -

protección divina que le llega Mediante la fuerza amorosa de lo femenino, 

están ahf. Los contrarios se abrazan y se aniquilan en nuestro poema, P! 

ro no con la ellminacl6n de uno de ellos, sino convlrt1éndo1os en un soto 

ser donde abrochados salen del fin de la atmósfera. 
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~.3.1 Vuelos 

Con frecuencia hemos aludido a las Imágenes de suspensión en la Pº!:. 

sTa de López Velarde, El hecho ha sido observado y comentado por los 

más sobresalientes estudtosos 1 muchos de los cuales lo han asociado a 

los motivos astronómicos y de vuelo, Este vuelo y esta suspensl6n son 

también trasunto de su espíritu, asociados a la muerte que, como dice -­

Octavio Pa~ 11 ,.,,está siempre presente como fondc del eterno vaivén 11 .9 -

en esas Imágenes de flujo y r-flujo, de Ida y venida, asociadas general­

mente a la sensación de vacfo y de vértigo; para Vlllaurrutla la figura 

del trapecio representa la dualidad que rige el esplrltu de nuestro poe­

ta, el signo de un alma dividida en contrarios. Pero tamblén contiene -

el sentido de suspensión en el vacfo, de desamparo, de repetlc16n, de m2 
notan fa, 

Como muchos poemas de Zozobra y de E 1 son de 1 corazón, en 11La Asee~ 

slón y la Asunción" est5 presente el motivo de vuelo asT como el tiempo 

presente. Ambos aspectos, muy 1 lgados a la naturaleza de nuestro poeta, 

sobre todo en ciertos poemas (11 El célndil 11
, 

11El anclaº, "La última odali~ 

ca11
, 

11E1 suefio de los guantes negros") donde la muerte y el amor son prE_ 

tagonlstas; Octavlo Paz explica así estos tres matices de la obra de L6-

pez Ve larde, sobre todo del tiempo presente, cOfTio 

"El Instante que reconclll.1 las oposJciones de que está hecha 

la sucesión temporal (pnsado y futuro) en un presente compac­

to¡ y esc:t plenltud es un desgarramiento: al desprenderse del 

antes, el ahora flota en el vacfo, perpetua zozobra, inmlne~ 

c1a de cafda. La analogfa entre Instante: y corazón abrazn -

también ill amor: dilatación y contracción, ascenso y desee!!_ 

so, unión y dispersión: latido sobre el abismo.,. El propó­

sito de su obra es lograr la mutación del Instante en tiempo 

espiritual de amor volandero en fidelidad hasta la muerte 11
•
10 

Los vue 1 os que can· f recuenc 1 a aparecen re 1ac1 onados con 1 a r.1uerte y 
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la canunl6n con la amada, son en esta última etapa de presagios y desped.!. 

das una suerte de anhelo por lograr la trascendencia humana auxl l lándose 

del Ideal femenino fallecido en 19l7, SI observamos las connotaciones 

cardiacas en gran parte de su obra, no será dlffcll advertir en forma ve­

lada o declarada que en muchos casos sentfasc un ser a punto de Ja asfixia, 

lLa manera de l lbrarse de Ja asfixia no era el escape de este mundo que -

se la provocaba, desembocando asf en la evocacl6n de la muerte? Porque -

la asfixia verdadera, aunque ta expresa en términos corporales no es ffs.!_ 

ca sino esplrltuol; no es terrena, sino trascendental. De ahf tal vez la 

abundancia de presagios que quizá podrfa ser cano un llamamiento a la 

anhe 1 ada muerte. 

4. J.2 Presagios 

Con El son del coraz6n se cierra el cfrculo de su poesfa, En este -

libro se notan, entre otros, tres puntos principales: el retorno a Fuen-­

santa que Involucra además a la Dama de Negro, el Intento de estructurar 

un estilo diferente y otros presagios de su propia muerte y cómo el poeta 

la ve, la siente, la percibe y comulga con ella a través de Fuensanta. S,2. 

bresale también su desllusl6n ante lo falso e lnútl 1 de todo lo que se 

llama conocimiento y de aquellas Interesantes pero prohibidas experiencias 

que to conv 1 rt I e ron en un hcxnbre de mundo : por e 110 e 1 1 lbro es también 

como una confesión, como un acto de contricción y Unc1 búsqueda de la Ino­

cencia perdfda para lo cual recurre a Fuensanta y a los elementos jere­

zanos. 

La sutes 16n de presagios expresados en muchos de los poemas de ~ 

son del corazón están muy emparentados en algunos de sus matices con 

"La Ascensl6n y la A~unclón 11 • Tal es el caso de "iOué adorable manía!", 

donde contempla en la:;, alturas a la figura femenina que lo espera para- .. 

darle la felicidad eterna : 
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soy m.&s rico, muy más que un gran visir, 

e 1 coraz6n que amé se ha vuelto faro! 

y mi alma en pena bebe un negro vino, 

y un sonoro esque 1 e to pereg r 1 no 

anda cual un laOd por el camino, 

por darme mi santo y seña la viajera 

se ata debajo de la calavera 

las bridas del sombrero de pastora, 

(Son. "Qué adorable manía 11 
) 

Lo mismo ocurre con "El sueño de los guantes negros 11
, donde las dos 

instancias femeninas se confundenentre sf y se funden al poeta, quien al­

asirse a ella(s) convierte el encuentro en una poética y apocalístlca trJ.. 

logfa y así poder alcanzar el vuelo por gracia de la resucitada : 

De súbito me sales al encuentro, 

resucl tada y con tus guantes negros. 

Para volar a ti le dio su vuelo 

el Espírl tu Santos a mi esqueleto 

(Son., "El sueño de los guantes negros") 

En este tercer libro parece reafirmar su fe rell9iosa y su fe en re­

conquistar la inocencia de antaño, el tono es de esperanza y de cierto ºE. 
tlrnlsmo tras el vuelo necr6filo, Recurre a lo-; recuerdos infantiles y r!:_ 

vlve el tono de La sangre devota,. pero con perfeccionado estilo, y así, -

en 11 E1 sueño de la Inocencia" hace una bella sfntesis de su vida, en una 

breve confesión que parece mostrarle el camino de la fcllc.idad 

Un día qul~e ser feliz por el candor, 
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otro dTa, buscando mariposas de sangre, 

más reves t 1 do ya con 1 a capa de po 1 vo 

de la santa experlencfa, sé que mi corazón,... 

hinchado de celestes y rojas utopías, 

guarda aún su Inocencia, su venero de luz: 

lel lago de las lágrlmas y el rfo del respeto! 

(~. 1 "El sueño de la Inocencia") 

4.3,3 Un sistema particular 

En poesía un sistema poético Individual obedece a factores tanto ex­

ternos como l·nternos, a d 1 fe rene 1 a de sus proced im i en tos creat 1 vos que -

son más bien personales. Un sistema productivo tiene qué ver con lnflue.!!. 

cias de todo tipo que el poeta recibe del exterior, el cual le ofrece un 

lenguaje, una sociedad, un mundo natural en parte transformado por el hel!!! 

bre; comportamientos humanos, una cultura y todas sus variantes rel lgio-­

sas, técnicas, ldiosincrátlcas, etc., Todo lo anterlor determina el sur­

gimiento de corrientes artTstlcas, pues los cstTmulos externos son slm112_ 

res para todos en un tiempo determinado, Pero al llegar al poeta, estos 

f ac tares ex ternos se to.m Izan, se decantan, sufren / transforma e 1 ones a tra­

vés de filtros exclusivamente individuales que pueden ser múltiples: de -

origen familiar, genético, flslol6glco y hasta las condiciones climáticas 

de esos filtros y así los estfmulos externos se subjetlvan convirtiéndose 

en cosas distintas en c<Jda poeta y hasta en cada momento de la vida del -

poeta. 

Es así cano le_. sistemas colectfvos se distinguen de los resultados 

individuales que son a la vez producto de procedimientos creativos tam-­

b 1 én persona 1 es, Así, el modern 1 smo y e 1 posmode rn 1 smo son grandes sis t!. 

mas cuyos puntos de coincidencia han sido ya señal.Jdos; pero el estilo de 

cada modernista y posmodernlsta, dentro de ese sistema colectivo, es únl-
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co, como único e Inconfundible es e1 sistema creativo personal de Ram6n -

L6pez Ve1arde, cuyos rasgos esenciales han.sido ampliamente descrttos y .. 

que serán resumidos tomando como base los resultados del análisis de "La 

Ascens 16n y la Asunción", comprobando así que la mayoría de los rasgos 

propios de su sistema individual, presentes en toda su obra, se encuen- -

tran en nuestro poema, 

4,3,3, 1 Métrica 

Abundancia de metros, rimas, estrofas, subgéneros 1 fricas, verso 1 i­

bre, así cerno la mezcla constante entre todas esas poslbllidadcs se pre-­

sentan en L6pez Velarde como en la mayorfa de los modernistas. s·1n emba!, 

go, se puede señalar una clara preferencia por el cultlvo de octosílabos, 

endecasílabos, así como por versos 1 lbres. 

En su última etapa hay marcada inclinaci6n por el endecasílabo; "La 

Ascensión y la Asunción" y 11 La suave patria", su poema más popular, tie-­

nen esta medida. 

4. 3. 3 .Z N lve 1 f6n 1co-fono16g1 co 

a) Constante manejo de contrastes en las rimas, alternando el orden ox.I. 

tonas-paroxftonas (o viceversa), con el ímax_ frecuentemente marcados 

mediante proparoxítonas (11 La Ascensión y la Asunción", 11Qué adorable 

manía", 11En ml pecho fel lz11 , 11E1 son del corazón'', etc.); estas es-­

drújulas pueden ser el el fmax de todo e\ poema o estar en el verso 

más Importante de alguna estrofa. 

b) La sonoridad, la mGslca y el ritmo adquieren cualidades únicas, gra­

cias a la ~bundancla de esdrújulas, que con mucha frecuencia se pre­

sentan en f·arma de adjetivos y gracias a ello los poemas adquieren ... 
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un extrano rl tmo galopante, Serfa Innecesario poner ejemplos para -

demostrar lo anterior, pues es difícil encontrar entre su obra poét.!. 

ca algQn texto carente de esdrOjulas. Creo que la mejor ejempllflc!!_ 

clón que podemos hacer en este caso es transcribir un texto de su -­

obra considerada no poética en el que, con otras lntcnclones revela 

esta preferencia dentro de su procedimiento creativo : 

UN BARON 

Hay en San Lul s un célebre bar6n 
que, con su corpulencia aristocrática, 
vive con placidez de vida errática, 
luciendo un hlper&61 lco ba~ 

y C0010 

suele, 
dar de 
que va 

lo menea sin ton ni son, 
con atlngencla matemática, 
leñazos a la gente apátáca 
cerc<J de él sin precaucl n. 

Y, posefdo de un furor diab61 feo, 
ve a un sacristán y Izas! en la nariz 
le da un trancazo con sabor de ~· 

Oye,barón: por tu esgrimir selvático, 
ya junto a ti resulta un Infeliz 
Pepe e 1 Tranquilo, e 1 bravuc6n s lmpát 1 co. 

(La Nacl6n, México, 2~ de julio de 1912) 

'ton Intenciones similares escribe los siguientes tercetos, pertene-­

clentes a un soneto 1 lamado 11lqulén es7 11 : 

es eminente retórico l 

conversador muy simpático; 

es un ga 11 o p 1tagór1 co 

sin 4ue en disparates caiga, 

y del lcioso gramático 

del 11 puédamos11 y del 11halga11 • 

(La Nacl6n, México, 7 de octubre de 1912} 
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e) Gusto por el Juego de fenómenos paronomástlcos y al Iteran tes : 
11ubérr ima ubre, , , zunba y zLJTiba, • , goteando su gota, •• párp~dos narc6tl 

cos.,, renovando sus noveles., ,amor ~moroso,, .pareja!'i pares,. , 1' 

(1.9!,, "El retorno maléflco11
) 

11dlapasón del corazón ... múltiple el estréplto11 

(~,, 11E 1 son de 1 coraz6n 11
) 

"dentro de 1 más bien muerto de los mares muertos" 

(El son., "El sueño de los guantes negros11
) 

''en cada anochecer y amanecer, •• La Ascensión y la Asunción" 

(La Ascens Ión y la Asunción") 

~.3,3,3, Nivel morfoslntáctico. 

a) El encabalgamiento se presenta con tal insistencia que como en el C! 
so de las esdrújulas consideramos valadí ejempl iftcarlo, pues encon­

tramos varios casos en cada poema y raro es el que no contiene este 

fenómeno. 

Sólo queremos recordar que éste es uno de los motivos por los que se 

asegura que López Vclarde es precursor de la poesfa moderna al rcrnper 

con el metro tradicional mediante este recurso, hecho que significa 

un retorno al prosaísmo, la irrupc16n del verso libre o el Inicio 

de la poesía conversacional, Este recurso le sirvió además para me.=_ 

el ar 1 os tópicos poéticos t r.3d i e 1 ona les con los cons 1 derados no poé­

ticos en ese momento; se vale de él para, utilizando lo cotidlano,­

dec ir las cosas nunca di chas por 1 a poesía. 

En nuestro poema está muy presenteeste recurso, según quedó exp1 !ca­

do en el plano correspondiente, 

b} Hay en toda su poesía un pecul lar manejo de la el lpsis a través de -
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los puntos suspensivos (presentes también en nuestro poema) que más 

que una evas 1 ón por 11dec 1 r a 1 go" demuestran en es te caso e 1 r 1 gor y 

la honradez de decirlo, los puntos suspensivos en él Indican tres 

cosas: prolongación del sentido que se maneja, certeza de que muchas 

veces se dice más con el silencio que con las palabras, y dificultad 

para nombrar lo innombrable, aquello que sólo se puede sugerir. 

Así, la el lpsls se produce en él no sólo a través de la supresión de 

palabras como en el caso de los verbos copulativos que son sustitui­

dos por una coma, s 1 no que se sus t 1 tuye una idea, una imagen que se 

suglcre mediante los puntos suspensivos. En sus tres 1 ibros se pre­

senta este caso por lo menos en una tercera parte de sus poemas. 

e}_ Su poesía es copiosa en el manejo de Ja simetría, que es un "parale­

lismo entre secuencias s lntátlcas. 11 

Dada su natura 1 eza dua 1. es te recurso 1 e v 1 no a 1 a medida a L6pez V!!._ 

larde¡ con él frecuentemente se manifiestan las simetrías bllatera-­

les o bimembractoncs; sea el verso, la estrofa u otra determinada S!!.. 

cuencl<'.1 sintáctica, se dividen en dos partes estructural o slntácti­

camen te lgua 1 es, que están con frecuencia vi ncu 1 cdas por una pausa o 

cesuallf( o bien por algún nexo. Recordemos esas bimembraciones de P! 

!abras o sintagmas que están en 11La Ascensión y la Asunci6n" 

Invisible y perfecta 

anochecer y amanecer 

caricaturas y parod1as 

mi cuerpo con el suyo 

virtud ajena y virtud propia 

la Ascensión y la Asunción 

niebla y teología 

en lo pequeño ni en lo grande 

en vuelo la caída 

la Ascens i6n y la Asunción 

"me da medio perfil para su diálogo 

y un cuarto de perffl para su beso". 

de ánge 1 gua rd 1 án un ánge 1 femen 1 no 

Si observamos toda su obra poé t 1ca 1 nos toparemos con mu l t 1 tud de e~ 

sos slml lares; he aquf otro grupo de ejemplos, extraídos de 11El son 
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del corazón", poema que da tftulo a su tercer 1 lbro de poesfa 

"sus m 1 smas quejas y sus m 1 smas fur 1 as" 

''por diosa y por querlda11 

"al flgurTn y al precio de la moda 

11cortejando a las hembras y a las cosas" 

11clamor pagano y nazareno'' 

d) Otro punto que sobresale en el sistema poético que nos ocupa, es el­

empleo de la digresión, Este recurso lo usa en toda su obra, sólo -

que la evo1uc16n cambia la forma de emplearlo; en La sangre devota 

aparece a través del paréntesis; este paréntesis es casi nuio en .t2, 
~y desaparece totalmente en El son del corazón; esta secuencia 

nos demuestra una evolución de su es ti lo y un perfeccionamiento en ... 

los procedimientos creativos. Pero desaparece el paréntesis, no In 

dlgresfón, ya que es sustituido por frases ac1aratlvas como en el s_!.. 

gulente caso : 

y mis paisanas, con la falda hasta el huesito, 
según se dice en la moda de la provincia, 

cruzaban por mi llanto con vuelos insensibles, 

(~, "El sueño de la inocencia") 

En muchos casos se vale de la digresión para introducir frases sencl 

llas y cotidianas, pues si se lee cuidadosamente el poema al que pe.!:. 

tenecen los versos anteriores se notará la diferencia de tono entre 

el verso de la dlgres16n y otros sintagmas del poema. Obsérvese -­

bien ese contraste entre el verso que subrayamos y el que le sigue : 

mientras el subrayado es una expresión de raigambre cotldianG.f el sl 

guiente es de Impresionante manufactura poética¡; esa contlgUldad de 

elementos contrastantes es uno de los puntos generadores de la nove­

dad velardeana, 
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el En la organización sintáctica de López Ve larde el adjetivo ocupa un 

lugar preponderante, porque mediante él organiza poéticamente sus vj_ 

sienes del niundo, Casi no hay poema suyo que no ostente una riqueza 

de adjetivación; está empleado, sj no como un sustituto pleno del •• 

sustantivo, sf como un marcadfslmo resaltadoY de cualidades, cuyo·­

significado en ocasiones opaca la Importancia del elemento modifica· 

do, Al referirse al lengu•je de López Velarde, Villaurrutia asegura 

que 11 De buena gana hubiera creado un lenguaje para su uso personal, . 

. , pero dar nombres nuevos a las cosas lo hubiera confinado en el 

cfrculo de la razón perfecta, es decir, en el cfrcuto de la locura ... 

Como a todo buen poeta, le quedaba el recurso de hacer pasar los "Of2!. 
bres por la prueba del adjetivo''. 11 

Con frecuencia, como ya hemos señalado, esos adjetivos no s61o tle- .. 

nen un significado novedoso, sino especial y único, ya que Infinidad 

de el los adqulren gran colorido y sonoridad, sobre todo a partir de 

sonidos esdrújulos, frecuentemente empleados como cal lflcatlvos. 

4,3,3,4 Nivel semántico. 

al Su poesfa es resultado de una constante introspecct6n y en ella ex-­

ptesa su 1nsac1ab1 e sed amorosa, sed de veneros femen 1 nos. res u 1 tan­

do, según su sentido y forma de decirlo. como un amor a lo absoluto 

femen 1no. 

b) Admlracl6n a la mujer-objeto cuya belleza física (erotismo) lo arra· 

ba y enciende sus Inclinaciones sensuales, hasta convertirse en lm-­

pulso de su expresJ6n, 

el EvocacJ6n constante del lugar natal (provincia), que en muchos casos 

ve como para(so perdido, como símbolo de la Inocencia, de la lngenuj_ 
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dad, de la castidad, de la 1 impleza de alma, 

d}. Presencia del serna religioso en casl todos sus poemas, relacionado C! 
s 1 si empre con 1 a mujer (en ambos sen ti dos : a y b ) y cayendo a ve­

ces en el sacrilegio al confundir a la Virgen con mujeres reales. 

e) Presencia permanente de la~, francamente enunciada o sugerida 

a través de la metáfora In absentlu, relacionada frecuentemente cen­

ia mujer, el amor y el erotismo, 

f) Insistencia en el manejo de Imágenes de vuelo, suspensión en el va-­

cl6, como Indicadores del ansia de Infinitud ("El candil"), la mon2 

tonfa ( 11Elyéndulo11
), zozobra ante la inminente caída o condcnaci6n ... 

(
11La úl t 1 ma oda 1 i sca 11

) , o b 1 en como pos i b i 11 dad sa 1 vadera ("La Asee!!. 

sión y la Asuncl6n11
}; pero todus estas expresiones adquieren siempre 

un sentido de lo tr.:iscendcntal. 

g} Sensación de estar viviendo con su cuerpo y su esµírltu, la vida de 

todos los seres, de ser la encarnación de todos los que viven 11el ah2_ 

ra 11 y los que han vivido en tiempos pretéritos. 

hl Riqueza en el manejo de la oposición entre el ámbito cristiano, de -

dlscipl ina espirl tual y corporal, y el musulmán, de franca inclina-­

ción hedonista, de admiración y práctica de todos los plncercs terr~ 

nos, teniendo como centro e 1 que 1 a brasa de E ros prepare i ona, o pos J.. 
ción tfsta que se el lmin.i en su ser a través de la unión de contrarios, 

sobre todo con e 1 manejo del ox ímoron, 

i) Dos puntos m.'.Ís sobrc~.:ilcn dentro de este pl.:ino en el sister.w .::.ro::ati­

vo pcrsonul •fol zuccJtecuno: por un~ pJíl(!, la Lúsqueda ca~i (~l l9i~ 

s<i del adjetivo preciso, cuyo significado (duda lcJ novcdJd, combina­

da con sorprendentes sonidos) íldqulere a veces mayor importanciE1 que 
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e1 elemento modificado; por otra, el empleo frecuente y afortunado .. 

de la sinécdoque, asociada a cierta tendencia hiperbólica que es a -

menudo colocada contiguamente con lo nimio y lo cotidiano, producle!!. 

do un choque de elementos disfmbolos, Véase la diferencia en el em­

pleo de las palabras que constituyen los siguientes versos, donde el 

primero contiene términos de uso común y cotidiano, mientras el se .... 

gundo presenta tres palabras consideradas de elevada connotación .. 

poética : 

Tardes en que el teléfono pregunta 

por consabidas náyades arteras 

(Zoz,, "Tierra mojada") 

La mayoría de los rasgos aquf descritos están presentes en nuestro .. 

poema, Todos ellos forman parte del sistema poético Individual, son pro­

ducto de procedimientos creativos personales y se pusieron aquf con base 

en la frecuencia con que aparecen en toda la obra en verso de L6pez Vela!. 

de, sin perder de vista, desde luego, que todos el los también desempeñan 

algún papel Importante en 11 La Ascensión y la Asunción". 
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CONCLUS O N E S 

Corno resultado del análisis de "La Ascens 16n y la Asuncl6n", las re­

laciones que el poema tiene con lil vida y obra de su creador, los rasgos 

1 lterari-os· de la época en que se produjo, su estética personal, sus pre(!:, 

rene tas temá.tlcas, es ti lo y estfmulos creativos, asf como las cual ldades­

lnternas del poema en sf mismo, hemos llegado a las siguientes conclus1o .. 

nes ; 

1. Se ha confirmado nuestra hlp6tesis Inicial de que el poema "La Asee!?. 

si6n y la Asunción" es altamente representativo de todo el sistema -

poético velardeano, así como de sus procedimientos creativos, hecho 

que se manifiesta en sus distintos niveles. 

2. El nivel fóníco-fonológoco, así cano la disposición métrica, nos d..!_ 

cen que en "La Ascensl6n y la Asuncl6n 11
, como en gran parte de la 

poesfa moderna, los textos c1dquleren significación no sólo por lo -

que denotativa o connotatlvamente digan las palabr.Js que participan 

en el texto, sino por la dlsposlc16n métric.J: distribución debla!!, 

cos, espacios, límites, estrof.:is, medidas, rimas, ritmo y demás son.!_ 

dos. Asf se demuestra que el f!specto externo o formal 1 leva consi­

go una gran carga de significado¡ este hecho fue bien conocido y -­

practicado por Rarrón lópez Velardc, como lo muestra la distribución 

de rimas, y todas las correspondencias entre elementos fónicos y mé­

tricos de 11 La Ascensión y la Asunción". 

3. Los cuadros de que nos hemos auxiliado para explicar el poema 

en cada uno de sus n 1 veles y cuyas re 1 ac i enes y corrcspondenc 1 as in­

ternas son innt!9ables, dernuestran claramente el esmero de López Ve-­

la,rde por lo0rar la desviación e Imprimir el artificio a sus textos­

en todas sus facetas, sin co.er en l.J pedantería, sino al contrario,­

lograr que fueran alLarnentc expresivos sin perder natural !dad y sen­

cillez. Cuando nos acercamos a ellos caemos en la cuenta que l.i can 
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ti dad de artificio es abundante, pero sin compl !car su sentido sino­

permaneciendo fiel a esa sencl 1 Jez. 

~. El frío análisis llngUístfco en el nivel sintáctico, carente aún de 

señalamientos ret6rlcos únetábola¡), nos arroja la siguiente conclu­

sl6n: Desde el punto de vista sintáctico, el poemc:i (y toda la obra 

poética de López Vclarde) es sorprendentemente sencillo, a pesar del 

evidente alto grado de elaboración de las estrofas V y VI. 

Pero esta sene! 1 lcz sintáctica, resultado de un esmero en la e labor~ 

cl6n, para lograrla, no implica ausencia de elementos retóricos den­

tro de este nivel; al contrario, la presencia de metataxas es abun-­

dante y esto debe señalarse como una de las más elevadas virtudes de 

la poesía de López Ve larde : haber logrado la senci 1 lez y claridad 

dentro del pltlno sintáctico, pero lmprimféndole al mismo tiempo el -

artificio, la sustitución, que contribuyen a dar al texto belleza 

elegancia. Prueba de Jo anterior es la abundancia de metataxas que 

quedaron señaladas en el plano correspondiente. 

S. La abundancia de metábolas en cada uno de sus niveles, no obstante 

la claridad, sene! l lez y natur..il idad del lenguaje, demuestran que en 

el poema Ja cantidad de artificio no lo oscurece ni constituye una -

barrera en la comunicación entre lector y poeta. 

La comprensión y posible expl icaclón dc:l poema dependerá del grado -

Intelectual de cada lector, así como de sus interese~ ,;il acercarse ~ 

a él~ pero gracias u la sene! 1 Jcz que el texto muestra en la superf.!.. 

ele, este puede ser entendido por cualquiC'r receptor y exol icado ha~ 

ta un determinado niveL El Jo nos indica que hay en el texto un hi­

lo conductor que hace posible su entendimiento oor r,arte d•· cualquier 

lector, ya que hay una refcrenciiJ comün en puntos fund¡:¡ment.:1les 1 au~ 
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que ésta puede 1 levar a distintos caminos y destinos Interpretativos, 

al cambiar los grados de lectura, generando as( la polisemia, La pr~ 

sencla de ese elemento referencial hace posible coincidencias lnter .. 

pretativas, a pesar de diferencias entre los lectores, debido a que, 

el predominio de la función poética hace que estas referencias se .... 

vuelvan ambiguas, 

Por la razón anterior, el lector común, al enfrentarse a la poesfa -

de L6pez Velarde y ante la Imposibilidad de explicar los motivos -

-sacados del poema mismo-por las cuales el texto lo emociona, se i_!! 

el lna a mirar al poeta como a un ser misterioso, especial, dotado de 

cual ldades fuera del alcance del común de los humanos -lo cual en -

parte puede ser cierto-, pero pocas veces se detiene a pensar en la 

prcparac16n Intelectual, el trabajo, la búsquedil 1 la lucha con la m~ 

terla (palabra) para moldearla y pulirla, 

6. El predominio de la función poétlca en la obra de l6pez Velarde y C,! 

pecfficamente en el poema ele~¡Jdo, se mnniflcsta por 

a) la abundancia de artificio en cada uno de los planos linguísticos, -

manejado con Ja clara Intención de dar al texto belleza y clegtrncia, 

;¡al iéndose incluso de otras funciones, sobre todo la referencial, la 

emotiva y la conminativa. 

b) la cuidadosa estructuración y agudas correspondencias entre todos y 

cada uno de los elementos m~tricos : medidas versales, juegos alte.!:, 

nos con estrofas distintas, combinación fluctuante entre versos bla,!! 

cos y rimados, manejo de contrastes entre rimas masculina .. femenlna-­

mascul lna, etr 

el_ Disposlclón retórica (en el sentido antiguo) que da al poema un per­

fecto desarrollo argumental en el que se tiene un planteamiento (es .. 

trofa 1), desarrollo (estrofa~ 11, 111, IV), el (ma• (estrofa V), de~ 
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censo (estrofa Vil y ep(logo (estrof¡¡ VI 1), Esta dlsposltlo da al 

poema un tono ascendente en que la gradaclón juega un papel Importa!!. 

te en el logro de la belleza; nos conduce emotlva~ente en forma pr~ 

greslva hasta llegar al clímax, Al acudir a la retórica clásica en 

la composición del poema Lópcz Velarde nos está demostrando un ele- .. 

mento más entre sus preocupaciones al escribir sus textos¡ r~s lmpo.c. 

tante hacer este señalamiento, pues con frecuencia se olvida -:?l pa- .. 

pel tan Importante que juega la vieja retórica en poetas que, como .. 

López Velarde, t1encn una formación clásica y que evidentemente los 

antiguos métodos de composición se ven reflejados en sus creaciones. 

dl Todo el aspecto métrico asT como muchos otros elementos dentro de -­

los diferentes niveles llngUístlcos, que integran la forma, llevan -

en sf mismos cargas significativas Indisolubles del sentido que pal!!_ 

bras y enunciados llevan consigo¡ este sentido, clara e intencional­

mente .manejado en el poema, es de fluctuación, movimiento pendular,­

etc,, que reflejan a su vez cuestiones personales de Ramón López Ve­

larde así como sus visiones del mundo: naturaleza dual, condenaclón­

salvaclón, ascenso-caída, Ida-regreso, sensualidad-espiritualidad 

amorosas, etc. 

Como elemento reforzador del argumento anterior, agregaremos que to­

do el poema descansa sobre un claro sistema binario en todos su5 ni­

veles, pero más f5cllmente detectable en el sintáctico y en el métri 

ca. 

e) "La ascens16n y la Asunc16n 11 cst5 dentro uc los c6digos poéticos. Es 

evidente que no narra un contenido real sino imagin.:irio. Una de lt:ls 

funciones que es tos códigos desempeñan es que significan nuestros d~ 

seos, recreando mundos y situaciones imaginarias que compensan défl .. 

~ y f rus trae J ones n que nos 11 ev,;i e 1 mundo y 1 a soc 1 celad ex 1 s tcn­

tes, Por el lo estE.! ¡:roema representa uno de los grandes anhelos de .. 
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L6pez Ve 1 arde, un sueño rea 11 zado, mater 1a11 za do a través de 1 as pa­

l abras, es una metamorfosls que va de su real tdad íntima, personi'll , .. 

al sueñ~ y del sueño a la concreci6n verbal¡ el sueño es tnmsforma­

do en belleza a través de la materia propia de poetas; la palabra.­

Esta transfiguración de anhelos en realidad verbal lograda a través 

de imágenes, juegos binarios, tonos emotivos, Intimismo, penumbra, -

vida, muerte, etc., transformada en palabras contribuye también al .. 

logro de la belleza y el predominio de la función poética, 

7. Dentro de la producción poétlca general de López Velarde, este poema 

es como un puente, un eslabón en el que la mujer se encuentra como ... 

eje para facilitar al poeta el ascenso anhelado y satisfacer sus an .. 

sias de infinitud y trascendencia¡ pero también para cvit~r la caída 

luzbél ica, que lo desplome en la condenac16n eterna; gracias a ese -

puete (divino-femenino) s,,:: logra la transfiguración de la caída en -

vuelo. 

SI el ángel guardián y el demonlo estrafalario se disputaban la vig..!_ 

tanela del espfritu del poeta, en nuestro texto se ínflerc el triun­

fo de aqué I, pero s In renunc 1 ar a su pasión vi ta 1 que en todo momen­

to fue la mujer; así, transfonna lLi figura del ángel, quebrantando -

el orden católico y humano, adecuándolo o sus personales tendencias 

y asegurar así el viaje definitivo, acornp<Jñado hasta el final por la 

mujer-ángel. El poema también representa el triunfo del poeta sobre 

las contradlccloncs del mundo y sobre las propias; con él logra sa-­

lir a flote, emerger, salirse con la suya. Su natural inclinación a 

las tentaciones que lo Inducen al pecado y la carga de principios 

que se lo lrnpid.!n constituyen el principio de su permanente flagelo. 

Bajo la aprobc:ic; ~n divina y teniendo como Intermediario al ángel -­

guardián, obtiene lu sulvación, pero :;in renunciar a su érotica in-­

c1 inaci6n, 

Así, real Iza una suerte de cópula capr1chosa, no en el plano de lo -
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concreto real, sino en el de la poesía, transgrediendo e1 orden de~ 

códigos y sistemas comunes, at:indolos corno sfmbolo.s que se encuentran 

disgregados, o desatándolos de su lugar acostumbrado para anudarlos 

de acuerdo con sus propias incllnaclones y justificar sus tendenclas; 

por e11o une contrarios, transfigura c.aTdas en vuelo, de simultanei­

dad a Ascensión y Asunción, otorga sexo a un ángel, involucra a Dios 

en sus lncl inaclones 11obl igándolc 11 o aprobar sus atrevimlentcis. 

8. Un poema es hijo de un poeta, pero también de una sociedad y de una 

época 1 Es importante conocer estos factores para entender con pro-­

fundldad el poema. Pero hay poetas y poemas tan íntlmos, tan perso­

nales que escapan a e~tc esquem;:i. 

Salvo el ambiente \iterarlo de fines del siglo pasado y principios -

del actuol, podemos prescindir de muchos otros factores externos pa­

ra la comprcnsi6n del poema y umi cxpl Jcnción aceptable. Es posible 

que si mostr5semos 11Lv Ascensión y Ja Asunción 11 a lectores extranj!:_ 

ros de aceptable cultur;:i literaria ciue ignoren la obr.1 de López Ve-­

larde, se sorprendan al saber que el texto fue escrito cuando en Mé­

xico ;:iún están frescas las rnanchac:. de sangre, cu.::indo aún retumbaban 

enardecidos los gritos de L:i plebe que disfrut2ba de 11 la fiesta de 

las balas", cuando en el raís, en fin, les c,1udi 1 los luchaban a mue.!. 

te por arrebatarse la batuta políticu. Lo anterior no es sino una -

conclusión más en el sentido de que este poem<J es un modelo muy re­

presentativo de la poesía del jerezano, pues en ella difícilmente se 

vislui'llbran las pasiones pol ítica5, la violci!ciu, en fin, el alJrldo 

humano que envolvió il México en la segunda década de nuestro siglo. 
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